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  Patricia


  Llevo una semana de locos y mi novio Marcos para colmo, este fin de semana no estará en la ciudad, no me ha quedado otra que anular la reserva que había realizado para una casa rural.


  Llevaba demasiado tiempo esperando a que llegara este día para que después me llame el jueves y me diga que no puede ir, que le ha surgido algo de trabajo y que tiene que salir de viaje ese mismo día por la tarde. 


  ¿Qué si me parece extraño? Pues un poco, no lo vamos a negar, pero llevamos juntos siete años, no creo que tire por la borda tantos años de relación por una noche loca, yo al menos no lo haría.


  Cuando llego a casa veo que la mocosa que se mudó hace dos semanas sigue con sus fiestas, no son ni las seis de la tarde y ya tiene gente en casa, es la típica cría que sus padres deben tener pasta, y que cansada de ella le han alquilado un piso para sus fiestas, porque es llegar el fin de semana y el horror. Todos los viernes y sábados termino llamando a la policía cuando ya son las tantas de la madrugada y la chica no da tregua entre gritos y música. Compré este ático carísimo porque pensaba que quien se lo pudiera permitir sería alguien con dinero o trabajador sin tiempo para fiestas, pero jamás se me ocurrió este giro inesperado de los acontecimientos, que tuviera de vecina a una mocosa de no más de veintidós años que se dedica hacer fiestas viernes y sábado, por suerte el domingo hay paz y eso se agradece.


  Veo que me suena el teléfono y es Marcos.


  —Sí.


  —Hola cariño, era para decirte que la reunión ha salido bien, creo que puedo cerrar ese contrato que tanto he querido.


  —Que bien Marcos —digo contenta— si vienes hoy, mañana podemos ir a esa casa rural y pasar allí lo que queda de fin de semana.


  —Patricia, no vuelvo hasta el domingo, es cuando he reservado el vuelo, esta noche tendré cena con mi jefe y mañana hemos quedado para comer con ellos y si todo sale bien cerrar el contrato.


  —Vale Marcos, suerte con todos —digo contenta.


  —No te enfades cariño, te lo recompensaré, te lo aseguro.


  —Eso espero.


  —Te quiero preciosa, voy a darme una ducha y a descansar para después ir a la cena.


  —Te quiero Marcos.


  Esa llamada me ha dejado con una sensación rara, pero será mi humor de esta semana en la oficina que ha sido un no parar de casos y de aguantar a gilipollas, parecía que todos los gilipollas de esta ciudad se habían puesto de acuerdo para venir a joderme los días.


  Me meto en la bañera y estoy dispuesta a relajarme cuando siento que la mocosa sube la música más de la cuenta y yo solo puedo ponerme las manos en la cara.


  —Ya empieza mi tortura, pero que he hecho yo para merecer a semejante vecina —digo en voz baja, harta de la situación que últimamente pasa cada fin de semana.


  Ya no aguanto ni un día más esta mierda. Me pongo la bata y salgo a la terraza esperando que esté en ella, pero no siento a nadie, solo la música más alta de lo que debería, joder debe de estar sorda, porque no es normal que la música esté a ese volumen.


  De repente la música deja de sonar y como una cotilla, salgo corriendo hacia la puerta y veo salir gente de su casa, son dos chicas y se están riendo, no sé qué les hará tanta gracia, la verdad.


  Bueno, parece que pasaré por fin un fin de semana tranquila y sin que la niña haga escándalo, las cuatro veces que he llamado a la policía deben de haberle servido para dejar sus fiestas, al menos a altas horas de la noche, eso espero.


  El fin de semana pasa mejor de lo esperado, la mocosa no ha dado molestia alguna, salvo que creo que se lio con alguien en la terraza y terminaron entrando porque dejé de escuchar.


  De Marcos sé que al final vendrá el miércoles, según me dijo tuvieron que modificar el contrato y hacer otras gestiones allí.


  Cuando llego a la oficina Miriam me informa que mi primer cliente ya me está esperando, soy abogada de un gran bufete, tengo compañeros que son grandes personas y otros unos verdaderos cabrones, llevamos de todo, desde laboral, penal, familia, etc. Yo me he especializado más en laboral y me suelo encontrar a menudo con muchos empresarios gilipollas y muy capullos. No dejo este bufete porque me proporciona unos ingresos demasiado altos, pero he tenido que defender lo indefendible y casi vender mis ideales y convicciones por dinero, eso lo aprendí de Marcos, siempre me dice que si quiero algo, el precio no siempre es el justo a pagar. Así que de la chica que estudió derecho e iba a salvar a todos los trabajadores de sus esclavistas jefes, queda poco.


  Termino el lunes más vacía que nunca, no sé qué me pasa, entre Marcos que parece que no llega de ese viaje, el trabajo que cada vez me parece más duro ir y la mocosa de la vecina, está claro que necesito unas vacaciones.


  Aparco el coche en el garaje y veo que el ascensor está abajo, esperar a veces es una agonía, casualmente veo que entra alguien y le grito que espere, y cuál es mi sorpresa que cuando estoy llegando las puertas se están cerrando y veo una sonrisa en su cara de mocosa.


  —¡Niñata, eres una niñata! —le grito muy enfadada.


  La mocosa ha entrado y no me ha dejado subir, la he visto salir de un Tesla y mi sospecha de que es la hija rica de algún pez gordo, no hace más que afirmarse por el coche que tiene.


  No me queda otra que llamar al ascensor y esperar, al rato subo en él y meto la llave que me lleva al ático, el ascensor no llega hasta arriba si no tienes llaves, cuando compré el ático fue sobre plano y me costó mucho más barato de lo que cuestan ahora, en esa constructora trabaja Marcos, fue ahí donde lo conocí.


  Al llegar el ascensor y abrirse la puerta me encuentro a la mocosa de frente con los brazos cruzados. Yo intento ignorarla, pero veo que ella no se va a quedar con las ganas de soltarme lo que me tenga que decir.


  —Me llamo Leyre, no niñata —me dice mirándome fijamente a los ojos.


  Joder, tiene unos ojos color verde y unos labios carnosos, a ver Patricia, ¿qué haces mirándola?, concéntrate, que es una cría joder. Me reprocho el llegar a sentir deseo por la que ha sido mi pesadilla estas últimas semanas.


  —Yo Patricia, y ahora si te apartas de mi puerta y me dejas pasar me haces un favor, que algunas llegamos cansadas del trabajo.


  Se aparta, pero se queda pegada a en mi espalda, cuando me giro, se vuelve a cruzar de brazos y me dice:


  —Patricia, ¿tú no serás la que te pasas cada fin de semana llamando a la policía? —pregunta con los ojos entornados.


  —Sí soy yo —respondo con chulería— si te comportaras como una persona normal y no montaras fiestas hasta las tantas, pues me evitarías tener que perder el tiempo llamar.


  Veo que se acerca a mí decidida, mierda no debí decirle nada. Me pone un dedo en el pecho y me dice:


  —Realmente pensaba que quien llamaba era el tío soso que tienes por novio, nunca imaginé que fueras tú —me dice esto y cada vez se pega más a mí.


  ¿Qué me está pasando con esta cría? Noto como mi pulso se acelera y siento unas ganas terribles de que me bese, pero a ver Patricia, tú no eres lesbiana.


  Ahora pasa el dedo por mis labios y se pasa su lengua por los suyos, me doy cuenta de que me tiene atrapada entre su cuerpo y la puerta de mi piso que sigue sin abrir, y yo me siento cada vez más excitada a mis casi cuarenta años por una cría que con solo una mirada lasciva y un pasar su dedo por mi cuerpo, ha puesto patas arriba mi mundo perfecto. Saco fuerzas de donde no tengo y le digo:


  —Marcos no es soso, y soy yo quien llama a la policía.


  Mi respiración cada vez es más agitada y ella se está dando cuenta, maldita mocosa.


  —Por cómo te estás poniendo, parece que Marcos aparte de soso, imaginación en la cama tiene bien poca. 


  Intento apartarla cuando sin darme cuenta ella agarra mi mano, la pega a la pared y me besa, oh joder, que bien besa, cuando ve que sigo con su beso suelta mi mano, me atrae más hacia ella y pasa una de sus manos por debajo de mi blusa. Con un movimiento hábil me desabrocha el sujetador y no sé en qué momento me veo casi con la blusa abierta y ella con sus manos en mis pechos.


  —¿Prefieres que la niñata te folle aquí o mejor dentro de tu casa?


  Tengo la respiración entrecortada por lo cachonda que me ha puesto, ya casi no puedo ni razonar como una persona adulta. Esta mocosa me está volviendo loca solo con besarme y tocarme los pechos. La aparto e intento poner un poco de cordura a la situación.


  —No, no va a pasar nada, es mejor que te vayas a tu casa.


  —No estoy tan segura de eso.


  Me dice eso metiendo su mano en mi pantalón, cuando la tiene dentro se acerca a mi oído y me dice:


  —Creo que tu cuerpo está pidiendo otra cosa. Estás muy mojada Patricia.


  No hablo, no soy capaz de decir nada sino de dejarme llevar por ella, mete dos dedos en mi interior, con el pulgar roza mi clítoris y yo me deshago de deseo solo con sentir como se mueve. Busca mi boca y me besa mientras sigue el movimiento de su mano en mi interior. El placer que me está dando es casi doloroso, siento que pierdo fuerza, pero ella se da cuenta y me sujeta con la otra mano a la vez que, yo me sujeto a su hombro.


  —Oh joder, sigue.


  Es lo que sale de mi garganta junto a jadeos, porque ha intensificado el movimiento de su mano. Siento como llega el orgasmo y exploto de placer, el placer que me da una mocosa en el rellano de la entrada de mi casa.


  —Has sentido lo que una niñata fiestera puede hacerte.


  No digo nada, estoy intentando recuperarme del orgasmo que me acaba de producir.


  La mocosa saca la mano de entre mis pantalones, me da un tierno beso en los labios y veo como se da la vuelta, abre la puerta de su casa y entra.


  Cuando logro reponerme de lo que acaba de pasar, entro en mi casa casi con las piernas temblando, me quito la ropa y me meto en la bañera. Estoy tumbada, con la bañera llena de agua y me pongo a pensar en lo que minutos antes ha pasado con Leyre y no puedo negar que me ha gustado demasiado, y que mi excitación desde que me besó fue en aumento, jamás me había pasado eso, yo solo puedo reír de que una niña me haya causado esta sensación y dado el mejor orgasmo que he tenido hasta ahora.


  La mañana siguiente en mi oficina no paro de pensar en lo que pasó con Leyre en el descansillo de mi puerta y en mi intenso orgasmo. Y solo tengo preguntas. ¿Querrá volver a verme? ¿Si fue así de intenso en un descansillo, como será hacerlo con ella en una cama? ¿Seré yo capaz de provocar lo mismo en Leyre?


  Sigo con ese pensamiento y me doy cuenta de que si lo volviera hacer no me sentiría culpable por lo que pasaría con Marcos. Es que casi no he pensado en él, ayer ni lo llame. Él a mí tampoco. Pero claro, tampoco podría llamarlo y decirle, ¿recuerdas a la mocosa que tengo de vecina? Pues me ha dado el mejor orgasmo que he tenido nunca.


  Cuando llego a mi casa aparco el coche en el garaje, miro en su plaza de aparcamiento y veo que su coche está aparcado, solo siento el deseo de volver a verla y dejarme hacer, así que voy decidida, subo en el ascensor y toco en su puerta. Ella abre y me mira sorprendida, creo que ve el deseo en mis ojos porque me dice:


  —¿Vienes a por más Patricia?


  Yo solo puedo asentir con la cabeza. Ella tira de mí, me mete en su piso y cierra la puerta.
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  Patricia


  Me besa con desesperación y yo le respondo del mismo modo, desabrocha mis pantalones, mete sus manos por debajo de mi blusa y con una habilidad que me asombra desabrocha mi sujetador y tira de ella soltando unos cuantos botones.


  No pienso, solo me dejo llevar por el huracán que supone estar con Leyre, me besa, me acaricia y mi excitación crece y crece como jamás pensé que lo haría.


  —Vamos a la cama —me dice y tira de mí arrastrándome con ella.


  Me miro y solo me quedan las bragas. Cuando llegamos me da un pequeño empujón y me quedo sentada en los pies de la cama. Ella se coloca justo delante de mí y deja caer el albornoz dejándome ver lo que esconde debajo, veo con asombro que está completamente desnuda.


  Se acerca más y se pone encima de mí.


  —Si quieres parar, solo tienes que decirlo —me dice.


  No respondo, ella se vuelve a acercar y continúa besándome, me dejo llevar por sus besos y sus caricias. Me atrevo casi con miedo a tocarla como ella lo hace, me gusta sentir su piel y ver que con mis caricias ella también termina suspirando y pidiendo más.


  Estoy demasiado excitada, o pone fin a esta dulce tortura de caricias y besos o voy a explotar de la excitación. Sigue con el ritual, cuando parece que va a tocar mi clítoris y que voy a llegar al orgasmo que tanto deseo tener, vuelve a subir y hace que me desespere cada vez un poco más.


  —Por favor, no puedo más Leyre —logro decir.


  Me da un beso en los labios, después baja dando pequeños besos por mi cuerpo hasta llegar a mi pubis, saca su lengua y lame mis pliegues haciendo que me estremezca. Cuando veo su intención de seguir torturándome, la agarro del pelo y la pego más a mi sexo, saca la lengua de nuevo, la pone encima de mi clítoris haciéndome retorcer de placer, agarra mis caderas y comienza una danza con su lengua que hace que me vuelva loca.


  No tardo ni un minuto y llega el orgasmo que hace que ella agarre más fuerte mis caderas mientras yo me retuerzo del placer que me ha producido.  Me suelta, sube hacía mí, me mira, me da un tierno beso y veo que intenta rozarse con mi muslo.


  —Espera —le digo tocando su muslo.


  —Patricia, no tienes que hacer nada que no quieras.


  —Quiero hacerlo —le digo sentándome en la cama y apoyando la espalda en el cabezal— pero tengo miedo de no saber cómo…


  —Déjame tu mano.


  Me dice esto colocándose nuevamente encima de mí y dejando un espacio entre mis muslos y su sexo, por donde cuelo la mano llegando hasta su mojado e hinchado sexo. Me guía y hace que introduzca dos dedos, ella se mueve haciendo que entre y salga de su vagina.


  Sentir el ruido que hace cuando sube y baja no hace más que volver a excitarme, hago que se acerque a mí y la beso, cada vez se mueve más rápido, veo que coloca una de sus manos en su sexo y empieza a tocarse el clítoris mientras sube y baja a un ritmo ya casi frenético. Arqueo los dedos para tocar mejor su interior y escucho como los jadeos son más intensos hasta que llega al clímax.


  Apoya la cabeza en mi hombro mientras se recupera y me dice:


  —Joder, ha sido una pasada.


  Una vez dice esto se deja caer en la cama con los ojos cerrados. 


  Por un momento no me reconozco y me agarro las piernas, sigo apoyada en el cabezal de la cama, mi cabeza solo puede pensar en Marcos y en cómo he llegado a esta situación de estar con una cría en la cama, teniendo el mejor sexo que he llegado a tener hasta el momento.


  Tengo miedo de sentir lo que siento, mejor dicho, tengo miedo de lo que me hace sentir Leyre, cuando me toca, me besa… Mi cabeza va a mil y lo único que quiero es salir corriendo, me pongo de pie, recojo mis bragas que las veo tiradas por el suelo y me las pongo, cuando estoy a punto de salir por la puerta, Leyre me dice:


  —¿Ya te vas?


  —Sí, será lo mejor.


  No sé muy bien porque digo eso, solo quiero salir huyendo de esta mocosa que hace que mis pulsaciones se revolucionen y mi cerebro no piense en otra cosa que no sea que me haga suya.


  Leyre no se levanta, yo sigo en la entrada vistiéndome, abro la puerta y voy a mi piso lo más rápido posible, cuando entro cierro la puerta y apoyo mi cuerpo en ella. Saco el teléfono del bolso y veo que tengo un WhatsApp de Marcos diciendo que mañana llegará por la tarde. Abro WhatsApp y escribo.


  Yo: Necesito hablar con alguien o me volveré loca.


  Cierro el móvil y me dirijo a la habitación, dejo el bolso colgado y saco ropa para disponerme a ir a la ducha cuando siento que suena un mensaje, es Cristina, mi mejor amiga.


  Cristina: Estaré en tu casa en treinta minutos. Quiero pizza para cenar del italiano que tienes en frente.


  Yo: Vale. Tú escuchas mis mierdas y yo te alimento. Me parece un plan perfecto.


  Hago una llamada para que el conserje deje subir a Cristina.


  Duchada y con el pijama puesto, estoy sentada en el sillón cuando suena el timbre, voy a la puerta y la abro, es Cristina.


  Cuando la veo solo la abrazo y me pongo a llorar desconsoladamente, no entiendo muy bien el porqué. Ella me responde abrazándome y acariciando mi pelo. 


  Entramos al salón y nos sentamos, mi amiga me sujeta las manos.


  —¿Se puede saber qué te pasa cariño? Creía que Marcos estaba de viaje.


  —Y está de viaje —contesto sollozando.


  —Pues la marca de tu cuello no dice lo mismo.


  Mierda, no lo digo, pero lo pienso, pongo la mano donde me indica mi amiga, me levanto y me dirijo al espejo que tengo en el pasillo con el corazón martilleando en mi pecho me miro.


  —¡Oh joder!, serás…—susurro recordando los labios de Leyre. Noto como mis bragas se humedecen al hacerlo.


  Me toco el cuello sorprendida por la marca que la mocosa me ha dejado de regalo, no es muy grande, pero se ve, no sé ni en qué momento ha pasado.


  Me giro y mi amiga sigue con cara de no entender nada.


  —Patricia, ¿me vas a contar qué pasa?


  —La mocosa Cris, pasa la mocosa —contesto de mal humor.


  Miro la cara de asombro que va poniendo Cristina hasta que abriendo mucho los ojos grita:


  —¡Joder! te has follado a tu vecina.


  —Cris, por favor.


  Se acerca a mí y me abraza, cuando se aparta, me dice:


  —Querida, esto iba a pasar tarde o temprano. Lo que tienes por novio es lo más soso que he visto en mi vida, siempre me he preguntado que hacías con él.


  —Que Marcos no es soso —digo intentando defenderlo.


  —¿Me vas a contar ya que cojones ha pasado con la mocosa? Aunque claro, con esa marca en el cuello y tú llorando. Pues como ya te dije antes, pienso que te has follado a tu vecina.


  —Más bien, me ha follado ella a mí —le aclaro.


  —¿Quieres contarme de una vez, por Dios?


  Me pongo a ello y le cuento todo lo que ha pasado desde ayer a hoy. Cristina me mira con una sonrisa en los labios mientras yo le voy relatando lo del ascensor, cómo me lo hizo después en el rellano y la desesperación con la que he ido hoy a su casa en busca de más.


  —¿Hoy también te ha dejado las piernas temblando?


  —Cris por favor, tómate en serio lo que te digo. Que he engañado a Marcos, joder.


  —Responde a mi pregunta —exige mi amiga.


  —Sí, también, todavía me tiemblan.


  —Ajá. ¿Qué sientes por la mocosa?


  —Que voy a sentir Cris, joder, deja ya de hacer preguntas.


  —Patricia, una niña a la cual odiabas hace apenas dos días, te da los mejores orgasmos que has tenido y tú quieres saber qué hacer con Marcos. Creo que tú sola te estás respondiendo. ¿Quieres que te sea sincera Patricia?


  —Claro.


  —Tu relación con Marcos lleva rota mucho tiempo, habéis seguido a remolque, al menos eso es lo que se ve desde fuera. Joder Patri, ya no tienes ese brillo en los ojos que tenías cuando empezaste con él.


  —Llevamos juntos siete años Cris.


  —¿Y qué? Como si llevas veinte, no eres feliz y todos lo hemos notado, solo trabajas y sales muy de vez en cuando, bueno ya casi ni quedas con nosotras. Estás viviendo en tu burbuja, en la cual has creado una realidad que no es, Patri.


  —Pero es una cría.


  —Olvídate de la vecina, ella solo te ha abierto los ojos. Si no hubiera sido ella hubiera sido otra persona, la verdad es que siempre pensé que sería un hombre, ya que siempre decías que nunca te liarías con una mujer. ¡Ja! querida, te ha caído en toda la cara. ¿Realmente eres feliz con Marcos?


  —No lo sé.


  —¿En serio qué no lo sabes? ¿tengo que explicarte cómo te tienes que sentir? Joder Patri, que has salido del trabajo casi que corriendo para ir a casa de una chica a que te volviera a follar. ¿Me puedes decir cuándo has hecho eso con Marcos?


  —Es que Marcos no es así.


  —¿Cómo eres tú, Patri? ¿Realmente quieres seguir teniendo esta vida?


  —No, no quiero.


  Cristina no dice nada más, ve mis ojos encharcados en lágrimas y me abraza de nuevo.


  —Cariño, tienes que ser feliz y con Marcos no lo eres.


  Sé que lo que dice Cris es real, no soy feliz con Marcos y también que Leyre haya llegado como ha llegado ha hecho que todo se precipite.


  Al final pedimos al italiano unas pizzas y cenamos. Sobre las once de la noche, cuando abro la puerta para despedir a Cristina, veo que Leyre está en el rellano hablando con alguien que parece marcharse. Cris me mira y me giña un ojo, tanto la visita de Leyre como la mía entran en el ascensor y se cierra la puerta.


  —¿Estás sola? —me pregunta.


  —Sí, estoy sola, Marcos viene mañana.


  Y casi no termino de decir las últimas palabras, Leyre viene hacia mí y me besa, haciendo que mi mundo se vuelva de nuevo patas arriba. Entramos a la casa a trompicones, buscando una cama donde volver a dar rienda suelta a la pasión que sentimos cuando nos miramos. Puede que sea solo sexo, pues puede ser, pero no quiero perder la oportunidad de disfrutar de los ratitos de Leyre.
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  Suena el despertador, después de la noche de sexo con Leyre, terminé agotada y caí en los brazos de Morfeo, toco la cama por si Leyre sigue en ella, pero al girarme veo que estoy sola y con una sonrisa dibujada en los labios por la noche increíble que me ha hecho pasar esa mocosa.


  Me levanto y veo una nota al lado de mi teléfono en la mesilla, la cojo y veo el nombre de Leyre y un número de teléfono.


  Una sonrisa vuelve a mi cara, parezco una niña de quince años. Leyre me hace sentir bien, demasiado bien debo de admitir. Las imágenes de estos dos días vuelven a mí una y otra vez. Joder Patricia o espabilas o llegarás tarde a la oficina.


  Llego al parking del edificio donde trabajo casi con el tiempo justo, veo un aparcamiento libre y cuando me dirijo a él, veo que otro coche hace una maniobra extraña para llegar antes que yo y quitármelo.


  —¿Qué mierda es esta? ¡Te has metido en sentido contrario! —grito.


  La mujer que lo conduce no dice nada, baja del coche, simplemente acciona el mando para cerrarlo y se aleja, ni siquiera me mira. Enfoco bien a la persona que ha salido y ahora se dirige a los ascensores, me doy cuenta de que es una compañera:


  —Nuria tenía que ser. Es que no la soporto —digo para mí.


  Localizo otro hueco y aparco el coche, ya tengo tal cabreo, que casi me cuesta la vida dejarlo bien aparcado. Me dirijo a las oficinas a paso ligero, pero ¿quién se ha creído que es esta señora? Mi cabreo va en aumento. Entro en la oficina.


  —Buenos días, señorita García —me dice Rosa, la señora que está en la entrada de las oficinas.


  —Buenos días Rosa ¿Ledesma está en su despacho?


  —Sí, ha llegado hace apenas unos minutos.


  Sí, claro que ha llegado la muy perra.


  —Muchas gracias Rosa.


  Me dirijo a su despacho con un cabreo importante y cuando llego respiro hondo para intentar calmar mi mal humor, giro el pomo de la puerta sin tocar, lo cual es un error y grande. Veo que Ledesma tiene la blusa desabrochada y se está intentando limpiar algo que se le ha caído encima, yo no dejo de mirar el canalillo que forman sus pechos, Leyre vuelve a mi cabeza y mi excitación con ella.


  —Pero ¿qué haces? —me pregunta.


  Pero yo sigo en mi mundo, el mundo que estoy descubriendo junto a Leyre y al que ahora Ledesma me ha hecho recordar a través de su escote.


  —¿No sabes llamar?


  Cuando logro reaccionar, es porque ella se mueve, ahora la tengo junto a mí y hace que levante la cabeza para mirarla a los ojos, le digo:


  —¿Por qué me has quitado la plaza de aparcamiento? —Le pregunto de mal humor.


  —Yo no te he quitado nada.


  —Te has metido en sentido contrario y has aparcado sin importarte que yo hubiese llegado primero.


  —Tenía prisa, además, no tengo porque darte explicaciones. —contesta con indiferencia.


  La ignoro. Mi vista vuelve a posarse entre sus pechos, y me arrepiento de mirarlos, ya que me dice:


  —¿Te gusta lo que ves García? Está claro que Marcos no te está dando lo que necesitas. Aunque esta marca —dice tocando mi cuello y provocándome un escalofrío— dice que ayer pasaste un buen día.


  —Eres gilipollas Ledesma, que no vuelva a pasar más o tendremos un problema —amenazo.


  —Lárgate de mi despacho, y no vuelvas a entrar sin tocar.


  Agarra la puerta y me invita a salir de su despacho, salgo hecha una furia y no sé muy bien si es porque me ha quitado la plaza de aparcamiento o porque mi mirada solo quería dirigirse a la zona de sus pechos. No sé lo que me pasa, entro a mi despacho cerrando la puerta a mis espaldas, me siento en la silla y pongo las manos en mi cara.


  —Pero ¿qué te está pasando Patricia? —me pregunto poniendo las manos en la cara.


  Nuria Ledesma y yo nunca nos hemos llevado demasiado bien, bueno ni bien ni mal, hemos sido siempre correctas en nuestro comportamiento, pero lo de hoy ya ha sido la gota que colma el vaso, solo que mi imprudencia ha hecho que abra la puerta sin tocar y me la encontrara casi en sujetador.


  La mañana pasa más rápido de lo esperado, algunas reuniones y cuando me quiero dar cuenta ya salgo rumbo a casa, por suerte no me he vuelto a encontrar con Nuria.


  Miro el teléfono y Marcos me ha escrito que llegará sobre las seis de la tarde. Veo que tengo un mensaje de un número que no sé a quién pertenece.


  Número desconocido: No piensas escribirme ¿te quieres hacer la dura?


  Yo: Creo que se equivoca de persona.


  Número desconocido: Pues anoche no parecía haberme equivocado de persona.


  Yo: ¿Leyre?


  Número desconocido: Ya te vale Patricia, ni siquiera has guardado mi número de teléfono.


  Yo: He ido con prisa y he tenido mucho lío en el trabajo. ¿Cómo has conseguido mi número de teléfono?


  Número desconocido: Tengo contactos, y muy buenos.


  Yo: Ya veo, ya.


  Número desconocido: ¿Podemos vernos hoy?


  No respondo de inmediato, miro el reloj y son las tres y media, Marcos llega a las seis. Mierda Patricia, ¿qué haces calculando si puede darte tiempo o no de follar con la vecina?


  Yo: Marcos llega hoy a las seis.


  Número desconocido: Patri si vienes ya, ¿quizás?


  Yo: Leyre hoy no es buen día. Yo te aviso.


  Número desconocido: Está bien, guarda el número, pero no me pongas niñata.


  No le contesto, solo guardo el número de teléfono como “Pequeña Mocosa”.
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  Patricia


  Estoy en casa esperando a que llegue Marcos, ya son casi las seis y los nervios van en aumento, realmente no sé cómo reaccionaré cuando lo vea, la conversación con Cristina hizo que me diera cuenta de una realidad, y es que Marcos y yo nos hemos conformado, bueno al menos yo. Ya no soy feliz, he ido dejándome llevar por una relación que no va a llegar a ninguna parte, ni siquiera se puede decir que después de siete años vivamos juntos.


  Marcos tiene su casa y yo la mía, él es el que viene a esta de vez en cuando, últimamente se está quedando más, pero en cuanto saco el tema vivir juntos, siempre me dice lo mismo. Necesitamos nuestro propio espacio, a lo que yo le digo que sí, pero solo por no discutir, yo no quiero estar con alguien que no quiere compartir su vida conmigo, me llegué a plantear que había alguien más, pero rechacé esa idea de inmediato, Marcos es un esclavo de su trabajo y no tendría tiempo, y ese es el problema, vive por y para el trabajo.


  Sigo exhorta en mis pensamientos cuando oigo que el teléfono suena, es Marcos.


  —¿Sí?


  —Patri, he llegado súper agotado, Gerardo me ha traído directamente a mi casa y solo quiero descansar.


  —Llevamos una semana sin vernos Marcos.


  —Ya lo sé cariño, pero estoy hecho polvo.


  No digo nada, mi cabeza va a mil por hora y esta situación está pudiendo mucho conmigo.


  —¿Patri?


  —Necesito hablar contigo Marcos —digo muy seria.


  —Eso suena raro.


  —Suena a que tenemos que hablar Marcos.


  —Nena no te pongas así, te prometo que mañana pasaremos la tarde juntos. Tengo que contarte algo de tu vecina.


  Cuando oigo la palabra vecina mi corazón se acelera, no puede ser que sepa algo, a ver, que estaba de viaje y no se ha enterado de nada, pero ¿y si lo sabe? ¿Y si sabe que me acuesto con Leyre? Sigo haciéndome la misma pregunta en mi cabeza cuando Marcos vuelve a llamar mi atención.


  —Patri ¿qué te pasa?


  —Perdona Marcos, he tenido problemas hoy en la oficina. Mañana hablamos.


  —Vale nena, vas a alucinar cuando te diga de quién es hija la vecina.


  —¿Cómo? ¿Hija de quién? dime Marcos.


  —No, ahora no, quiero ver tú cara cuando te lo cuente.


  No quiero seguir en esta conversación con Marcos, como siempre ha desviado mi atención hacia algo que no tiene que ver con nosotros y eso ya me cansa.


  —Hasta mañana Marcos.


  —Adiós nena. Estoy deseando verte.


  No digo nada y cuelgo el teléfono, si tanto desea verme ¿por qué no viene en lugar de quedarse en su casa?


  Ahora mismo estoy que me subo por las paredes del cabreo que tengo.


  Suena el timbre de la puerta.


  Mi mente piensa que puede ser Marcos, que realmente ha estado fuera todo este rato y que solo quería molestarme y gastarme una broma pero cuando abro, a quien encuentro es a Leyre. Leyre, siempre es Leyre.


  No le digo nada, solo tiro de ella y la beso ahogando todo mi dolor por Marcos en ella, todos los años perdidos, todas las cosas sin hacer, todo un mundo sin disfrutar. Paro en seco y pego la frente junto a la de ella, las dos jadeamos.


  —Leyre yo…


  —Ssshhhh —me dice poniendo un dedo en mis labios— las dos somos adultas, no espero nada de esto, solo que disfrutemos Patri, déjate llevar.


  Y así lo hago, dejo que Leyre me quite la ropa y me lleve a la cama para hacerme sentir que el mundo no existe y que solo somos ella y yo.


  La pequeña mocosa me besa, me acaricia y recorre mi cuerpo como nunca antes lo había hecho nadie, se ha dado cuenta que algo no va bien y se está esmerando en hacerme disfrutar y olvidarme de todo, no hay tortura esta vez, hace lo que le pido y cuando se lo pido, me llena de besos y caricias, me colma de atenciones y cuando llego al orgasmo, siento un nudo en el pecho, Leyre ha conseguido lo que no ha conseguido Marcos nunca, me siento bien, con la respiración entrecortada debido al placer producido por mi increíble vecina.


  Cuando Leyre me dedica una mirada los ojos se me encharcan, simplemente se acerca y me abraza.


  —No ha venido, Marcos no ha venido —sollozo entre sus brazos.


  No dice nada, solo continua con el abrazo y yo me echo a llorar cual niña pequeña. Siento la presión de que le estoy siendo infiel y que lo que hago está mal, pero Leyre me arrastra hacia un mundo desconocido que me gusta cada vez más y no quiero dejar pasar esto, no quiero estar con Marcos y sus aburridas rutinas.


  —No quiero estar con él —logro decir en voz alta.


  —No estás obligada a estar con él, puedes dejarlo si no te hace feliz Patricia.


  —No soy feliz —le digo, y no puedo dejar que mis ojos sigan derramando lágrimas de desilusión por lo ocurrido hoy con Marcos.


  Algo dentro de mí, tenía la esperanza de que Marcos volviera y me dijera que me quería y que esta semana separados, él había entendido que no puede estar lejos de mí. Pero fui una tonta al pensar eso. La realidad ha sido bien distinta, Marcos sigue en su casa y yo en la mía con una cría que ahora me consuela después de haberme hecho sentir la mujer más amada cada vez que he estado con ella.


  No sé en qué momento me he quedado dormida, pero las ganas de hacer pis me han despertado y al moverme siento un cuerpo al lado mío, al girarme veo a Leyre dormida, girada hacía mí. Toco su cara, es preciosa, lastima no haberla conocido antes, lástima que no sea más mayor. Una lágrima vuelve a caer por mi mejilla, siento que se mueve y no la vuelvo a tocar, me levanto y voy al baño. Cuando vuelvo Leyre se está vistiendo.


  —¿Te vas? —Pregunto sorprendida.


  —Sí, es lo mejor, Marcos podría venir por la mañana.


  —No va a venir —le digo agachando la cabeza.


  —No Patri, no quiero verte así. Quiero ver a la mujer altanera que llamaba a la policía cada dos por tres. Si antes odiaba a Marcos por tenerte, ahora lo odio más por hacerte sufrir.


  —No te vayas por favor —le digo casi suplicando— necesito que me abraces esta noche.


  Veo como Leyre se vuelve a quitar la ropa y quedarse en braguitas. Y yo la miro con una tímida sonrisa en mi cara.


  —Ven aquí anda, vamos hacer la cucharita como las parejitas que llevan años —dice sonriendo.


  Me acuesto en la cama y dejo que Leyre pase su mano por encima de mí, dejando que Morfeo me vuelva a llevar a un profundo sueño, abrazada por una mujer increíble la cual creía que era una mocosa.
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  Patricia


  Hoy he pasado la mañana en una conciliación entre empresario y trabajador, estoy agotada, solo quiero llegar a casa y enfrentarme a lo que me espera, y es Marcos.


  Anoche dormir con Leyre me dio paz, una paz que no sentía desde hacía mucho tiempo, esa niña me va a volver loca. Tengo claro que Leyre y yo nos encontramos en etapas totalmente diferentes de nuestras vidas, pero eso es un tema que trataré con ella más adelante, ahora el tema principal es Marcos y como dejarlo sin hacerle daño.


  Sí, ya sé que la relación está rota y todavía más en el momento en que le he sido infiel, nos hemos conformado con una estabilidad que pensaba que existía y en realidad era miedo a lo desconocido, a estar sola, a no conocer a otra persona, miedo al fracaso como pareja.


  Cuando llego a casa veo que Marcos no ha llegado, me había escrito que llegaría antes que yo, pero no está. Otra vez el trabajo es lo primero y después lo demás.


  ¿Qué si no me había dado cuenta antes? Claro que sí. ¿Qué quería reconocer que para él lo primero era el trabajo? Pues no.


  Me suena el teléfono y es Marcos, me dice que ya viene de camino. Yo me meto en la ducha y me refresco, a lo que me tengo que enfrentar ahora no va a ser fácil, al fin y al cabo, llevo con él mucho tiempo y no es un mal hombre, ¿por qué la vida tiene que ser tan complicada?


  Estoy en el salón cambiando los canales de la tele sin detenerme en ninguno, exhorta en mis pensamientos cuando escucho abrir la puerta la puerta, es Marcos.


  Me levanto del sofá y lo veo venir en mi dirección, no me dice nada, solo llega, me abraza y me levanta un poco del suelo y planta un beso en mis labios.


  —Te he echado mucho de menos —dice posando otra vez sus labios sobre los míos.


  Antes de que se ponga más intenso le pregunto algo que me ronda la cabeza desde que me lo dijo ayer, y es Leyre.


  —¿De qué te has enterado de la vecina?


  —Ah eso, la vecina es la hija de Gerardo Marín, mi jefe.


  Marcos sigue hablando, pero yo no le escucho. Me he liado con la hija del dueño de la empresa de Marcos, mi cabeza va a mil por hora y creo que me empiezo a marear.


  —¿Estás bien Patricia?


  —¿Eh? Sí, sí tranquilo, es solo que tengo algo de calor.


  —Pues como te decía, ya le he dicho a Marín que su hija hace demasiadas fiestas los fines de semana y…


  —Ya no las hace —lo corto.


  —Que haya estado un fin de semana sin hacerlas no significa que ya lo haya dejado, de todas formas, Marín me dijo que hablaría con ella. Acaba de llegar de Londres la niña, me dijo que seguro era para celebrar su vuelta.


  —¿Londres?


  —Sí, quiso estudiar allí, es una de las mejores universidades para estudiar arquitectura. Llevaba siete años.


  Leyre es arquitecta, y yo pensando que era una mocosa caprichosa, que papá o mamá le proporcionarían todo lo que la niña quisiera. Por otra parte, creo que tiene más edad de la que aparenta, no mucho más, pero algunos más seguro que sí, y no sé porque, eso me tranquiliza.


  Sigo dándole vueltas a mi cabeza cuando siento como mete su mano por debajo de mi camiseta y mi acto reflejo es agarrarla y pararle.


  —Espera, espera.


  —Joder nena, llevo una semana sin verte.


  —Tenemos que hablar Marcos.


  El sigue con su intento por llevarme a la cama y yo sigo intentando esquivarlo.


  —Después, ahora solo tengo ganas de ti.


  —¡Para de una vez! —le grito y lo aparto de un empujón.


  —¿Se puede saber qué coño te pasa?


  —Me pasa que no soy feliz Marcos, ya no. Ayer llegas y en lugar de venir a verme te quedas en tu casa, llevamos juntos siete años y todavía, bueno que todavía, jamás hemos tenido una conversación de estabilidad, formar familia, Marcos nunca me has preguntado si quería ser madre.


  —Joder Patricia, daba por hecho que no querías tener hijos. Sabes que me agobio si no tengo mi espacio.


  —Marcos, esto a mí ya no me vale. No quiero seguir con algo que no llegará a ninguna parte porque tú necesites tu espacio, tu casa y compartir cuando al señor le venga bien y el trabajo se lo permita.


  —Pero nena, si estábamos bien —me dice intentado abrazarme y yo lo esquivo.


  —No, no estamos bien, al menos yo. Yo no quiero esto ya.


  Marcos da vueltas ahora por el salón, se gira, me mira y me dice:


  — ¿Hay alguien más verdad? ¿Desde cuándo Patricia? ¿Desde cuándo? —grita nervioso.


  —No hay nadie Marcos, por Dios, no pienses lo que no es.


  —Y una mierda, me voy, vuelvo una semana después y la mujer que dejé ya no está, ahora hay otra mujer y quiere que terminemos. Una semana, me voy y me han cambiado a mi novia. Y encima esa marca en el cuello.


  Instintivamente mi mano va a la pequeña marca que tengo, joder es que se va a fijar todo el mundo en mi cuello.


  Mierda debería de haberme puesto un poco de maquillaje en la dichosa marca.


  —Lo del cuello no es nada, no digas tonterías, y sobre lo de cambiada, quizás simplemente me hayan hecho abrir los ojos.


  —Vaya con Cristina, seguro que te ha comido la cabeza.


  —Para de una vez Marcos, no metas a Cristina en esto, es mi amiga. De la cual has intentado alejarme, por cierto. Joder como he podido estar tan ciega —digo esto tapándome la cara.


  Ahora mismo son solo gritos, tanto por su parte como por la mía. No sé en qué punto hemos pasado de hablar a gritar, pero no oigo más que reproches. Nos interrumpe el sonido del timbre y los dos miramos al mismo tiempo a la puerta.


  Me dirijo abrirla y es Leyre, Marcos me ha seguido sin darme cuenta.


  —¿Qué coño quieres? —le dice Marcos que está detrás de mí.


  Ella ignora su pregunta y se dirige a mí.


  —¿Estás bien? ¿O necesitas que saque a este energúmeno a patadas de aquí?


  —Pero ¿quién te has creído que eres niñata? lárgate de aquí o volveré a hablar con tu padre.


  —Tranquila Leyre, estoy bien —digo intentando poner algo de cordura a esta situación.


  —¿Leyre? Claro Leyre, os habéis hecho amiguitas esta semana que yo no he estado ¿verdad? ¿Eres tú quién le ha metido en la cabeza que yo no soy bueno para ella?


  —Déjame decirte algo pedazo de gilipollas, yo no le he dicho nada a Patricia, no soy como tú, que desde que se entera que soy la hija de su jefe, le va llorando y pidiendo que me diga que no monte fiestas. ¿Qué pasa, te daba miedo decírmelo tú? El señor tiene que decirle a mi padre que su hija le molesta. ¿Y la niñata dices qué soy yo?


  Veo que la cosa sube de tono entre los dos y tengo que ponerme en medio.


  —Ya basta los dos. Leyre por favor, ve a tu casa.


  —¡Ja! venga niñata —le dice Marcos.


  —Y tú, quiero que te vayas de mi casa y de mi vida, Marcos.


  Veo como a Leyre se le dibuja una sonrisa en la cara. Marcos está fuera de sí, jamás lo había visto así. Es como si no conociera al hombre con el que he estado todo este tiempo.


  —Te la quieres follar ¿verdad, zorra? Tu padre ya me ha dicho lo degenerada que puedes llegar a ser.


  —Ya vale Marcos, lárgate de aquí de una vez.


  —Te la estás follando ¿verdad? es eso, por eso tienes esa marca en el cuello, aprovechaste que estaba sola para venir a buscarla.


  Marcos ya no se dirige a mí, solo mira a Leyre con rabia, se dirige a ella con palabras de odio más que otra cosa. Levanto la mano cuando veo que Leyre le va a reprochar algo.


  —Por favor —le pido.


  Leyre me hace caso, se gira y se va para su casa, pero antes se da la vuelta y le dice a Marcos:


  —Pensaba que solo eras soso, pero realmente eres un miserable hijo de puta.


  Marcos al oír eso entra en cólera y quiere ir a donde está ella, pero por suerte lo agarro a tiempo y lo meto como puedo en la casa.


  —¿Pero qué se ha creído la puta niñata esta? Mira que Gerardo ya me había advertido que desde que llegó de Londres, se había puesto demasiado subidita.


  —Quiero que te vayas y no vuelvas, te dejaré lo poco que tienes aquí preparado y cuando yo no esté, vendrás a buscarlo.


  —Nena por favor, esto no puede terminar así.


  —Ya basta Marcos, no puedo más, no quiero tenerte más en mi vida, no me hace bien.


  Baja los brazos que los tenía puestos en la cabeza, abre la puerta y está listo para marcharse cuando se gira y dice:


  —Hablaremos mañana con más calma.


  —No Marcos, todo está hablado. No quiero volver a esto.


  No dice nada, sale y da un portazo. Yo apoyo la espalda en la pared y me dejo caer al suelo, llorando desconsoladamente.
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  Patricia


  Esa misma noche preparo lo poco que tiene Marcos en casa, todo cabe en un bolso pequeño. Me voy a la cama con los ojos hinchados de llorar, pero segura de que he tomado la mejor decisión de mi vida.


  El despertador suena y mi cabeza va a estallar de un momento a otro, ya es viernes, y aunque es poco común en mí, decido llamar a la oficina y decir que la migraña ha hecho acto de presencia.


  Me tomo una pastilla que tengo para el dolor y voy a por el teléfono para llamar, cuando veo que tengo cincuenta y dos WhatsApp, tres de “Pequeña mocosa”, dos de Cristina y el resto de Marcos.


  Pequeña Mocosa:


  ¿Estás bien?


  Sabes que si necesitas algo me tienes para lo que sea.


  Buenas noches.


  Cristina:


  Cariño no sé nada de ti, Marcos ya ha tenido que llegar.


  Llámame cuando puedas por favor.


  Los de Marcos son entre pedirme perdón, rabia por no entender, pasando por volver a pedirme perdón, después que me voy a arrepentir de haberlo dejado, que me quiere, que cambiará por mí si hace falta y un largo etcétera. Al final dejo de leer, mi cabeza no da tregua y leer lo que me pone Marcos me pone más y más nerviosa.


  Llamo a la oficina y lo coge Rosa.


  —Rosa soy Patricia, hoy no podré ir, la cabeza me va a explotar.


  —¿La migraña otra vez mi niña?


  —Sí, ¿podrías avisar al Señor Sagasta?


  —Sí, no te preocupes, yo se lo digo, mejórate.


  —Gracias.


  Intento dormir, tengo la casa completamente a oscuras y no se escucha nada, pero la cabeza no cesa, el dolor va a peor y ya tengo náuseas, eso es un gran problema, si empiezo con vómitos terminaré en urgencias.


  A los pocos minutos siento como una arcada sube, no puedo controlar las ganas de vomitar y voy corriendo al baño, donde me dejo caer en el suelo y acabo vomitando en la taza del váter. Cuando logro recuperarme algo, me doy cuenta de que he tardado demasiado en ir a urgencias y que Marcos no está para llevarme.


  Como puedo llego al salón y cojo el teléfono, parece que tengo un taladro en el interior de la cabeza, siento hasta como bombea la sangre.


  Yo: Necesito que me lleves a urgencias.


  No pasan ni dos minutos y ya siento el timbre de la puerta y sé que es ella. Al abrir ve mi cara demacrada y que todavía estoy en pijama.


  —Joder ¿qué te ha pasado? ¿Ese hijo de puta te ha hecho algo?


  —No tranquila, es la migraña. Solo necesito que me dejes en urgencias y ya está, después volveré en…—antes de terminar de decir la frase, otra arcada me viene y salgo corriendo hacia el baño.


  Leyre viene corriendo detrás de mí y me sujeta la cabeza, cuando ve que intento apoyar la espalda en la pared me ayuda y va a buscar algo.


  Veo como coge una toalla, la moja y me la coloca en la nuca con suavidad.


  —Mi madre también tiene migraña. Vamos a vestirte y te llevo a urgencias, pero voy a esperar hasta que te pongan tratamiento y eso no es negociable.


  Yo ya no tengo ni fuerzas para contestarle, solo asiento y dejo que Leyre me guíe hasta la habitación y me ayude a vestirme.


  Cuando llegamos a urgencias soy la primera en pasar, ya tienen en mi historial que sufro de migrañas y me pasan inmediatamente, tras verme el médico me pone tratamiento por vena y oxígeno.


  Con lo que me han puesto me quedo dormida y cuando despierto veo que ya no tengo el gotero puesto y que mi dolor casi ha remitido, miro el reloj y han pasado tres horas desde que llegué. Lo primero que pasa por mi cabeza es Leyre, debe de estar fuera preocupada.


  Localizo a una enfermera y la llamo.


  —Ya te has despertado ¿estás mejor?


  —Sí, muchísimas gracias.


  —Llamo al médico para que te vea.


  —Sí, por favor.


  Me doy cuenta de que mi bolso se lo ha quedado Leyre, no puedo escribirle diciendo que estoy bien, así que espero que venga el médico y me dé el alta.


  Cuando salgo, la veo sentada en las sillas de la sala de espera, al verme se levanta y se dirige hacia mí.


  —Hola, bella durmiente ¿ya estás mejor?


  —¿Cómo sabes que he dormido?


  —Mi madre casi siempre se quedaba dormida también, y a parte hablé con una de las enfermeras y me dijo que estabas dormida y no te querían despertar.


  —Gracias —le digo agachando la cabeza.


  Ella me levanta la cara y me mira a los ojos.


  —No tienes que darme las gracias, anda vamos al coche y a desayunar algo, porque me muero de hambre.


  Llegamos al parking y cuando me subo a su coche me sorprendo.


  —Joder, con el coche de la niña —le digo con los ojos muy abiertos, el interior es increíble— antes no me había fijado con el dolor de cabeza que llevaba.


  —Un regalo de mi madre, de fin de carrera —me dice encogiendo los hombros.


  —Las hay con suerte.


  —Suerte la mía de estar aquí contigo —me dice mirándome fijamente a los ojos.


  —Leyre yo…


  —Tranquila, ya hablaremos. Aunque me temo lo que me vas a decir. Pero ahora no, por favor.


  No digo nada, hoy no es un buen día para hablar de nada con ella. Mi cabeza creo que tampoco soportaría una discusión con nadie ahora mismo.


  —Marcos te ha estado llamando, el teléfono no ha parado de vibrar y cuando lo he mirado he visto que era él.


  —No quiero hablar con nadie, bueno realmente ni quiero ni puedo —le digo, y me giro a mirar la ciudad por la ventana del coche. 


  Paramos en una cafetería, y aunque haya estado tres horas durmiendo en una camilla, apenas son las diez y media de la mañana. Desayunamos y volvemos al coche, el teléfono vuelve a sonar.


  Leyre me mira y yo le enseño la pantalla, es Marcos otra vez, necesito casi que huir de mi casa o se presentará allí.


  —Creo que lo mejor será coger algo de ropa e irme a casa de una amiga, Marcos se pondrá muy pesado —comento en voz baja


  Leyre no dice nada, lleva un rato pensativa, llegamos al parking del edificio y antes de que pueda bajar me dice:


  —Dime que sí.


  —¿Eh? —pregunto confundida.


  —Que me digas que sí —insiste.


  —¿A qué? —pregunto entornando los ojos.


  —Mi madre tiene una casa en la sierra, la heredó de mis abuelos, tranquila mi padre no sabrá que voy y Marcos no se enterará de donde estás. Mis padres no están tampoco muy bien últimamente.


  La verdad es que la idea no me disgusta, pero la miro seria y antes de que pueda decir nada, ella me dice:


  —Prometo portarme bien. No te tocaré si tú no quieres, seremos dos amigas pasando un fin de semana en la sierra para despejarnos de la ciudad, y del gilipollas, claro —dice todo eso con la mano derecha levantada y la palma de su mano mirando hacia mí.


  Se dibuja una sonrisa en mi cara, y en un arrebato le doy un beso en los labios.


  —Me parece un plan perfecto —le digo finalmente.


  Vuelvo a coger mi móvil y le escribo a Cristina para que no se preocupe. Veo que Leyre se queda mirándome.


  —Escribo a una amiga, tenía que contestarle los WhatsApp de esta mañana, le he escrito que estoy bien y que me voy a la sierra a pasar el fin de semana.


  Subimos a la casa, cada una coge algo de ropa, cojo el bolso de Marcos con sus cosas y se las dejo al conserje, le digo que Marcos pasará a buscarlas y que ya no puede subir al ático.


  Nos subimos al coche y ponemos rumbo a la sierra para pasar el fin de semana con la que pensaba hasta hace una semana, que era una mocosa malcriada.
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  Leyre


  Patricia sigue dormida desde que llegamos, comimos, se fue a dormir y no ha bajado. Esta mañana cuando me escribió me asusté mucho, pensaba que había pasado algo con Marcos, todavía no me explico porque continuaba con ese gilipollas.


  Ella no lo sabe, pero la primera vez que la vi, fue hace ocho años cuando mi padre iba a empezar a construir el edificio y aquella joven decidió que iba a comprar una casa, estaba trabajando para el despacho de abogados que lleva los asuntos de mi padre, yo estaba en las oficinas, ya que era verano y me gustaba merodear por allí.


  Cuando la vi entrar sentí que el mundo se paraba, yo que tenía apenas diecisiete años, y estaba sintiendo cosas por alguien que acababa de entrar en las oficinas de mi padre y además parecía más mayor que yo, y por lo tanto más difícil de alcanzar. Me dije a mi misma que sería alguna tontería y que estaría sensible por algo, que se me pasaría.


  Pero resultó que no fue así, Patricia volvió unas cuantas veces porque no se decidía por la casa que quería, tras indagar mucho, al final supe que compraría el ático. Yo me acerqué a mi padre con una idea clara en la cabeza, conocía bien los planos de aquel edificio que pretendía construir porque era la mayor obra que iba hacer. Así que le dije que quería el ático de ese edificio, su respuesta fue que ya había vendido uno y que el otro quería venderlo, pero una vez terminara la obra, ya que podía sacar bastante dinero en la venta. Tras tragar saliva para deshacer el nudo que me provocó su negativa, le dije lo único que sabía que podía funcionar:


  —Sí me dejas ese ático estudiaré la carrera que tú quieras y donde tú quieras —mi padre me miró pensativo, le acababa de ofrecer en bandeja hacer lo que él siempre había querido para mí, que no era otra cosa que estudiar lo que él quería sin tener en cuenta lo que quería yo. Todavía recuerdo perfectamente esa conversación.


  —¿Estudiarás lo que yo quiera y donde yo quiera? —me preguntó con cara de asombro.


  —Ajá.


  —Pero tendrás que sacar buenas notas, no me vale con que estudies lo que yo quiera si después lo suspendes.


  —Sabes que estudiar para mí no supone un problema —le dije encogiéndome de hombros.


  —Se te quitaría esa idea absurda de estudiar turismo.


  —Sí, ya te he dicho que estudiaré lo que me pidas a cambio de ese ático.


  —¿Por qué Leyre? Después de todo lo que hemos discutido con la idea de que no quiero que estudies turismo, y ahora me lo pones tan fácil ¿qué es lo que te gusta de ese ático?


  —Las vistas, me gustan las vistas —le respondí y sentí como subía el calor en mi interior.


  Mi padre se quedó pensativo un rato y me dijo:


  —Vale, pero estudiarás arquitectura y será en Londres, en unas de las mejores universidades —sentenció.


  —Me parece perfecto, no vendas ese ático porque será mío.


  Me fui con una sonrisa y una idea fija, sacar la carrera y mudarme a ese ático para poder verla.


  Mi madre se enfadó mucho cuando se enteró que había cedido a las condiciones de mi padre por ese ático, así que para que se tranquilizara, le conté todo y el motivo por el que lo hice, pero eso fue peor.


  Mi madre no estaba muy contenta con que me gustara una mujer mucho mayor que yo, nunca entenderé el problema con la edad.


  Un día me llamó y me contó que la chica del ático, que así era como llamábamos nosotros a Patricia, estaba con Marcos.


  Pensé que con Marcos no duraría mucho, lo conocía de vista y me parecía un gilipollas, cosa que se ha confirmado ahora. Aun así, no pude evitar sentir un dolor insoportable en el pecho, acompañado de unos celos enormes porque aquel imbécil podía tocarla y yo no.


  Cuando volví de estudiar, pensé que Marcos ya no estaría en su vida, aunque podía estar con otra persona, pero para mi sorpresa y disgusto, el soso y gilipollas de Marcos seguía con aquella mujer que me volvía loca.


  Debo confesar que no le guardé castidad, disfruté y mucho de mi estancia en Londres, conocí a muchas mujeres y lo pasé realmente bien, a pesar de que ninguna era ella. Ninguna hacía que se me cortara la respiración cuando la veía pasar por delante de mí.


  Por eso, para poder llamar su atención en aquel edificio lujoso y tan silencioso, lo único que se me ocurrió fue hacer ruido. Sí, ya sé, es bastante infantil por mi parte, pero la desesperación a veces te hace hacer cosas de las cuales después no estás orgullosa.


  Pero para mi sorpresa, Patricia se limitaba a llamar a la policía o el conserje me llamaba pidiéndome que bajara el volumen de la música. Así que, cambié de estrategia y cuando tuve la oportunidad de provocarla lo hice, y eso dio resultado, vaya que si dio resultado.


  Ahora, la mujer que hace que mi corazón se acelere de forma descontrolada, duerme en una de las habitaciones de la casa que mi madre tiene en la Sierra, creo que mal del todo no lo he hecho.
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  Patricia


  Cuando me despierto, miro extrañada la habitación, enfoco y es cuando me doy cuenta de que estoy en la cabaña que tiene la madre de Leyre en la sierra. Salgo de la cama y me dirijo a la ventana, las habitaciones están en una segunda planta, tiene unas vistas espectaculares, sería un lujo vivir aquí si no estuviera tan lejos de la civilización. Pero para venir los fines de semana es ideal.


  Leyre me ha respetado como ha prometido, cuando llegamos le dije que necesitaba descansar, así que, me enseñó la que sería mi habitación para que dejara mis cosas. Primero comimos y después me acosté a dormir hasta que me despertó por si quería cenar algo, cenamos y volví a la habitación para seguir durmiendo hasta ahora.


  Miro el reloj y son las nueve de la mañana. Me meto en el baño y me doy una ducha antes de bajar.


  Cuando bajo las escaleras que conducen al salón de la casa, me quedo mirando a mí alrededor impresionada por lo bonito y acogedor que resulta que todo sea de madera.


  —Buenos días, bella durmiente —me dice con una sonrisa en los labios.


  —Buenos días.


  Veo que tiene un portátil sobre las piernas y lleva puestas unas gafas, Leyre lleva gafas. Me quedo mirándola con agrado, las gafas le dan un punto bastante interesante. Mierda tengo que dejar de pensar en Leyre de esa forma, recuerda Patricia, es solo una niña. Estoy con ese pensamiento cuando veo que Leyre está ya a mi lado.


  —¿Cómo te encuentras hoy? —pregunta acariciando mi cara con su mano.


  —Estoy de maravilla, este sitio es increíble.


  —No tanto como tú —lo dice en voz tan baja que casi no lo percibo, así que hago como si no la hubiera oído.


  —¿Qué?


  —¿Qué quieres desayunar? —me lo dice dejando un beso en mis labios.


  —Leyre…


  —Ha sido un besito de buenos días, nada más —me dice eso con una sonrisa y veo que entra en la cocina, yo la sigo.


  Cuando entro veo que coge la cafetera y la pone en el fuego.


  —¿Quieres café? ¿o prefieres otra cosa?


  —Café con leche calentito estará bien, gracias.


  —Marchando un café con leche para la señorita. ¿Tostadas, croissant, magdalenas? —pregunta sacando dos tazas del mueble y señalándome el lugar donde tiene todo lo que me acaba de decir.


  —¿Pretendes cebarme? —pregunto poniendo los ojos pequeñitos.


  —Pretendo que estés bien y a gusto —dice encogiéndose de hombros.


  No le digo nada, tengo la cabeza echa un lío y que Leyre esté tan cariñosa conmigo ahora mismo no me ayuda en nada.


  —Marcos ha seguido llamándote, dejaste el teléfono ayer en el salón —me indica sirviendo el café en las tazas.


  —Creo que lo apagaré, no se dará por vencido.


  Voy al salón donde dejé el teléfono y veo que también tengo WhatsApp, pero lo más curioso es que tengo un WhatsApp de Leyre y solo pone Hola. Entro en la cocina y le señalo el móvil y le pregunto:


  —¿Me has mandado un WhatsApp?


  —He de confesarte algo —me dice— desde que vi que en el móvil, a tu novio, bueno exnovio ahora, lo tenías con su nombre: Marcos.


  La interrumpo y le digo:


  —¿Y cómo quieres que le ponga? ¿Paco? es que tienes unas cosas.


  —Patricia, normalmente la gente pone cursiladas, y tú tienes su nombre —dice encogiéndose de hombros.


  Voy a decir algo, pero levanta la mano para que la deje seguir con su explicación.


  —Pues yo quise saber cómo me tenías guardada en el teléfono.


  Mierda, no pensé en eso, Leyre ha visto como la tengo guardada.


  —Bueno yo…


  —Pequeña tiene un pase, pero en serio ¿mocosa? —Pregunta acercándose a mí— creo que te he dejado bien claro que no soy ninguna niña.


  Mis pulsaciones suben por momentos, veo las intenciones que tiene y algo dentro de mí dice que siga, que quiero entrar en su juego, pero la Patricia adulta toma el control de la situación, le pongo una mano en el pecho y le digo:


  —Me prometiste que…


  —Sí, ya, perdona —dice agachando la cabeza.


  Pone la leche a las dos tazas de café que ya tenía servidas y nos ponemos a desayunar. No quiero comentar nada de lo ocurrido y menos de como la tengo guardada en el móvil. Es ella la que rompe este silencio incómodo que se ha producido entre las dos.


  —Si quieres podemos dar una vuelta por la zona.


  La miro y la verdad es que no me parece mala idea ir a dar una vuelta por alguno de los senderos que seguro que hay por los alrededores.


  —Me parece perfecto —le digo con una sonrisa.


  —Bueno, tendrás que vestirte o vas a producir algún infarto si alguien te ve en camiseta y braguitas —dice señalando mis piernas desnudas con una sonrisa lasciva.


  Me pongo roja en un momento. Me miro y me quedo aterrorizada, en casa siempre estoy así, y la poca costumbre de quedarme en casa de alguien, ha hecho que al salir de la ducha, me ponga lo que normalmente llevo en casa, una camiseta algo larga y unas bragas.


  —Tonta —le digo tirándole un paño de cocina que tengo al lado.


  —En serio, hay personas muy mayores y delicadas de corazón, ten piedad de ellos, ya que de mí no la has tenido —sonríe cogiendo el trapo al vuelo.


  —Lo siento, no quería incomodarte, es la costumbre que tengo en casa.


  —Tranquila, solo mis pulsaciones han subido un poco, pero eso hace que se ponga en forma mi corazón.


  Me tapo la cara con las manos resignada, está claro que Leyre hoy no me va a dar tregua.


  Nos cambiamos de ropa y damos un paseo por uno de los senderos, el lugar es precioso y la compañía es increíble, para que vamos a negarlo.


  Cuando estamos de regreso, Leyre se cruza con unos vecinos que la saludan, le dicen el tiempo que llevan sin verla y le preguntan cómo está su madre. Yo me aparto y me entretengo cogiendo el móvil para dejarles intimidad, ahí siguen los mensajes de Marcos y tengo también de Cristina.


  Le escribo a Cristina.


  Yo: Estoy bien, estoy con Leyre en la Sierra, voy a tener que apagar el móvil, Marcos sigue llamando y mandando mensajes. Hablamos el lunes.


  Cuando Leyre termina de hablar, se acerca a mí, coloca una mano alrededor de mi cintura y me dice al oído: 


  —Si Mariano te llega a ver vestida como yo te vi esta mañana, le hubiese dado un infarto.


  —Payasa —le digo apartándola y golpeando su hombro.


  Ella ríe y me doy cuenta de que me encanta verla reír. Seguimos caminando hasta llegar a la casa.


  La tarde pasa rápido, ella me cuenta lo bien que se lo pasaba de pequeña en este lugar cuando venía con sus padres a ver a sus abuelos.


  Después me comenta que tiene que hacer algo en el ordenador del trabajo y yo le digo:


  —No me digas que estás trabajando, no sabía que fueses tan responsable.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí, tú has creado a la Leyre que has querido sin conocerme —me dice poniéndose seria.


  —Touché, disculpa —respondo avergonzada.


  —Patricia, no siempre las primeras impresiones son las acertadas. Me he matado estudiando para ser la mejor en mi profesión. Y en eso estoy, luchando por hacerme un hueco en mi campo. Sí, ya lo sé, soy joven, una mocosa de veinticinco años. Pero una mocosa de veinticinco años arquitecta y graduada en una de las mejores universidades de arquitectura.


  —Leyre yo no…—le digo intentando disculparme.


  —Tienes un problema con la edad que no entiendo.


  —Eres una cría para mí, tengo treinta y nueve años, casi cuarenta. Mi vida va en otra dirección diferente a la tuya.


  Me levanto y me pongo a dar vueltas, no podía ser una mocosa, tenía que tocarme la niña que es responsable y es más adulta de lo que yo pensaba. Me voy a ir del salón cuando dice:


  —Eres incapaz de mantener una conversación adulta conmigo, y después la niñata y la mocosa soy yo.


  Me paro en seco, me está enfadando y mucho.


  —No, no puedo. No puedo mantener ahora mismo ninguna conversación contigo porque lo único que deseo es…—paro, no sigo hablando, esto no va a salir bien, pienso para mí.


  —Vamos, di de una vez lo que tengas que decir —me reprocha enfadada.


  No digo nada, me dirijo a donde está ella que se ha puesto de pie y me acerco, el deseo por besarla puede más que mi razonamiento, la agarro del cuello y la atraigo hacía mi dándole un beso, ella corresponde ese beso y nuestras manos juegan a una guerra de quien se quita primero la ropa, el deseo por tenerla entre mis brazos sube y mi desesperación por que me haga suya va en aumento.


  Se sienta en el sillón haciendo que yo quede encima de ella, estoy a punto de explotar ¿cómo puede llevarme con un beso y unas caricias a tal estado de excitación? Me dejo hacer por Leyre y eso me encanta, me gusta que me bese, que me acaricie, que me haga suya una y otra vez, aunque yo me niegue a reconocer que me muero porque me toque.


  Hace que despegue el pubis de sus piernas e introduce dos dedos haciéndome gemir de placer, continúa besándome mientras entra y sale, ahora toca el clítoris con el pulgar y eso hace que el placer que siento sea mucho mayor, llegando al orgasmo en pocos minutos. 


  Tengo la respiración entrecortada del orgasmo que me acaba de provocar, apoyo la frente contra la suya y agarro su cara entre mis manos y le digo:


  —¿Qué voy hacer contigo? —pregunto besando sus labios.


  —Te agradecería que pusieras remedio al río que tengo entre mis piernas.


  Se dibuja una sonrisa en mi cara, me levanto del sofá y tiro de ella.


  —Aquí no, vamos a la habitación —le digo haciendo que se levante del sofá.


  Por la noche hicimos el amor sin importarnos nada, me llevó al cielo una y otra vez. Nos amamos hasta que el cuerpo no pudo más, caímos rendidas y muertas de sueño. 


  Por la mañana el sonido de la ducha me despierta, miro a mi lado y Leyre no está, a mí se me dibuja una sonrisa al recordar todo lo que sucedió anoche debajo de estas sábanas. Me prometo a mí misma disfrutar, al menos el día que me queda hasta que volvamos cada una a la rutina del día a día.


  Me levanto de la cama, me dirijo a la ducha donde ella está, entro en la ducha y la abrazo por detrás, ella se gira al sentirme.


  —Hola —me dice con una sonrisa pícara.


  —Hola —saludo poniendo mis labios en los suyos y dirigiendo mi mano hacia su sexo.


  —Espera —Leyre intenta atrapar mi mano, pero ya es tarde, he llegado a donde quiero llegar y tengo un cometido que no voy a abandonar por mucho que ella me pida— Oh joder, que rápido aprendes.


  —Ajá —le digo introduciendo los dedos y tocando su clítoris como ella hizo anoche en el sillón.


  —Me… van… a fallar… las piernas —asegura con clara dificultad debido a lo que le hago.


  Pego mi boca a su oído.


  —Tranquila, yo te agarro. Ahora disfruta —digo y paso la lengua por sus labios.


  No tarda mucho en llegar al orgasmo, y como bien dijo, siento como pierde fuerza en las piernas y la agarro, dejando que se deslice por la pared despacio hasta sentarse en el suelo.


  —Joder ¿quién eres y qué has hecho con la Patricia estirada y con problemas con la edad?


  —Tonta —le digo dándole un golpe en el hombro.


  —Auch —se queja— que estoy sensible ahora. Una chica acaba de provocarme un orgasmo increíble.


  Dejo un beso en sus labios y me pongo de pie.


  —Venga anda, que quiero desayunar —digo tirando de ella para que se ponga en pie.


  —Así que es eso lo que quieres ¿no? seducirme para que te dé comida.


  —Eres insoportable —resoplo.


  Ella se ríe y se encoje de hombros. Salimos de la ducha y bajamos a la cocina.


  —Hoy me vas a dejar terminar lo que ayer tenía que hacer del trabajo ¿verdad?


  —¿Perdona? Fuiste tú con tus cosas la que hizo, bueno ya sabes —digo sintiendo como me sube el calor hasta la mejilla, al recordar la escena de ayer.


  —Me estabas calentando desde por la mañana Patricia, con esa camiseta y en bragas, después estabas tan sexy acostada en ese sofá.


  —Pero serás… —le digo poniendo mis manos en la cara por el rubor que se acaba de intensificar al decirme eso.


  —Bueno, tú desayuna y no andes por aquí en camiseta y bragas y todo irá genial. Yo termino algo del trabajo y tú puedes descansar, ver la tele, leer o lo que quieras hacer. Pero con más ropa que una camiseta y unas bragas por favor —dice poniendo las manos juntas en modo de súplica.


  Sobre las cinco de la tarde ponemos rumbo a nuestras casas, dejando atrás un fin de semana increíble que no esperaba pasar con la mocosa de mi vecina.
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  Patricia


  El lunes me siento con una energía increíble, pasar el fin de semana con Leyre me ha servido para despejarme y recargar fuerzas. Bueno, también para tener unos cuantos orgasmos.


  He quedado con Cristina para comer, está preocupada por lo de Marcos y su insistencia en volver conmigo y el acoso por teléfono. Sigo recibiendo WhatsApp, pensaba que se cansaría, pero no cesan.


  Salgo de mi despacho para ir a la salita que tenemos de descanso con máquinas expendedoras. Saco un café y al girarme me doy de frente con Nuria Ledesma, mi compañera de trabajo y la que me quitó la plaza de aparcamiento.


  —Joder, me has puesto perdida de café —me recrimina.


  —Lo siento, no te he visto, ha sido al girar —intento disculparme por mi torpeza.


  —Podrías tener más cuidado la próxima vez —me dice limpiándose lo que le ha caído por encima.


  Intento controlarme, pero con Núria es imposible, a veces me saca de mis casillas.


  —Ya te he pedido disculpas, ¿qué más quieres?, a parte, ¿para qué coño te pegas a mí? —pregunto.


  —Yo no me he pegado a ti.


  —Ya claro —digo con desgana.


  No sé en qué momento se ha acercado tanto a mí, pero estamos casi pegadas, frente a frente, y mis ojos se vuelven a ir hacía su canalillo de forma inevitable. Joder ¿qué me está pasando últimamente?


  —Créeme, si quisiera pegarme a ti te darías cuenta Patricia —me dice de forma sensual.


  Trago saliva e intento mirarla a los ojos, pero no puedo. Núria se acerca, y sujetándome la barbilla de forma muy segura me dice:


  —Me ha quedado claro que estas dos —dice señalándose los pechos— te gustan mucho.


  —¿Qué? no, claro que no, pero ¿qué estás diciendo? —digo desviando la mirada.


  Me aparto de ella rápido y salgo de la sala. Ya ni el café quiero, solo quiero que se haga la hora de comer y ver a Cristina, no sé lo que me está pasando.


  —Mierda —digo dirigiéndome a mi despacho.


  —¿Decía algo señorita García? —me pregunta Rosa.


  —No nada, cosas mías, disculpa.


  Por fin llega la hora en que he quedado con Cristina para comer. Me dirijo caminando al restaurante que no está muy lejos de las oficinas y cuando llego ella está a un lado de la puerta esperando.


  —Menos mal que llegas —dice señalando la hora.


  —Quedamos a las dos y media y son las —miro el reloj— dos y treinta dos. ¿En serio Cristina? —le digo poniendo casi los ojos en blanco.


  Mi amiga se ríe y niega con la cabeza. Entramos en el restaurante y pedimos las bebidas y algo para comer.


  —¿Me vas a contar qué pasó con tu vecina este fin de semana? Bueno, mejor empieza por el principio. ¿Qué pasó con Marcos?


  Me pongo a contarle todo lo ocurrido con Marcos y como Leyre llegó e intervino en la discusión, también le cuento que el viernes me puse malísima de la migraña y lo que sucedió después, le he contado hasta lo que me pasa con Nuria Ledesma.


  —Así que tu vecina, te propuso ir a una cabaña en la sierra y tú aceptaste.


  —Así es. Bueno, ya lo sabías, te lo dije.


  Cristina no dice nada, veo que está moviendo la comida de su plato, pensativa.


  —A ver si me aclaro, dejas a Marcos, sigues liándote con tu vecina y ahora te intentas tirar a una de tu trabajo. Joder Patri, no pierdes el tiempo.


  —Joder Cris, no me intento tirar a nadie, solo hemos tenido un par de situaciones incómodas, nada más. 


  —A mí no me miras mis tetas y mira que están muy bien —bromea.


  —En serio Cris. Que a mí no me gustan las tías —aseguro con desesperación.


  Veo como Cristina ríe a carcajadas, lo hace tan alto que hasta de las otras mesas nos miran y yo le hago señas para que se calle.


  —Joder, para.


  —Querida, que tú no quieras reconocer que te gustan las tías es una cosa, pero a ti te molan, y más desde que Leyre te ha abierto las puertas a lo desconocido.


  —Quizás sea curiosidad Cris —digo encogiendo los hombros. 


  —¡Ja! una mierda curiosidad. ¿Te recuerdo lo que paso con Eva en el instituto?


  —Éramos unas crías y solo tonteábamos —intento justificarme. 


  —Patri, tonteabas tú con ella. Yo no tonteaba con tías.


  Me apoyo en la mesa y me pongo las manos en la cara.


  —Tengo la cabeza echa un lío Cris ¿qué me está pasando?


  Cris agarra mis manos y me mira a los ojos.


  —Lo que te pasa es que tienes miedo, has intentado ocultar que realmente también te gustan las chicas Patri. En el fondo nunca te ha funcionado ninguna relación con ningún chico, para ti siempre tenían algo que no te llegaba a gustar, hasta que llegó Marcos y todos nos extrañamos, porque Marcos distaba mucho del chico que tú nos exponías que te gustaba, creo que estabas con él porque no había un compromiso real.


  Aguanto la charla que me está dando Cristina y sé que en el fondo tiene razón. Sé que toda la culpa de que la relación fuese lo que era, también era porque yo me sentía cómoda, hasta que llegó esa mocosa y cuestionó mi relación y hasta mi existencia.


  Sigo exhorta en mis pensamientos y en todo lo que me ha dicho Cristina hasta que llama mi atención.


  —Oye que sigo aquí ¿has escuchado lo que te he dicho?


  —Sí —digo bajando la cabeza— estoy echa un lío Cris.


  —Patri, el paso más importante ya lo has dado, y es dejar a Marcos. Ahora tienes que aclarar tus sentimientos. ¿Qué es lo que verdaderamente quieres?


  —Ni que fuera tan fácil.


  —Al menos ya casi puedes reconocer que te van las tías. ¿No?


  Suelto un bufido y vuelvo a taparme la cara, con casi cuarenta años saliendo del armario, pero nunca me he sentido metida en ningún armario realmente, simplemente estoy aceptando que me puedo sentir atraída por una mujer.


  —Sí, vale, me siento atraída por Leyre y por Nuria.


  Cristina ahora se pone a dar palmas, joder, y la gente vuelve a mirarnos.


  —¿Quieres parar? me haces pasar vergüenza.


  —Bueno, ahora tienes que aclarar las cosas con Leyre y con Nuria, solo has tonteado o eso me has contado.


  —Sí, solo ha sido tonteo. Pero me conviene Nuria.


  Cris se ríe y me dice:


  —Patri, no se trata de lo que te convenga, se trata de lo que realmente quieres y te haga feliz, no hagas lo mismo que hiciste con Marcos, no estés con nadie por conveniencia o comodidad, por favor Patri, que ya tienes una edad.


  En el fondo sé que tiene razón, pero la diferencia de edad que existe con Leyre es un muro casi infranqueable para mí, y sí, ya sé que me acuesto con ella, pero es solo sexo.


  Pedimos la cuenta y la trae una chica que me mira y me guiña un ojo, a lo que Cris se ríe y me dice:


  —Joder cariño, estás que te sales —me dice riendo.


  —Eres tonta.


  Salimos del restaurante, nos despedimos y nos prometemos no dejar tanto tiempo para vernos como hacíamos antes, cuando yo casi pierdo el contacto con ella por culpa de mi relación con Marcos.


  He llegado a perder el contacto con casi todo el grupo con el que salíamos, solo sigo hablando con Cristina y ahora mismo es mi salvavidas.
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  Patricia


  Ya es viernes, llego al parking del edificio y antes de subir miro la plaza de garaje donde aparca Leyre. Su coche no está, bueno, ni ahora ni en toda esta semana, no sé nada de ella desde que llegamos de la Sierra y eso me tiene muy desconcertada. Ni siquiera me ha escrito un WhatsApp, es como si la tierra se la hubiera tragado. Y aunque jamás lo admitiría delante de ella, echo de menos no verla y sus tonterías.


  El sábado por la mañana recibo un WhatsApp de Cristina, ha quedado con todos los que salíamos antes y solo falto yo por confirmar. Lo leo, pero no le contesto, ella está en línea y ve que lo he leído, recibo enseguida una llamada de ella.


  —Dime.


  —No quiero un no por respuesta, te recojo a las once y salimos como hacíamos antes.


  —Cris, no me apetece.


  —A las once —me dice, y corta la llamada sin darme tiempo a contestar.


  Pues parece que ya tengo plan para esta noche.


  Sigo sin saber nada de Leyre y estoy tentada de escribirle, pero mi inseguridad evita que lo haga, pongo el teléfono en la mesilla de noche y me acuesto otra vez en la cama haciéndome un ovillo. A mi mente llega el recuerdo del fin de semana pasado en el que la pequeña mocosa hizo que me sintiera la mujer más maravillosa entre sus brazos.


  Con Marcos no me pasaba eso, por suerte ha dejado de llamarme y mandarme WhatsApp, creo que ya le ha quedado claro que todo ha terminado.


  Al mediodía siento que suena el timbre y una sonrisa se dibuja en mi cara pensando que puede ser Leyre, cuando abro la puerta veo con disgusto que quien ha tocado es Fermín, el conserje, y lleva un enorme ramo de flores en las manos.


  —Señorita Patricia, han traído esto para usted —dice entregándome el enorme ramo.


  —Espere Fermín ¿sabe de quién es?


  —No señorita, me lo ha dejado un repartidor, pero tiene tarjeta —me indica el sitio donde está la tarjeta.


  Pongo el enorme ramo en el suelo y la cojo, la voy a abrir cuando veo que Fermín intenta irse de nuevo.


  —Espere, por favor —le indico, y él se para.


  Abro la tarjeta y leo:


  Perdóname, no puedo vivir sin ti, he cambiado.


  Quiero que nos casemos, que vivamos juntos, lo que tú quieras Patricia, pero no me dejes.


  Te quiere Marcos.


  Al leer no puedo creer que Marcos pueda estar tan desesperado por volver conmigo, si hasta hace unas semanas le daba igual llegar de viaje y no verme.


  Recojo el ramo de flores del suelo y se lo doy a Fermín.


  —Tome, tírelo o haga lo que más le guste con él.


  Fermín me mira con cara de asombro y me dice:


  —Pero si es precioso señorita.


  —Eso no lo niego Fermín, pero es de la persona equivocada.


  Fermín sigue con el ramo en las manos y mirándome de forma extraña, cuando me dice:


  —¿Se lo puedo llevar a mi mujer, señorita?


  —Claro que sí Fermín, eso sí, compre una tarjeta y dígale algo bonito, seguro que le encantará.


  —Muchas gracias, seguro que le gusta —dice con una enorme sonrisa.


  Cierro la puerta cuando Fermín se dirige al ascensor. Voy al salón, cojo el móvil y le escribo a Marcos.


  Yo: No quiero volver a saber nada de ti, olvídame.


  Me recuesto en el sofá, espero que Marcos esta vez entienda que lo que hubo entre nosotros ya no existe y que no volverá a existir.


  Me pongo a ver la tele y me quedo dormida, cuando me despierto son las siete de la tarde y no sé cómo he podido dormir tanto, aunque por otra parte me vendrá bien, ya que esta noche salgo con Cristina.


  Ceno algo y me preparo, esperando que Cristina venga a recogerme. Me manda un WhatsApp que me indica que está llegando, así que bajo y espero en el portal a que lleguen Cristina y Lucas con el coche. Lucas es el marido de Cristina.


  Los saludo, me subo en la parte de atrás y vamos a un local donde solíamos ir antes a beber algo, allí nos esperan los demás.


  Cuando llegamos están todos dentro en un reservado, nos indican por donde dirigirnos y los saludo a todos. La noche está yendo mejor de lo esperado, bebemos y reímos mientras nos ponemos al día. Puedo comprobar que mi amiga Lucia, también ha descubierto el placer de estar con una mujer, aunque ahora mismo está soltera, sin nadie a la vista y Carlos no duda en tirarle la caña, a lo que ella le dice:


  —Querido, una vez probados los placeres con una mujer, no volveré a estar con un hombre salvo que me vuelva loca.


  Todos reímos y Carlos le dice:


  —Venga va, dame una oportunidad de demostrar lo que este buen mozo puede llegar hacerte.


  Lucía y yo nos miramos y nos echamos a reír, contagiando a los demás con nuestras risas. Cristina mira a Lucas y le dice:


  —Cariño, voy a tener que probar con una mujer.


  —Dejad de meterle cosas a mi mujer en la cabeza —se queja Lucas haciéndose el enfadado.


  —Coño Lucas, aprovecha y hacéis un trío —le dice Lucía.


  —Ni de coña —dice Cristina, mira a Lucas y le dice— cariño, tú me das lo que yo necesito.


  —Ooooohhhh —decimos todos a la vez.


  Veo que Lucía se levanta y va a saludar a alguien, yo estoy bebiendo un sorbo de mi copa, cuando fijo la mirada y descubro de quien se trata, casi me atraganto.


  —Joder, ¿qué te ha pasado? —me dice Cristina— ¿Estás bien?


  —Sí, sí. Que torpe soy —digo limpiándome el desastre que acabo de hacer.


  Mierda, pienso cuando veo que vienen.


  —Hola Patricia —me saluda Nuria.


  Lucía me mira, se gira y dice:


  —¿Os conocéis? —nos pregunta Lucía.


  —Sí —responde Nuria— somos compañeras de trabajo.


  Siguen las presentaciones y veo que Nuria no me quita los ojos de encima, eso empieza a ponerme muy nerviosa. Cristina se acerca a mi oído y me dice:


  —Vaya con Nuria, creo que esta noche si quieres dormir acompañada ella no tendrá ningún problema en irse contigo


  —Cállate —le digo dándole un golpe.


  Al final Nuria se queda en nuestro reservado y seguimos bebiendo, conforme pasa el tiempo la idea de Cristina de marcharme con Nuria no me parece tan mala. La verdad es que aquí parece otra persona completamente distinta a la de la oficina, no tiene un palo metido por el culo. Aquí está más relajada y habla con todos.


  Cuando nos disponemos a marcharnos Nuria se ofrece a llevarme, ya que vive cerca de donde yo vivo. Cristina me mira y al yo no decir nada al respecto, se despide y se marcha con Lucas. Hacemos lo mismo con el resto y me dirijo junto a ella al coche.


  Llegamos a mi destino y ella para el coche junto al portal, y yo por no ser descortés le digo:


  —Si quieres subir y nos tomamos la última…


  —Patricia, si subo no voy a poder controlar las ganas que tengo de besarte —me dice acariciándome la cara.


  Miro para el portal y veo gente riendo, una de ellas es Leyre con un grupo de amigas, siento algo de rabia, no he sabido nada de ella desde que llegamos y ahora está tonteando como si nada. No sé si son celos, pero lo que digo en estos momentos es fruto de la rabia.


  —¿Quién te ha dicho que quiero que te controles? —le digo tirando de ella.


  Nuria se acerca más a mí y me besa, yo respondo dejándome llevar, me gusta.


  —¿Subimos? —pregunto.


  —¿Estás segura de esto?


  —No, si te soy sincera, pero ahora mismo quiero que subas.


  Nuria no dice nada, aparca el coche, nos bajamos y miro a ver si vuelvo a ver a Leyre, pero no está, subimos en el ascensor hasta llegar a la puerta de mi casa, entramos y le digo:


  —¿Quieres tomar algo?


  Nuria no contesta, me agarra del brazo y tira de mí, me quedo a pocos centímetros de su boca. En mi cabeza vuelve el recuerdo de Leyre y sus amiguitas y la rabia vuelve a apoderarse de mí, no me parece justo volcar mi frustración con Nuria, pero ella está aquí y yo voy a dejarme llevar como una vez me dijo Leyre.


  Soy yo quien acerca la boca a la de ella y la besa, nos besamos hasta que terminamos en el sofá. Nuria empieza a desabrocharme la blusa que llevo puesta, me quedo en sujetador, mis pechos están ahora mismo en su cara y ella se deshace del sujetador con una maestría que me asombra y coloca sus manos en mis pechos y los lame, del placer que me produce echo la cabeza hacía atrás, no pensé que sentir la lengua de Nuria entre mis pechos me produciría tal punto de excitación.


  Tengo que parar esto, ya no sé si lo que estoy sintiendo es por la rabia de ver a Leyre, o porque realmente Nuria me lo está haciendo sentir y no sería justo para ella.


  —Espera Nuria.


  Ella se para en seco y me mira a los ojos. Yo me pongo de pie e intento abrocharme la blusa, pero lo hago mal y opto por cerrarla.


  —Perdóname, no puedo, hoy no, Nuria —le digo abochornada.


  Mi compañera se pone de pie a mi lado y al ver en el estado que estoy, me abraza.


  —Tranquila, sabía que esto podía llegar a pasar —susurra dejando un beso en mi cabeza.


  —Gracias —le digo casi avergonzada por lo que acaba de pasar.


  —No pasa nada, pero podrías darme agua o algo, necesito que se me pase, bueno ya sabes…


  —Perdóname, en serio Nuria. Vamos a la cocina y te daré algo de beber.


  —Deja de pedir perdón Patricia, somos adultas y cuando decidí subir sabía perfectamente que esto podía pasar, sé que has roto hace poco con tu novio.


  —Sí, no fue fácil —miento, pero me ha mostrado un camino fácil y una excusa perfecta. No le puedo decir que me acuesto con la vecina y que ella me hizo ver que mi vida era una mierda.


  Entramos en la cocina y término haciendo café y comiendo magdalenas, son las siete de la mañana y Nuria decide que ya es hora de marcharse.


  Cuando salimos a la puerta, veo con asombro que Leyre también se despide de alguien y la rabia vuelve a apoderarse de mí. Me despido de Nuria y entra en el ascensor junto a la otra chica y las puertas se cierran.


  —Vaya, con ella no tendrás un problema por la edad —me reprocha Leyre.


  —Ya veo que te lo has pasado bien esta noche —la rabia va creciendo en mi interior. 


  —Bueno, no me puedo quejar —me dice y la rabia que tengo me hace estallar.


  —Eres una niñata mocosa.


  —Genial y la adulta decías que eras tú.


  —Mocosa —le recrimino.


  —Gilipollas —me dice.


  Las dos damos un portazo a nuestras respectivas puertas, yo apoyo la espalda a la mía y sé que este domingo va a ser un domingo de mierda.


  



  

    Capítulo 11


  


  
    

  


  Leyre


  Al cerrar la puerta, la rabia que siento me hace llorar sin control, me pongo las manos en la cara, Gisela me ve y viene hasta donde estoy yo.


  Gisela es una amiga de Londres que ha venido de visita, por eso he regresado a mi casa, llevo toda la semana en casa de mi madre, la relación con mi padre está más que rota y mi madre se ha marchado y yo he estado con ella estos días, hasta que Gisela me dijo que llegaba.


  Mi amiga se agacha y me abraza. No me pregunta nada, solo me mantiene pegada a su cuerpo y me da pequeños besos en la cabeza. Cuando logro parar de llorar, me deshago del abrazo e intento hablar.


  —No sé por qué me afecta tanto que esa mujer se haya acostado con otra.


  —Porque la quieres, Leyre. ¿Cómo sabes que se acostó con otra?


  —Cuando salí a despedir a Sofía, ella también salía con alguien, me fijé en su blusa y estaba mal abrochada.


  —No te comas la cabeza con eso, seguro que no ha pasado nada —dice intentando calmarme.


  —No hagas eso, Patricia me ha dejado claro que la diferencia de edad es un problema para ella y ahora, joder —no puedo terminar, me tapo la cara con las manos otra vez.


  —Cariño, si la quieres lucha por ella, nadie dijo que el amor era algo sencillo.


  —¿Cómo? ¿Qué hago? —pregunto desesperada.


  —Seguro que sabrás hacerlo. ¿Te recuerdo todo lo qué has hecho por vivir al lado de ella? Vamos Leyre, no te rindas ahora, conquístala.


  —Como si fuera tan fácil.


  Gisela no contesta nada a mi última frase, tira de mí y dice:


  —Estoy muerta de sueño, necesito dormir, mejor dicho, necesitamos dormir.


  Hago caso a mi amiga y nos vamos a mi habitación, y aunque me cuesta un poco conseguir dormirme, al final caigo en un profundo sueño.


  Patricia


  Como era de esperar, el domingo fue la mayor mierda del mundo. Ahora ya es lunes, estoy en la oficina e intento esquivar a Nuria, aunque en realidad no sé muy bien por qué.


  El miércoles estoy tomando un café en la sala de descanso, veo entrar a Nuria y yo intento huir, pero esta vez ella es más rápida que yo y me agarra del brazo.


  —¿Se puede saber porque me evitas? —pregunta mientras nos apartamos a un lado.


  —Es que yo, no sé Nuria.


  —Patricia, somos adultas y lo que pasó entre nosotras, bueno, más bien no pasó.


  —Nos besamos —digo agachando la cabeza.


  —Sí bueno, eso, pero solo fue un besito —Nuria se acerca a mí y posa otro beso en mis labios— ¿ves? no pasa nada.


  Vuelve a darme otro y otro, me empiezan a subir los calores y me estoy sintiendo bastante excitada, por no decir que me está poniendo muy cachonda con este jueguecito de besos inocentes.


  Cuando ya no aguanto por la excitación, la atraigo hacia mí y la beso de verdad, ella introduce su lengua en mi boca y yo me dejo llevar por el calor que me produce sentir a Nuria. Nuestras lenguas danzan un baile como si se conocieran de toda la vida y mi sexo palpita de excitación una y otra vez, creo que si sigue así podría llegar a correrme.


  Sentimos un ruido y paramos, cuando nos damos cuenta, Ramón Sagasta, está entrado por la puerta. Nuria y yo intentamos recomponernos, aunque nuestra respiración sigue bastante agitada.


  —Os estaba buscando —nos dice nuestro jefe.


  —Pues ya nos has encontrado —le dice Nuria sin poder disimular una sonrisa.


  Yo sigo bastante agitada y no puedo contestar, la reacción que ha provocado Nuria en mi cuerpo no me la esperaba y si Ramón no hubiese entrado, no sé la locura que estaríamos haciendo ahora mismo en esta sala de descanso.


  —Bueno chicas, necesito que trabajéis juntas en un caso.


  Las dos nos miramos, no entendemos porque lo de trabajar juntas, yo me dedico a laboral y Nuria a familia.


  Ramón al ver nuestras caras, continúa.


  —Es algo complicado, Esther Giménez ha pedido nuestros servicios, tanto para separarse de su marido como para pedir una indemnización por el posible despido que puede recibir de la empresa por parte de él.


  Ramón sigue hablando, miro a Nuria y parece que ella sí que sabe quién es Esther Giménez, pero yo no tengo ni idea de quién es.


  —¿Quién es Esther Giménez? —pregunto, y los dos se quedan mirándome con cara de asombro.


  —¿En serio no sabes quién es Esther Giménez? —me pregunta Nuria arqueando una ceja.


  —No, ¿porque iba a bromear sobre esto?


  —Porque el edificio donde vives fue creado por ella —vuelve a hablar Nuria.


  Me quedo pensativa, el edificio lo compré a la empresa de Gerardo Marín. Y se llama Marín Construcciones, sí, el hombre no se volvió loco para buscar el nombre de la empresa.


  Ramón me cuenta un poco más sobre Esther.


  —Patricia, tú lo compraste a la constructora, pero la creadora de todos esos edificios es Esther Giménez, es la mujer de Gerardo Marín. Si Gerardo ha conseguido la posición que tiene ahora es gracias a ella, esa mujer es increíble creando, es una de las mejores arquitectas de la ciudad, por no decir del país. Ha vivido siempre a la sombra del marido, pero la cabeza pensante siempre ha sido ella.


  Mi cabeza acaba de caer en que es la madre de Leyre, solo espero no tener a Leyre y Nuria en una misma habitación, y más después de verla salir de mi casa la otra noche.


  Ramón sigue hablando.


  —Ahora con la separación quiere despedirla, aunque ella tiene una parte de esa empresa.


  —¿Despedirla? —pregunto confusa.


  —Su hija estudió arquitectura y es igual o incluso mejor que su madre, me imagino que su intención será contratarla, aunque conociendo a Leyre rechazará la oferta, pero conociendo a Gerardo, no mueve ficha si no tiene algo seguro. 


  —Vaya líos —comenta Nuria.


  —Pues sí, pero a nosotros lo que nos importa es defender a Esther, y respecto a Gerardo ya os digo que no es trigo limpio. Intentará sacar partido de todo lo que pueda.


  —Ese tal Gerardo no parecía así cuando lo conocí —comento extrañada.


  —Patricia, no siempre las primeras impresiones son las correctas. Además, quería venderte el piso —me dice Ramón.


  —Ya, últimamente me estoy dando cuenta que las primeras impresiones no lo son todo —digo mirando al suelo.


  —Bueno chicas, ya sabéis, este caso es muy importante, ya que Esther, aparte de ser una persona importante, es una gran amiga —nos dice casi saliendo por la puerta— oye Nuria, necesito saber si al final has llegado a un acuerdo con el marido de la señora Rodríguez.


  —Sí, pude llegar a un acuerdo y logré que lo firmara, si quieres puedes leer una copia de lo que presenté.


  —Sí, por favor, tráelo a mi despacho y hablamos —dice saliendo de la sala de descanso.


  Cuando Nuria se dispone a salir, se gira, me mira, y acercándose a mí me dice.


  —Tenemos algo pendiente, esto no se puede quedar así —y pasa su lengua por mis labios haciendo que me tiemblen las piernas.


  —Joder —digo bastante agitada.


  Nuria no dice nada, se gira y se va, yo me doy la vuelta apoyando las manos en el mármol e intento recomponerme de todo lo ocurrido.


  Lo que queda de día transcurre con normalidad y no vuelvo a cruzarme con Nuria. Salgo del despacho y me dirijo a casa, necesito un baño relajante, es donde me quiero meter y estar un buen rato.


  Estoy ya metida en la bañera relajada, cuando en mi mente vuelve lo sucedido con Nuria en la sala de descanso y me empiezo a excitar, recuerdo sus besos y como me temblaron las piernas cuando pasó su lengua por mis labios, esos recuerdos hacen que me ponga muy caliente y tenga que poner remedio a la excitación que ha causado el recuerdo en mí, bajo una mano hasta mi sexo y me toco pensando en Nuria y en lo mucho que me gustó lo que me hizo, en que quiero que vuelva a pasar y tenerla entre mis brazos, sigo con ese pensamiento hasta llegar al orgasmo y eso hace que mi cuerpo se relaje, pero a mi cabeza la que viene ahora es Leyre, y solo puedo hundirme en el agua de la bañera e intentar acallar los pensamientos de mi cabeza. 
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  Leyre


  Cuando llego a las oficinas de la empresa de mi padre veo a mi madre algo alterada, entro al despacho de mi padre que es donde está y veo a mi madre sacudiendo un papel con la mano mientras grita.


  —Así que ahora soy una simple empleada, ya me habías comentado la intención de despedirme, aunque no pensé que fuera real Gerardo, pero esto de comunicarme por burofax que me presente en las oficinas y ocupe mi puesto en cuarenta y ocho horas o seré despedida por incumplimiento de contrato, esto ya es otro nivel, Gerardo —dice muy alterada.


  Estoy expectante mirando a mi madre que parece fuera de sí, y mi padre que parece totalmente inmune a lo que ella dice, ya que no mueve ni un ápice de su anatomía cuando mi madre le está recriminando todo lo que ha hecho.


  —Faltas al trabajo, no puedo pagar a alguien por que sí —contesta mi padre.


  —Te pillé en mi casa, en mi cama con otra, y encima ahora la mala soy yo, hay que tener mucho valor para atacarme como lo haces Gerardo. A ver quien te va a firmar los proyectos a partir de ahora —amenaza.


  Veo como a mi padre ahora se le dibuja una sonrisa en la cara, no lo reconozco, ese señor que está sentado en esa silla y sonríe a las cosas que le dice mi madre, ese no es mi padre. Y mira que yo las he tenido con él, pero siempre pensé que era por mi bien.


  —Tranquila, tengo a la persona indicada para ello —responde con chulería.


  —Gerardo Marín, no te reconozco, menos mal que ya sabía de tus intenciones y me puse en contacto con Ramón Sagasta. Recibirás noticias mías. Y estoy de vacaciones, a ver si vas a creer que soy una gilipollas y abandono mi puesto de trabajo. Deberías preguntarle a Macarena antes de hacer estas tonterías —responde con una sonrisa en los labios.


  Mi padre se levanta alterado de la silla, veo en su cara rabia porque la jugada no le ha salido, por suerte, mi madre tiene mucha gente que la quiere en la empresa y por eso Macarena no debía de decirle nada. Paro a mi padre y le pido a mi madre que salga.


  —La has cagado pero bien papá, se te va a ir la mejor arquitecta de la ciudad, ¿pero qué cojones te pasa? Ya no te reconozco —le increpo.


  —Por suerte tengo otra que la puede sustituir —dice mirándome fijamente.


  No voy a seguir con esto, voy a salir de la oficina de mi padre cuando noto que me agarra del brazo, miro su mano y lo miro a él.


  —Suéltame, ya no tengo diecisiete años para que me manipules.


  —A ver cómo te digo esto cariño…—me dice soltando mi brazo y frotando sus manos —tú vas a ser quien sustituya a tu madre.


  —Ni lo sueñes, si piensas que voy a seguir aquí después de lo que le has hecho a mamá estás muy equivocado.


  —Leyre cariño, tengo un contrato firmado por ti.


  —Sí, y solicito la baja voluntaria.


  —No cariño, ese contrato no. El que firmaste por el ático.


  —Era por estudiar la carrera y a cambio recibiría el ático.


  —Leyre hija, mira que siempre te digo que leas las cosas antes de firmar, y tú no me haces caso. Fue demasiado fácil que firmaras sin leer nada.


  Mi padre me sigue hablando, pero la cabeza me da vueltas, tengo que buscar ese contrato y leerlo cuanto antes.


  —En ese contrato pone bien claro que trabajarás para mí durante cinco años después de terminar la carrera y hacer las prácticas, que ya las hiciste en Londres.


  —Eso es mentira. ¿Cómo puedes ser tan mezquino?


  —Te doy dos días para que pongas tus cosas en orden y sigas trabajando para mí, todavía queda mucho para pagar tu deuda.


  Abandono el despacho dando un portazo, cuando salgo mi madre no está y Macarena me dice que se ha ido, que se iba a reunir con Sagasta.


  Salgo corriendo del edificio, necesito llegar a mi casa y leer esa cláusula que puso mi padre a cambio del ático.


  Llego a casa, cierro la puerta y rebusco entre los documentos que traje de casa de mis padres, está todo en una caja y encuentro el dichoso contrato tras unos minutos que se me antojan eternos. Leo lo más rápido que puedo y veo la cláusula que me ata a mi padre durante cinco años.


  —¡Pero ¿cómo puede ser tan cabrón?! —grito.


  Siento que alguien entra, es Gisela.


  —Pero ¿qué te pasa?, te he oído gritar desde el salón.


  Cuando la veo corro a donde está ella, la abrazo y doy rienda suelta a las lágrimas que he estado conteniendo desde la discusión con mi padre.


  Gisela me abraza y acaricia mi pelo, es cuando nota que me voy calmando cuando me pregunta.


  —¿Se puede saber qué ha pasado?


  —Mi padre, ha pasado mi padre —le digo eso dándole el contrato que recojo en el montón de papeles que hay esparcidos en la cama.


  Veo como Gisela empieza a leer, cuando termina me mira con cara extrañada.


  —Sí, ya sabía que el ático lo tienes si estudiabas arquitectura. Ese era el trato ¿no?


  —Sigue leyendo, vete a las cláusulas.


  Gisela prosigue su lectura hasta que llega a donde le digo, suelta el contrato y se pone las manos en la boca.


  —No puede hacer esto Leyre —dice con los ojos muy abiertos.


  —Ya ves que sí que puede. Mi padre lo gestionó todo como una compra y si incumplo alguna de las cláusulas, me quitará el ático.


  —Que le den al ático, no puedes trabajar con él.


  —No voy a dejar este ático, olvida esa opción —digo convencida.


  —Joder, es que ni siquiera puedes venderlo. ¿De verdad te compensa todo esto?


  —Sí, solo por ver a Patricia sonreír valdrá la pena pasar por todo esto.


  —Joder, eres demasiado intensa. Ni siquiera después de lo que pasó entre vosotras te hace caso. Está con otra, despierta Leyre.


  —Se supone que la tenía que conquistar, ¿no era eso lo que me dijiste?


  —Lo siento, no quería decir eso, es que te has jodido la vida y te la vas a seguir jodiendo por alguien que…


  —Sigue, por alguien ¿qué?, Gisela.


  Gisela se acerca a mí, agarra mi cara con sus manos y me dice:


  —Puedes tener a la mujer que te dé la gana Leyre.


  —No, no puedo, no puedo tenerla a ella. Yo la quiero a ella. No quiero a otra mujer, no creo que sea tan difícil de entender.


  —¿Qué voy hacer contigo? —pregunta mientras me da un abrazo.


  —Ayudarme con todo esto, tengo que conseguir de forma legal llegar a algún acuerdo o encontrar el modo de invalidar este contrato sin que mi padre se entere, mientras tanto, seguiré trabajando para él.


  —¿Se lo vas a contar a tu madre?


  —Tengo que hacerlo, pero todavía no. Me dirá exactamente lo mismo que tú me has dicho, que deje este ático.


  —Es que es lo mejor Leyre.


  —No, dejar esto no es una opción. Olvídalo de una vez.


  Después de la conversación con Gisela sé que mi madre me pedirá lo mismo, pero no puedo, no puedo dejar de verla, no ahora. Necesito ver su sonrisa o su cara de reproche cuando vio salir a Gisela de mi apartamento. Necesito saber que está ahí, aunque no sea yo quien la vea despertar todas las mañanas y verla dormir cada noche.


  Cojo el teléfono y llamo a mi madre, no sé cómo está después de lo de hoy con mi padre. Marco su número y espero que me conteste.


  —Hola cariño.


  —Hola mamá, ¿cómo estás? Cuando salí del despacho ya no estabas.


  —Llamé a Sagasta y podía atenderme, he ido a verle.


  —¿Y qué tal ha ido?


  —Solicitaré el divorcio y tramitaremos un documento solicitando a tu padre una indemnización por dejar mi puesto. A ver que hace sin arquitecta.


  No comento nada al respecto sobre su sustituta, que en este caso sería yo.


  —Bueno hija, me quedan dos semanas de vacaciones, espero poder arreglar todo cuanto antes y darle un motivo a tu padre para que me despida de forma procedente.


  —Mamá, yo siempre te apoyaré en todo —le aseguro— aunque creas que no es así, siempre estaré de tu parte.


  —Ya lo sé mi niña.


  —Tengo que colgar, Gisela está que se muere de hambre y vamos a preparar algo de cenar.


  —Besitos hija, y mándale saludos a esa loca amiga tuya.


  —Besos mamá. Te quiero.


  —Leyre, yo también te quiero, ¿te pasa algo hija?, para que estés tan cariñosa.


  —No mamá, solo he pensado que no te digo que te quiero muy a menudo y quiero que lo sepas.


  —Ya sé que me quieres, hija. Yo también te quiero mi niña.


  Corto la llamada con mi madre, no he sido capaz de contarle lo del contrato, si lo hago lo tendré que hacer cuando la vea en persona, no creo que sea algo que deba decirle por teléfono.


  


  
    Capítulo 13

  


  
    

  


  Patricia


  Por suerte hoy no he tenido ningún encuentro con Nuria, sigo evitándola. Pero no tengo tanta suerte cuando veo llegar a Ramón y me dice:


  —Patricia no te vayas todavía, necesito hablar contigo. Ve a mi despacho.


  Hago caso y me dirijo a su despacho, solo quería llegar a casa y poder descansar, ya es viernes y llega el fin de semana.


  Cuando se abre la puerta veo que la que entra primero es Nuria y detrás lo hace Ramón.


  —Chicas, ayer me llamo Esther y quedé con ella —nos dice Ramón.


  En mi cabeza solo pienso, ayer quedo con ella y hoy viene a última hora con esto. Lo miro con los ojos pequeños y sé que pilla mi mensaje.


  —Sí, ya sé que debí venir antes, ayer al final salí tarde de esa reunión y hoy he tenido otras, perdonadme chicas, ya sé que es viernes.


  —Ramón al grano —le digo.


  Siento que Nuria me da un golpe en el brazo con disimulo, llevo trabajando con Ramón casi desde que salí de la universidad, sabe que los viernes para mí son sagrados y que tengo que salir a la hora, es la única condición que le he puesto.


  —Bueno, el marido ya le ha enviado un burofax, le indica que si no se presenta en cuarenta y ocho horas en su puesto de trabajo será despedida.


  —Es lo normal Ramón —ya me está impacientando tanta tontería.


  —Déjalo terminar —me insiste Nuria.


  —El caso es que Esther ya sabía cómo se las ingenia Gerardo y ella antes de salir, solicitó unas vacaciones sin que este se enterara, así que el burofax no sirve.


  Ramón sigue poniéndome más y más nerviosa, para decir esto se podría haber esperado al lunes.


  —Chicas, el lunes vendrá Esther, hay que redactar la demanda de divorcio y después intentar llegar a un acuerdo en lo laboral con Gerardo.


  —Ramón, eso ya lo habíamos hablado. ¿Quieres tranquilizarte de una vez?, todo saldrá bien —le aseguro impaciente.


  —Patricia, Nuria, es muy importante que esto salga bien, siempre he querido tener el mejor equipo y con vosotras lo he conseguido —dice Ramón.


  Ay madre, que este se ha enamorado de Esther. Tanto halago y tanta urgencia. Veo como Nuria se acerca a Ramón y le dice:


  —No se preocupe por nada, tanto Patricia como yo trabajaremos codo con codo para que esto salga bien y Esther tenga el mejor acuerdo posible, tanto para su despido como para el divorcio.


  Veo que Nuria me mira y me guiña un ojo, mierda, esta mujer ya me ha puesto nerviosa.


  Salimos del despacho, yo voy directa al ascensor para coger mi coche e ir a casa cuando siento que Nuria me sigue.


  Toco el botón para que el ascensor llegue a nuestro piso y pueda subir cuando Nuria se acerca y me dice:


  —¿Sigues huyendo de mí?


  —Yo no huyo de nadie —contesto nerviosa.


  —Pues a mí me parece que huyes y que evitas que nos quedemos a solas.


  El ascensor abre sus puertas y yo rezo para que Ramón, Rosa o algún compañero, entre con nosotras, pero no es así. Estoy en un ascensor a solas con Nuria.


  —Si no me evitas, ¿por qué te pones tan nerviosa siempre que estoy a tu lado? —me pregunta.


  —No estoy nerviosa —digo tragando saliva. 


  —Patricia, ¿a quién pretendes engañar? —pregunta poniendo una mano en mi cintura y atrayéndome a ella.


  Miro sus labios y ella los míos, pero el ascensor se detiene, las puertas se abren y un chico pregunta:


  —¿Bajan?


  —Sí, claro —respondemos al mismo tiempo. 


  —Salvada —me dice Nuria pegando su boca a mi oído.


  El chico es el primero en salir del ascensor y cuando voy a salir tras él, Nuria tira de mí, pulsa el botón para que las puertas se cierren y después bloquea el ascensor.


  —¿Qué haces? —le pregunto.


  Nuria no contesta, se pega a mí y me besa, respondo a su beso y nuestras lenguas danzan en nuestras bocas como si ya se conocieran de toda la vida. Nuria mete su mano entre mi blusa y siento como sube por mi costado, yo suelto el maletín que todavía llevaba en la mano y la atraigo más a hacia mí, provocando que su pierna roce con mi pubis.


  —¿Ves como sí que me evitabas? —me dice separando sus labios de los míos y pasando un dedo por ellos.


  —Si te evitaba era precisamente para que esto no pasara, somos compañeras Nuria. Si esto sale mal…


  Mi voz es puro deseo al decirle eso.


  —Somos adultas Patricia, seguro que puedo vivir con ello. Pero ahora te quiero a ti entre mis sábanas.


  Pues sí que es directa la muchacha. Vuelve hacer que las puertas del ascensor se abran y me dice:


  —No quiero que si tenemos que hacer algo sea en un ascensor, ¿qué te parece si te invito a comer y después ya vemos cómo termina el día?


  Yo no hablo, me ha dejado con las piernas temblando y muerta de deseo porque haga lo que tenga que hacer. Solo puedo asentir con la cabeza y esperar a que mis piernas respondan. 


  


  
    Capítulo 14

  


  
    

  


  Patricia


  Tengo a Nuria pegada a mí, acabamos de entrar a su piso y creo que la excitación que llevamos desde que salimos del restaurante y nos pusimos con jueguecitos en el coche, ha hecho que no seamos conscientes de que casi nos lo montamos en la entrada de su piso, por suerte y gracias a la poca cordura que me quedaba, hice que Nuria abriera la puerta y pudiéramos entrar.


  —Quiero follarte Patricia, no sabes las ganas que tengo de desnudarte —susurra en mi oído.


  —Tienes que poner remedio a lo que estás causando entre mis piernas —le indico.


  No dice nada más, tira de mí y llegamos a su habitación, una vez allí se deshace de mi ropa y yo hago lo mismo con la de ella. Siento como sus manos recorren mi cuerpo y sus besos inundan mi boca, doy un gemido de placer al sentir como su mano baja y llega a mi excitado sexo. Pero en lugar de detenerse se entretiene fuera y eso hace que me desespere.


  —No tan rápido —me dice.


  —Me estás matando.


  —De placer, espero.


  Intento tomar el control, me giro dejándola en los pies de la cama, la empujo y ella cae, yo me pongo encima y cuando me creía victoriosa de esa batalla, ella con un ágil movimiento me gira y se coloca encima.


  —Así quería tenerte —me susurra pegada a mi boca.


  Va dejando besos en su recorrido hacia mi pubis y yo intento agarrar su cabeza y hacerla bajar para que termine con esta tortura, pero Nuria se resiste. Hasta que le suplico.


  —Por favor —le pido sin aliento.


  Nuria ahora levanta la cabeza y sonríe, baja su mano y me introduce dos dedos, me sobresalto al sentirla dentro, pero joder, que gusto. Empieza un baile de entrar y salir, pero mi excitación es tan grande que tiene que introducir otro y ahora son tres los que bailan al compás de Nuria dentro de mí.


  Me retuerzo de placer cuando siento su boca en mi clítoris y eso hace que una explosión de placer llegue a mí y dé un grito al llegar al orgasmo que me ha provocado mi compañera de trabajo, estoy todavía recuperándome del orgasmo cuando Nuria se coloca a mi lado y me dice:


  —Dame tu mano —me ordena.


  —Espera.


  No me hace caso, tira de mi mano y siento toda su humedad en ella.


  —Estás empapada —le digo.


  No dice nada, solo intenta que yo la toque, así que introduzco dos dedos y con la palma de la mano llego a tocar su clítoris, no tardo ni un minuto en hacer llegar su orgasmo y Nuria termina a mi lado exhausta.


  Cuando se recupera, se apoya en una mano y se gira hacia donde estoy yo.


  —¡No ha estado mal eh!


  —Ha estado muy bien —le digo con una sonrisa sincera en los labios.


  Nuria se levanta de la cama.


  —Voy a por agua, ¿quieres algo?


  —No —le digo incorporándome de la cama— creo que mejor me voy.


  —Vamos Patricia, quédate un rato, podemos cenar y bueno, ya sabes, repetir.


  —Nuria, he quedado con una amiga y necesito ir.


  —¿Segura? ¿No estarás huyendo?


  —¿Huyendo? Por favor Nuria, las dos somos mayorcitas y solteras. Si no quisiera estar aquí no habría venido.


  Nuria espera que me vista y me despide en la salida, la despedida es bastante incómoda, ya que ella intenta darme un beso en los labios y yo giro la cara.


  —¿Seguro que no huyes? —vuelve a preguntarme.


  —Que no, pesada.


  —¿Podré verte otra vez?


  —¿Recuerdas que trabajamos juntas?


  —Patricia, verte como ahora, podemos quedar y bueno, ya sabes.


  —No, no sé —le digo esperando que me diga realmente lo que quiere.


  —Sexo, podemos volver a tener sexo.


  —Quizás.


  —¿Siempre eres así de misteriosa García?


  —Tengo que hacerme un poco más la dura.


  —Está bien —dice resoplando.


  Ahora si nos despedimos y yo dejo que pose sus labios en los míos. Subo al ascensor, bajo y salgo a la calle en busca de mi coche.


  Casi que he huido de la casa de Nuria, me estaba sintiendo bien, muy bien, hasta llegar al orgasmo y ver que, aunque fue muy bueno, la persona que me lo estaba dando no era ella, no era mi pequeña mocosa de las narices. Y eso hace que mis dudas me hagan huir, casi como se huye de la escena del crimen.


  Me he acostado con otra mujer y aunque lo he disfrutado mucho, ahora mismo lo único que siento en mi interior es un vacío grande, muy grande.


  Cuando llego a mi casa voy a abrir la puerta y veo a Leyre salir de su piso. Me mira de una forma extraña.


  —Viernes y acabas de llegar del trabajo —dice mirando su reloj.


  —¿Me controlas ahora? —le pregunto enfadada.


  —Ya quisieras tú que te controlara. Veo que sigues teniendo problemas para abrocharte la blusa.


  Al oír eso inconscientemente mi vista va a la blusa y la toco. Y miro a Leyre con cara de pocos amigos.


  —Mi blusa está bien abrochada —le increpo.


  —Así que vienes de tener sexo con alguien, ¿verdad Patricia? —afirma.


  —¿Qué coño te importa lo que hago?


  —Para estar recién follada no pareces muy satisfecha, Patricia.


  —Que sabrás tú de follar —le respondo enfadada.


  —Eres gilipollas —dice girándose para entrar en su casa.


  —Y tú una mocosa.


  Después de decir esto, termino de abrir la puerta y entro. ¿Pero quién se ha creído que es esa niñata para controlar lo que hago o dejo de hacer?


  Voy directa a la ducha, me meto dentro e intento que el agua se lleve lo que pasó esta tarde con Nuria. Estoy saliendo cuando suena el timbre, cojo el albornoz, me lo pongo y abro la puerta, encontrándome a Leyre frente a mí con una gabardina puesta. Me quedo mirándola y ella me empuja hacía dentro.


  —Te voy a enseñar lo que es follar de verdad —dice entrando decidida.


  Estoy parada y solo la miro, se quita la gabardina y se queda con un conjunto negro de ropa interior que hace que casi babee al verla, le hace unos pechos perfectos y su silueta es… ¡Joder, es perfecta!


  Cuando miro a su mano veo que tiene una fusta y que ahora la pasa entre mi albornoz.


  —Creo que has sido una chica muy mala Patricia —dice acercándose más a mí y tirando del lazo de mi albornoz.


  Me quita el albornoz y sigue pasando la fusta por mi cuerpo, ¿cómo puede hacer que me tiemblen las piernas con solo tocarme con la fusta? Sigue y me acorrala tras una mesita que tengo en la entrada.


  Pega su boca a la mía y pasa su lengua por mis labios mientras dirige la fusta a mi entrepierna y roza mi clítoris, yo doy un suspiro de placer.


  —No te muevas —me indica.


  —Vale —le digo con una voz casi inaudible, ya que me tiene demasiado excitada.


  Leyre saca algo de la gabardina, no lo había visto cuando entró, pero es normal, no pude apartar mis ojos de sus pechos. Ahora se coloca un arnés que había traído y vuelve a ponerse frente a mí.


  Mis ojos se abren mucho al verla con el arnés puesto, se acerca a donde estoy yo y hace que me suba en la mesita, coge mi barbilla con una mano y hace que la mire.


  —Ahora te voy a follar, y lo voy hacer hasta que grites de placer.


  Mi pulso ya no puede acelerarse más, quiero que me folle y quiero que lo haga ya. Paso mis manos por encima de sus hombros y ella ve una aceptación en ese gesto e introduce el dildo dentro de mí, yo suelto un pequeño gemido, miro su cara y ella tiene una sonrisa dibujada en su rostro.


  Se mueve de forma rápida y dura, dándome unas embestidas que a mí me vuelven loca. Jadeo por el placer que me está produciendo y el deseo que tengo porque esta niñata haga que me corra.


  Siento como mi humedad va en aumento, ya que suena cuando el dildo entra y sale de lo mojada que estoy, intento cerrar los ojos para que el orgasmo que está a punto de llegar pueda retrasarlo lo máximo posible, pero Leyre me dice:


  —Mírame —me exige agitada.


  Como puedo, la miro y veo en su cara lujuria. Es la cara del deseo, sé que ella también está disfrutando con este baile de entrar y salir dentro de mí, así que enredo mis piernas con las de ella para que pueda entrar mejor y tenerla más pegada a mí, quiero sentir cuando llegue su orgasmo, porque sé que va a llegar.


  —¿Sientes cómo entra y sale? pues eso lo has producido tú. Ahora termina el trabajo —le digo pegada a su oído.


  Leyre se mueve más rápido y hace que en apenas unos segundos estalle en mi interior un orgasmo que me hace dar un grito de placer, pero Leyre no para y sigue moviéndose dentro de mí hasta que es ella quien llega, y agotada por el movimiento, se deja caer encima de mí.


  Mi respiración es agitada y la de Leyre también. Se mueve y cuando sale de mi interior, veo que tiene lágrimas en los ojos. Cojo su cara entre mis manos y Leyre me mira fijamente, dejándome paralizada con sus palabras.


  —Esto es follar Patricia, no lo olvides.


  Tras su afirmación, recoge sus cosas y sale por donde entró hace unos minutos, dejándome subida en la mesita de la entrada, con un charco entre las piernas y con una sensación de rabia por no poder retenerla que hace que mis lágrimas también recorran mi cara.


  —Mierda Leyre, ¿qué me has hecho? —susurro.


  Leyre


  Entro a mi casa y doy un portazo, al girarme veo que Gisela está con los brazos cruzados y señala el atuendo que llevo, intento quitarme el arnés lo más rápido posible mientras intento aguantar las ganas de llorar.


  —¿Qué has hecho Leyre? —me pregunta claramente enfadada.


  —¿No es evidente? —digo dirigiéndome ahora a mi habitación para poder ponerme algo de ropa.


  —Joder, así no. Te estás haciendo daño —dice siguiéndome.


  —Daño, ¿quieres saber lo que me hace daño? ver su indiferencia, ver que se está acostando con otra, ¡la quiero joder! —le grito con lágrimas en los ojos.


  Tras decir esas palabras, el llanto que llevo intentando controlar se abre camino y rompo a llorar descontroladamente, siento como Gisela me abraza y besa mi cabeza.


  —La quiero Gisela, la quiero más de lo que jamás pensé que podía querer a alguien.


  Gisela sigue abrazándome y tratando de calmarme.


  —Díselo, dile que la quieres.


  —No puedo, tiene que ser ella la que esté segura, yo estoy segura de lo que siento.


  —Para no poder, bien que te la acabas de follar —afirma.


  No le contesto, me dejo caer en la cama boca abajo y me permito descargar todo lo que llevo dentro.
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  Patricia


  Es sábado y he llamado a Cristina, necesito hablar con alguien o mi cabeza va a explotar, lo que ha pasado con Leyre ha sido increíble. Me he sentido a gusto, aunque ha sido sexo puro y duro en la entrada de mi casa, pero sentirla y saber que estaba conmigo ha hecho que mis dudas vuelvan a mi cabeza.


  Suena el timbre y miro por la mirilla, se acabó el abrir sin mirar, no quiero otra sorpresa, o quizás sí, pero hoy no, necesito a una amiga.


  Abro y me abrazo a Cristina dejando que mis lágrimas salgan sin ningún control, ella me responde al abrazo e intenta que entre un poco para poder cerrar la puerta.


  Me dirige como puede hasta el salón y hace que me siente, yo no puedo controlar todavía mi llanto, así que ella se sienta a mi lado y me acerca a ella, dejándome un hueco para acurrucarme en su hombro.


  Cuando ella cree que ha pasado un tiempo prudencial, me dice:


  —¿Qué te pasa Patri? —me pregunta.


  Me limpio con un clínex que me da Cris.


  —Gracias —digo mientras intento tranquilizarme.


  —Por favor Patri, cuéntame lo que te pasa, jamás te he visto así —me dice angustiada.


  Empiezo a contarle lo del viernes, que me acosté con Nuria y que cuando llegué Leyre me había visto y lo que pasó con Leyre.


  —¿Tú que es lo que quieres? —me pregunta agarrando mis manos.


  —No lo sé, estoy echa un lío. Quizás si lo intento con Nuria, a lo mejor…


  —Para Patri, no es quizás si lo intento, es ¿tú realmente quieres intentarlo con Nuria?


  —Nuria es lo que me conviene.


  —Joder Patri, te dijo que era sexo, ¿crees qué Nuria quiere algo?


  —No lo sé —digo poniendo las manos en la cara. 


  Creo que estoy sacando de quicio a Cristina, se pone de pie y empieza a dar vueltas por el salón.


  —Patricia García, no te das cuenta de que la que te deja pidiendo más, la que te ha dejado sin aliento, no es Nuria —me dice mirándome a los ojos.


  —Tiene veinticinco años —digo agachando la cabeza.


  —Joder, tú y tu problema con la edad. Es mayor de edad Patricia, es que hablas de una manera que parece que sea menor.


  —Le llevo quince años.


  —Como si le llevas veinte, es mayor de edad, las dos sois adultas y no la obligas a nada, es que no te entiendo.


  —¿Y si ella quiere tener hijos y yo no quiero?


  Cristina pone los ojos en blanco.


  —Busca excusas mejores, eso te puede pasar hasta con alguien de tu edad. Que ya no se tienen hijos con veinte años como antes, joder.


  —¿Y si cuándo yo tenga sesenta y ella cuarenta y cinco encuentra a alguien más joven y me deja?


  —¿Quieres dejar de decir tantas gilipolleces juntas?, admite que esa tía te vuelve loca y que tienes miedo, porque realmente ahora sabes lo que es el amor.


  Agacho la cabeza cuando oigo decir eso a Cris.


  —Patricia, es normal que tengas dudas, pero yo no voy a resolverlas por ti, lo que tampoco voy a permitir es que te boicotees a ti misma. Joder, que ha entrado y te ha follado en esa entrada y has dejado que lo haga. Patricia la correcta, la formal, la perfecta Patricia, ha dejado que su vecina la folle encima de una mesa.


  Hace una pausa para coger aire y tocarse la sien, creo que la he cabreado pero bien. Yo sigo callada, no hablo, solo dejo que sus palabras, aunque me duelan, salgan de ella.


  —¿Qué vas hacer?, ¿seguir follándote a gente hasta que encuentres a alguien de tú edad y que te haga sentir lo mismo que ella?, ¿es eso lo qué pretendes?


  —Te estás pasando —digo enfadada.


  —No, no me estoy pasando, llevabas anclada a una relación de mierda siete putos años, siete. Y cuando una tía te pone el mundo patas arriba, huyes. ¡Ah! Pero sí que puedes tener ratitos de sexo, porque claro, para eso la diferencia de edad no importa. No te das cuenta de que si alguien aquí es infantil ¿eres tú?


  —Ya basta Cris. No te llamé para esto.


  —Claro que no, me llamaste para que te dijera que mal se porta la vida contigo, poniéndote a la mujer de tu vida delante, solo que quince años más joven. Eres gilipollas, despierta ya Patri o la vas a perder, no estará siempre ahí para ti esperándote mientras intuye que te acuestas con otras u otros.


  Tapo mi cara con las dos manos, Cris me está dando una dosis de realidad, ¿y si Leyre se cansa de mí? ¿Y si al final la pierdo por mi pasividad?


  —La quiero Cris, pero tengo miedo, mucho miedo. No entiendo como se ha podido colar tan dentro de mí esa mocosa.


  Cris ahora viene a donde estoy yo y me abraza.


  —No la pierdas Patri, tampoco ahora vayas y te lances que nos conocemos, pero date la oportunidad de querer y sobre todo que te quieran. Deja que te quiera Patricia.


  —Voy a intentarlo, pero no me va a resultar sencillo. El miedo…


  —Nadie dijo que el amor fuera fácil.


  —¿Y si no me quiere?


  —Joder Patri, pues si no te quiere, cosa que dudo, pues pasas página, es importante pasar página.


  —Ya.


  Al final se queda a cenar y como cada vez que lo hace y adicta a las pizzas del italiano, bajamos al restaurante a cenar, tras un buen rato de charla donde mi amiga consigue distraerme, finalmente nos despedimos. Subo a mi piso y vuelvo a encontrarme a Leyre hablando con una chica en la puerta, eso hace que me quede mirando y sienta rabia cuando veo que Leyre le toca un brazo de forma cariñosa. Joder, al final voy a estar hasta celosa.


  Entro a mi casa y cierro la puerta esperando que este infierno de fin de semana pase lo más rápido posible.
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  Patricia


  Llego a la oficina y saludo a Rosa como cada mañana.


  —Buenos días Rosa.


  —Buenos días señorita García.


  —Rosa, ¿sabe si el señor Sagasta ya ha llegado?


  —No ha llegado todavía.


  —Hoy teníamos una reunión con una clienta importante —le digo.


  —Sí, el señor Sagasta me ha avisado y la sala de juntas está preparada, en cuanto llegue las avisaré. Tanto a usted como a la señorita Ledesma.


  —Muchas gracias Rosa.


  Entro a mi despecho, coloco el maletín encima de la mesa y apoyo mis manos sobre ella, sé que me espera un largo día y que tendré que lidiar con Nuria y Leyre en la misma habitación, y eso ya me pone muy nerviosa.


  Son casi las diez de la mañana y Ramón no ha hecho acto de presencia, así que decido ir a tomarme algo a la sala de descanso. Me dirijo con paso firme y entro, por suerte no hay nadie, así que pongo una cápsula en la cafetera y cojo unas magdalenas que suele traer Rosa todas las mañanas, ya que vive cerca de una pastelería riquísima.


  Estoy tomándome el café cuando siento risas en el pasillo, al asomarme casi me tiro el café por encima, y es que Leyre y Nuria se están riendo de algo o por algo.


  Mis dos amantes haciendo bromas entre ellas, perfecto.


  Vuelvo a donde está la cafetera, dejo la taza encima de la mesa y apoyo las manos en ella.


  —Por fin, te estaba buscando —siento que dice Nuria detrás de mí.


  —Pues ya me has encontrado —digo girándome para mirarla.


  Veo como Nuria se acerca muy despacio a donde estoy con una sonrisa traviesa en los labios, pega su boca en mi oído y me dice casi susurrando:


  —¿Segura qué no huyes de mí? —se separa de mí y me mira directamente a los ojos, esperando una respuesta.


  —Ya te dije que no huyo de ti.


  Pone las manos a cada lado de mi cuerpo, yo sigo apoyada en la mesa, se acerca y mira mis labios.


  —Quiero besarte —confiesa mientras se muerde el labio inferior.


  Intento apartarla con una mano y ella se resiste.


  —Nuria, aquí no —digo nerviosa.


  Siento como alguien carraspea en la entrada de la sala, miro por encima del hombro de Nuria y veo a Leyre. Nuria termina por girarse.


  —No quería interrumpir nada, pero mi madre y Ramón ya están en la sala —dice muy seria.


  —Bien, vamos a la sala de juntas —ordena Nuria.


  Leyre sigue parada en la entrada de la puerta, deja que pase Nuria y cuando yo voy hacer lo mismo me agarra del brazo.


  —Vaya, veo que no pierdes el tiempo ni en el trabajo —dice seria por lo que acaba de pasar.


  No digo nada, solo me quedo mirando al brazo que me está sujetando, le vuelvo a mirar a los ojos y eso hace que me suelte de inmediato.


  —Lo siento —susurra.


  Me suelta y sale casi que corriendo hacia la sala de juntas. Yo voy detrás de ella y entro, Ramón nos presenta a Esther Giménez, hace lo propio con nosotras y le estrechamos la mano.  Me siento en frente de Esther y Ramón, Nuria está a mi lado y Leyre preside la mesa.


  Esther nos pone al día de todo lo sucedido con el marido, tanto en el trabajo como en su vida personal, joder, se lo encontró con otra en su propia cama. Nos comenta que lo primero es solicitar el divorcio, cosa que se encarga Nuria, y después redactaremos un acuerdo para dejar de trabajar en la empresa que también es de su propiedad.


  Posee un veinte por ciento de la sociedad, su marido otro veinte y Leyre tiene un quince por ciento, lo demás son accionistas. Ella cree contar con el apoyo de la mayoría de los accionistas, pero no quiere volver a trabajar con su marido.


  —Esther quiere poder abrir un despacho de arquitectura, pero tiene miedo de que Gerardo la pueda denunciar por competencia desleal, creedme, se las ingeniaría de alguna forma —nos comenta Ramón.


  —Podemos hacer dos acuerdos señora Giménez, si a ustedes le parece bien —le propongo.


  —Me gusta la idea —dice Ramón.


  —El primero en el cual le pedimos una cantidad indecente de dinero y él se negará, y el segundo, puede ser su carta total de libertad sin compensación económica alguna, pero que le deje ejercer la arquitectura para otras empresas constructoras.


  Esther me mira con los ojos muy abiertos, creo que mi segunda idea no le ha gustado mucho, voy a hablar cuando siento que Nuria pone una mano en mi muslo y me lo acaricia. La respiración se me corta. Pero ¿se puede saber qué hace?, estamos hablando de un tema serio y esta mujer se pone a acariciarme por debajo de la mesa como si fuéramos dos crías.


  Cuando veo su intención de seguir subiendo, bajo la mano con disimulo y se la agarro, mi vista se va a donde está Leyre, veo que está seria y como baja la mirada hacia donde Nuria y yo tenemos las manos. Por un momento quiero explicarle que no pasa nada, que entre Nuria y yo solo hubo sexo, pero todo queda en mis pensamientos cuando veo que se levanta y sale de la sala.


  —Hija, ¿pero a dónde vas? —pregunta Esther.


  Leyre no contesta, se marcha y da un portazo que hace que todos nos sobresaltemos.


  —Está muy nerviosa con este tema Ramón, espero que disculpes a mi hija —comenta apenada.


  —Sí, no te preocupes. Bueno, será mejor terminar con la reunión —anuncia Ramón.


  —Solo quería decir que los acuerdos, el primero me parece bien, pero el segundo, no voy a dejar que ese cabrón no me pague ni un euro por mi exclusividad todos estos años —asegura Esther muy seria.


  —Esther, creo que lo que dice Patricia es lo mejor, haremos algo, vete a casa y mañana podemos seguir con esto —dice Ramón intentando relajar el enfado de Esther.


  Esther asiente, se levanta y sale con Ramón de la sala. Yo sigo en mi sitio intentando reponerme de lo que acaba de pasar. Lo que ha hecho Nuria será muy excitante y morboso, pero ha sido muy poco profesional, y si no se lo digo reviento.


  —Estás loca. ¿Cómo te atreves a meterme mano en medio de una reunión?


  —Vamos Patricia, ha sido una broma.


  —No Nuria, esto no me gusta.


  Intenta acercarse a mí y la paro.


  —No hay nada entre nosotras, solo fuimos dos adultas que tuvimos sexo, ¿no es eso lo que me dijiste?


  —¿Estás enfadada porque te dije eso? Joder Patricia.


  —Nuria, acabo de salir de una relación bastante larga y que era bastante mierda, por cierto, no quiero estar con nadie, ni quiero volver a tener sexo contigo. No estoy enfadada por eso, me enfada que en este momento hayas tenido una falta de profesionalidad, joder Nuria, no eres así. Siempre has sido la correcta del palo metido en el culo.


  —No te equivoques Patricia, la del palo metido en el culo siempre has sido tú, la perfecta Patricia, la que Ramón Sagasta pone de ejemplo. La que supo invertir comprando una casa que ahora puede costar millones.


  Nuria sigue bombardeándome con todas esas cosas, yo tengo que apoyarme en la mesa, porque aunque me duele, es verdad todo lo que me dice.


  —Es cierto que lo que acabo de hacer es casi que infantil, pero Patricia, has movido cosas en mí que parecían estar muertas, Patricia la perfecta se estaba fijando en Nuria la invisible. ¿Cuántas veces en lo que llevamos trabajando juntas has hablado conmigo? ¿Cuántas? ¿Dos, tres? El día que entraste en mi despacho después de lo del aparcamiento vi cómo me mirabas y decidí que te iba a conquistar y a reírme un poco de ti.


  —Joder Nuria, ¿te has estado riendo de mí? —le digo poniéndome las manos en la cara.


  —Déjame terminar —exige.


  La miro y asiento con la cabeza.


  —Empecé a tontear contigo, subí a tu casa porque creía que lo tenía todo controlado, pero estaba realmente equivocada, nos pusimos a hablar y ya no me pareciste Patricia la perfecta. Eras simplemente Patricia, la que daba a entender que tenía una vida perfecta y no era así. Cuando te dije que era sexo, solo eso, creo que en realidad intentaba convencerme a mí misma de eso. Pero no era así, te estabas metiendo en mí casi sin darme cuenta, y al final yo he caído en mis tonterías por querer jugar contigo. Me gustas Patricia, tranquila, no estoy enamorada, pero sé que si sigo con este juego me enamoraré de ti. Necesito hacerte reaccionar, huyes de mí, pero necesito saber qué quieres tú —termina de decir y cuando sale por la puerta le digo:


  —Espera Nuria —le pido acercándome a ella— no te sientas culpable, si te soy sincera yo también te utilicé para poder poner mis sentimientos en orden —digo avergonzada.


  —Entonces, ¿hay alguien? —me pregunta con una sonrisa traviesa.


  —Sí, bueno, algo así, ¿por qué el amor es tan complicado? —le pegunto.


  —No es complicado García, somos nosotras quienes lo complicamos —apoya su mano en la mía— ¿Te puedo abrazar?


  —Claro que sí, ven aquí anda —digo tirando de ella.


  Nos fundimos en un abrazo y siento como Nuria me aprieta el culo, me separo y le doy un golpe en el hombro resoplando, esta mujer es imposible.


  —Es que tienes un culazo…—dice mordiéndose el labio inferior.


  —Vámonos de aquí anda, no tienes remedio. Nuria, siento haber sido tan gilipollas contigo.


  —Tranquila, yo también he sido bastante imbécil.


  —¿Amigas entonces? —le pregunto.


  —Claro que sí.


  Nos volvemos a abrazar y esta vez pasa Ramón Sagasta y nos dice:


  —Me encanta ver que por fin os lleváis bien. Sois mis mejores chicas.


  Nuria y yo nos miramos y reímos, si Ramón supiera el lío que nos hemos montado las dos.
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  Leyre


  Salgo de la sala donde estamos reunidos con el corazón encogido, no soporto ver como Nuria toca a Patricia, unos celos casi desproporcionados se apoderaron de mí, o salía de esa sala o me tiraba encima de Nuria intentando marcar un territorio que no me corresponde y que nunca ha sido mío.


  Por suerte, la poca cordura que me quedaba hizo que me levantara y saliera de allí de forma precipitada, dando un portazo que no quería dar, llevada por la furia que contenía en mi interior.


  Estoy esperando dentro de mi coche a que mi madre salga, cuando siento que la puerta del acompañante se abre y la veo entrar.


  —¿Se puede saber qué ha pasado para que salieras corriendo? —me pregunta enfadada. 


  —Nada —le digo.


  —Leyre mírame —exige.


  Pero no le hago caso, intento apretar el botón de encendido del coche cuando coge mi mano y me detiene.


  —Te he dicho que me mires —insiste.


  Miro a mi madre con lágrimas en los ojos, al verme me abraza.


  —¿Qué te pasa cariño? —pregunta acariciando mi pelo.


  No puedo hablar porque rompo a llorar dejando que toda la rabia que tenía dentro salga. Mi madre deja que salga todo ese llanto y me acurruca como cuando era pequeña, ahora mismo me siento protegida entre sus brazos, como si nadie pudiera hacerme daño, pero ya no soy esa cría que si se peleaba con alguien, mi madre intentaba poner solución a las cosas, ahora soy una adulta que ha jugado a un juego y ha salido perdiendo.


  —¿Es por ella? ¿Ha pasado algo entre vosotras que deba saber?


  Le cuento a mi madre todo desde el principio, lo del ascensor, después que la ayudé con Marcos, que la llevé a la sierra. Solo he omitido que fui a su casa y le dije que lo que acababa de hacerle era follar. Esa parte mejor me la reservo porque mi madre puede entrar en shock, al igual que tampoco le conté lo del rellano, cuanto menos explícita sea creo que mucho mejor por la salud mental de mi madre.


  —Entonces te acostaste con ella en la sierra —deduce.


  —Sí mamá, pero ella no me prometió nada. Somos adultas y fui yo quien quiso jugar a ese juego.


  —Le diré a Ramón que quiero otra abogada —sentencia.


  —¡No! Mamá, Patricia es la mejor en su trabajo. Ya te lo dijo Ramón —digo intentando que mi madre descarte esa opción.


  —No me gusta la idea de los acuerdos.


  —Mamá, el primero lo va a rechazar, sabes que papá no te va a dar ni un euro, creo que lo mejor es lo que dice Patricia y que le pidas que te permita trabajar para otras constructoras, porque también pienso que te puede acusar de competencia desleal. Sabes que papá ha cambiado en estos últimos años y para mal.


  —No hija, tu padre siempre ha sido un cabrón, solo que al principio me vendió la moto demasiado bien. Siempre he vivido a la sombra de tu padre. Primero en el embarazo contigo, tuve varios abortos antes de tenerte a ti y cuando te tuve, fuiste como un regalo para mí, por fin había conseguido quedarme embarazada y poder aguantar el embarazo sin abortar. Me tuviste acostada casi todo el embarazo, pero valió la pena ver tu cara cuando saliste de mí. Ese día fue el más bonito de mi vida.


  Abrazo a mi madre, sé que gracias a ella soy lo que soy hoy en día. Mi padre, ahora sé que me veía como la gallina de los huevos de oro, su plan era perfecto, se quitaba a mi madre de encima y me tenía a mí. Digo era, porque intentaré por todos los medios que esa cláusula quede inhabilitada.


  —Te invito a comer —me dice.


  —Mamá, tengo que hacer algo primero, te dejo en tu casa, voy a las oficinas y después paso a recogerte.


  Mi madre no dice nada, solo asiente con la cabeza, así que pongo el coche en marcha, me dirijo hacia casa de mi madre, la dejo y me voy hacia las oficinas de la empresa.


  Cuando entro me dirijo al despacho de mi padre, toco la puerta y me dice que pase.


  —Necesito que me des una semana de vacaciones para arreglar unas cosas —le indico apoyando las manos en su mesa.


  —Trabajas para mí, y yo te necesito aquí —me dice sin levantar la cabeza de los papeles que está mirando.


  —Papá por favor, mamá también me necesita, solo te pido una semana, he trabajado sin descanso desde que llegué de Londres, es más, el proyecto por el que concursas para la obra de la nueva biblioteca municipal ya está terminado y firmado por mí.


  —Necesito que mires otro proyecto, es urgente.


  —Tú y yo sabemos que no es urgente. Le hiciste daño a mamá, si tienes algo de humanidad ahí dentro —le digo señalando a su pecho— déjame esta semana, volveré el lunes y miraremos lo que tú quieras.


  Mi padre suelta un bufido y me mira.


  —Está bien, pero esta semana se descontará de tus vacaciones.


  —Me parece perfecto, adiós papá —digo cerrando la puerta tras de mí.


  Me dirijo a donde está Macarena.


  —Necesito que me hagas el justificante de las vacaciones para firmarlas, es por una semana, que ya conocemos las artimañas de mi padre.


  Macarena hace lo que le pido y firmo mis días de vacaciones.


  Ese adiós con el que me despido de mi padre conlleva más de lo que él se puede imaginar. Tengo una semana para intentar invalidar la dichosa cláusula.


  Salgo de las oficinas, paso a recoger a mi madre y nos vamos a comer, durante el trayecto en coche le digo que se piense muy bien lo de los acuerdos que Patricia le ha propuesto, insisto en que es una buena idea.


  Ya en el restaurante, estamos sentadas en la mesa cuando mi madre me dice:


  —Leyre, he pensado que podemos montar un despacho de arquitectura y trabajar las dos, podríamos hacer grandes cosas juntas.


  Yo que en ese momento estaba tomando un poco de vino casi me atraganto al oír hablar a mi madre.


  —Pero hija, ¿qué te ha pasado? —me dice asustada, al ver que casi me ahogo.  


  —Me he atragantado, solo eso —le digo intentando limpiar el desastre que he formado.


  —Bueno, y ¿qué te parece mi idea?


  No digo nada, solo pienso en cómo decirle a mi madre que hay un contrato, bueno lo del contrato ya lo sabe, una cláusula en la que me obliga a prestar los servicios a mi padre durante cinco años. Concluyo que ahora no es buen momento, ya que no quiero que a mi madre le dé algo aquí comiendo, prefiero hablar con ella cuando la lleve a su casa.


  —Me parece perfecto como plan de futuro, pero ahora mamá, tienes que divorciarte de papá y conseguir que ese hombre no te denuncie por hacer lo que realmente sabes hacer.


  Creo que mis palabras la han convencido, realmente no le he mentido, le he dicho que es un buen plan de futuro, sí, un futuro quizás dentro de cinco años, pero eso es un futuro.


  Seguimos comiendo y hablando de mi vida en Londres y de la loca de mi amiga Gisela, que ya se maneja perfectamente en la ciudad, no sé ni donde está, ya que la he llamado y no me ha cogido el teléfono.


  Cuando llego a dejar a mi madre en su casa, un nudo se me pone en la garganta y termino llorando, no sé cómo afrontar lo que he firmado con mi padre.


  —Leyre hija ¿qué te pasa? Me tienes preocupada.


  Hago un esfuerzo e intento explicarle lo que me está pasando ahora.


  —¿Recuerdas que firmé con papá un contrato de compra del ático a cambio de estudiar?


  —Leyre eso ya lo sé, y sabes que siempre me ha parecido una soberana estupidez que hicieras eso.


  —Mi estupidez fue mayor mamá.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta asustada.


  —Hay unas cláusulas en la última hoja, que entre otras cosas pone que tengo que trabajar cinco años en la empresa.


  —¿Qué? Eso no puede ser Leyre, yo leí el documento que redactaron, en ningún momento ponía nada de cláusulas.


  —¿Estás segura? Porque he buscado el contrato y está ahí, en la última hoja, tengo que trabajar cinco años, firmar una cierta cantidad de proyectos, etc.


  —Será cabrón. Eso lo debió de añadir después. ¿Leyre no leíste antes de firmar?


  —No mamá, es mi padre y confié en él. ¿Quién podría pensar qué mi padre se intentaría aprovechar de esto?


  Mi madre se pone de pie, da vueltas por el salón y habla en alto.


  —Tenía todo esto planeado desde hace más de nueve años. Ahora entiendo porque lo pillé en nuestra casa con otra. ¿Pero cómo se puede ser tan cínico?


  Me levanto del sofá y agarro a mi madre.


  —Para por favor, intentaré solucionar esto. Voy a intentar inhabilitar esas cláusulas.


  —Eso no es tan fácil Leyre, tu padre es muy listo. Tienes que dejar el ático, no puedes atarte así a tu padre, hija.


  —¡No! No voy a dejar ese ático.


  —Pero Leyre…


  —Mamá, ya te he dicho que lo resolveré, pero no voy a dejar ese ático.


  Seguimos hablando sobre lo engañadas que nos tenía mi padre y que al día siguiente iremos al despacho de Ramón para poder poner solución a lo que firmé.


  Me despido de ella con dos besos y me voy a mi casa, esa casa que ahora me está dando tantos quebraderos de cabeza y que tanto me ha costado conseguir, no pienso renunciar a ella.
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  Patricia


  Según llego a la oficina el martes, me pongo a terminar de redactar los acuerdos de la señora Giménez. Sé que se pasará durante la mañana a recogerlos, que los leerá y me dirá una respuesta, haremos las modificaciones pertinentes antes de mandárselo a Gerardo Marín.


  Nuria presentará la demanda de divorcio esta semana, así que yo tengo que agilizar lo del acuerdo antes de que Gerardo monte en cólera cuando reciba la demanda, sabiendo cómo se las trae Nuria, le intentará sacar todo lo posible a ese miserable.


  Siento que tocan en la puerta y miro hacia ella, veo entrar a Ramón, Esther y Leyre. Me levanto y digo:


  —Señora Giménez, ya he terminado de redactar los acuerdos, si me deja imprimirlos los tendrá enseguida.


  —Patricia, no han venido a eso, la consulta es algo de su hija —me indica Ramón entrando a la oficina con Leyre y Esther.


  Miro ahora a Leyre y a su madre, Ramón pone unos papeles encima de mi mesa.


  —Léelo y ya me dices después que piensas, voy a hablar con Nuria para saber si tiene redactado lo de la señora Giménez.


  Ramón se va, no sé cómo puede pensar que Nuria ya tiene redactado el documento, ni que fuera tan sencillo, pero bueno, que se las entienda Nuria con él.


  Cojo los papeles y les pido que tomen asiento, yo también me siento y me pongo a leer el documento que ha dejado en mi mesa. Estoy leyendo y no puedo creer todo lo que ha sacrificado Leyre para poder conseguir esa casa, cuando llego al final, veo como que han añadido unas cláusulas y en ellas obliga a Leyre a trabajar con su padre. Bajo los documentos y las miro con cara seria.


  —Bueno, lo primero, parece que este documento se haya añadido después.


  —Cuando yo leí el contrato eso no estaba, así que seguro que lo añadió cuando Leyre fue a firmar —dice Esther claramente nerviosa.


  —¿Tú no leíste lo que firmabas? —le pregunto dirigiendo mi mirada hacía Leyre.


  —Es mi padre, no pensé que…, confiaba en él. Pensaba que si al final estudiaba lo que me pedía podría conseguir la casa.


  —¿Se puede hacer algo? —pregunta Esther.


  —Pues poder, lo que se puede es que ella renuncie al contrato y que pierda la casa, pero no trabajará con su padre. Veo que está firmado ante notario ¿Leyó el contrato el notario? —le pregunto.


  —Sí, aunque veo que tampoco presté demasiada atención por lo que se ve. Aunque para mí eso no estaba —vuelve a recalcar señalándome la última hoja. 


  —Leyre está aquí todo junto. Tuvo que leerlo y está firmado por ti.


  —¿Qué solución tiene? —pregunta su madre.


  —Que renuncie a la casa —digo encogiéndome de hombros.


  —Ni de coña —dice Leyre, y se levanta de la silla.


  —Leyre por favor, no puedes seguir dejando que tu padre maneje tu vida —Esther intenta que entre en razón.


  —Mamá, esa no es una opción, no voy a dejar el ático —Leyre habla claramente enfadada por la situación. 


  Ellas siguen discutiendo, yo al principio lo leí muy por encima, necesito saber dónde está esa casa y cuando busco la dirección me doy cuenta de que es el ático donde vive.


  —Has hipotecado tu vida por esa casa, por Dios Leyre. Y todo por culpa…


  —Ya basta mamá —intenta zanjar Leyre.


  Pero veo que la señora Giménez está fuera de sí, me mira con rabia.


  —Todo esto es culpa tuya —tras decir eso sale por la puerta.


  —Lo siento —me dice Leyre bajando la cabeza y saliendo tras su madre.


  Yo me quedo de pie, no estoy entendiendo nada, que culpa tengo yo de que Leyre haya hecho ese contrato con su padre.


  Salgo para intentar hablar con Leyre y que me explique qué es lo que pasa, pero las veo dentro del despacho de Ramón, Ramón está fuera hablando con Rosa, me acerco a donde está él.


  —¿Podemos hablar un momento? —le pregunto.


  —Ahora no puedo —me dice, y entra a su despacho claramente enfadado.


  Yo sigo de pie y veo a Nuria entrar a la sala de descanso, entro para yo también poder beber algo y para saber si ella sabe algo de lo que está pasando. Cuando me ve entrar me dice:


  —Anda bonita, la que estás liando. ¿Así que es ella la que te quita el sueño?


  Yo la miro de forma extraña.


  —¿De qué estás hablando Nuria? Joder, aquí parece que todo el mundo sabe de todo menos yo.


  —Hablo de lo de Leyre y el contrato —dice encogiéndose de hombros. 


  —¿Y qué culpa tengo yo de que Leyre firmara eso? —le digo con desesperación.


  —Bueno, en realidad culpa no tienes ninguna, pero que lo hizo por ti pues es una realidad que no podemos obviar.


  Mi cara de asombro hace que Nuria vuelva hablar.


  —Espera, ¿qué no sabes la verdad sobre ese contrato? —me pregunta.


  —¡No joder!, y me culpan a mí.


  —¿Cuánto hace que compraste tu ático?


  —Ocho años va hacer nueve. ¿Por qué preguntas eso?


  —No soy yo la que te tengo que contar esto, deberías hablar con Leyre.


  —Nuria joder, suéltalo ya… Espera, ¿lo compro por mí? Pero ¿cómo? No me conocía ni yo a ella. ¿Qué edad podría tener Leyre, diecisiete o algo así?


  Mi cabeza empieza a dar vueltas y a no entender nada, Nuria me agarra y me dice:


  —Yo no sé mucho, y lo que me ha contado ahora Ramón ha sido por encima. Creo que deberías hablar con ella —insiste.


  —¿Con Esther?


  —No Patricia, con Leyre, tienes que hablar con ella.


  Salgo de la sala de descanso y entro al despacho donde están Ramón, Esther y Leyre, entro sin llamar, cojo a Leyre por el brazo y tiro de ella sin dar explicaciones. Ella levanta la mano cuando ve que su madre intenta detenerme y me la llevo a mi despacho, cierro la puerta y le digo.


  —¿Se puede saber qué coño pasa? Porque aquí parece que todo el mundo sabe lo que pasa menos yo, y resulta que por lo visto estoy implicada —la increpo claramente enfadada.


  Leyre se sienta en la silla donde estaba y con un gesto me dice que me siente, pero estoy demasiado nerviosa y no le hago caso.


  —Por favor siéntate, te contaré lo todo incluido como llegué a firmar ese contrato.


  Le hago caso y tomo asiento, pero a su lado, en la silla donde estaba su madre antes sentada.


  Leyre comienza a relatar la primera vez que me vio entrar por las oficinas de su padre y las sucesivas veces que fui antes de decidirme por la casa que compraría. Yo la miro con cara de asombro, no puedo entender como su madre la dejó hacer esa locura, porque su padre ya sabemos que es un auténtico cabrón. Ella me sigue contando todo, incluso que las fiestas fue una forma de llamar mi atención y yo tapo mi cara porque no entiendo que haya podido casi hipotecar su vida y su carrera solo para estar en el mismo edificio que yo.


  —Sigo sin entender porque tu madre permitió eso.


  —Pensaba que era una niñería y que se me pasaría. Pero quiero aclarar que ya no es una cuestión de vivir a tu lado, es una cuestión de que mi padre me hizo prometer que estudiaría arquitectura a cambio de ese ático y yo cumplí mi promesa, él no ha cumplido la suya, no puedo permitir que se salga con la suya.


  Cuando escucho lo de que ya no es por mí, algo en mi interior me hace sentir tristeza, pensaba que Leyre todavía podía albergar algo de ese amor que una vez sintió por mí.


  Leyre coge mis manos y yo casi tiemblo al sentirla, me mira a los ojos.


  —No me hagas renunciar a esa casa que me ha costado tanto tener. No puede salir ganando mi padre de todo esto.


  —Como dije antes, esa última página me resulta algo extraña, me informaré con un compañero y te prometo que no perderás tu casa —le aseguro convencida.


  Y pienso dejarme la piel en conseguirlo.


  Se levanta y suelta mis manos. Pero se acerca a mí y me susurra en el oído.


  —Me lo has prometido. No quiero perderte, perder esa casa —dice corrigiendo su última palabra.


  Antes de marcharse deja un beso en mis labios que me hace estremecer. Se da la vuelta y se va, y yo solo puedo pensar que necesito a esa mujer tan intensa en mi vida, pero que primero tengo que resolver el lío que el cabrón de su padre le hizo firmar. Si antes lo odiaba, ahora lo odio mucho más.
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  Patricia


  Cuando llego al edificio entro en el ascensor y me encuentro a la chica que normalmente veo que sale de casa de Leyre.


  —Buenas tardes —dice la chica.


  —Buenas tardes —contesto por educación.


  Ella está delante de mí y me da la espalda, la miro con desprecio, no sé qué puede ver Leyre en esta rubia blanquita. Cuando llegamos ella sale la primera, ya que es la que está más pegada a la puerta y yo salgo después, antes de abrir mi puerta, me giro y veo que no ha tocado, sino que tiene su propia llave y entra.


  —Genial —digo en voz baja.


  Entro a mi casa y doy un portazo, con el día que he tenido hoy y encima me encuentro con el ligue de mi vecina, la misma por la que pierdo el culo, aunque me haya dado cuenta tarde.


  Es miércoles y tengo un día muy ajetreado, pero mi prioridad ahora mismo es el dichoso contrato de Leyre, así que cojo el teléfono y llamo a un viejo amigo para vernos en el despacho, el trabajo en una notaría y necesito saber su opinión sobre esa última página.


  He quedado con él a las diez, así que llego a la oficina y antes de entrar a mi despacho le pregunto a Rosa si Ramón ha llegado.


  —Sí, está en su despacho —me indica.


  —Muchas gracias, Rosa —le digo con una sonrisa.


  No sé qué haríamos sin ella, siempre entra la primera y se va la última, cualquier problema, Rosa te ayuda. Rosa de favor pasa a comprar Magdalenas o Croissant antes de llegar a la oficina, Ramón siempre le da dinero para que pague esos gastos, al principio se negaba, pero le hicimos un boicot que funcionó, aunque nos muriésemos de ganas de comer los dulces que traía estuvimos dos días sin probar nada, para que cogiera el dinero de Ramón o de cualquiera de nosotros y al final cedió, tenemos una hucha donde siempre ponemos dinero y ella lo coge de ahí para comprar.


  Toco en la puerta de Ramón y espero a que me de paso.


  —Adelante —me dice.


  Yo abro la puerta y entro.


  —Ramón, ¿sabes si Esther ha leído algo de los acuerdos? —le pregunto.


  —Creo que no, al menos ayer aquí, ahora a ella lo que le importa es el contrato de su hija. Por favor Patricia, ponte con eso, deja lo de Esther, yo me las arreglo con ella. Soluciona lo de Leyre si es que se puede.


  —Hoy he quedado con Fernando Suárez, es un amigo, ha trabajado en notarías y sabe cómo funciona eso de donaciones de propiedad, yo no sé nada de eso.


  —Tranquila, haz lo que tengas que hacer. Ayer Esther se fue muy afectada de aquí.


  —Lo haré —le aseguro, y me giro para salir de su despacho.


  —Patricia, sé que no es tu culpa lo que esa chiquilla hizo, yo no soy nadie para decirte nada, pero son muchos años trabajando para mí y te quiero como a una hija. Es muy buena chica, y de buen corazón.


  —Ramón, ¿me estás intentado vender a la hija de Esther para que salga con ella? —le pregunto dibujando una sonrisa en mis labios.


  —No mujer, pero ayer vi como la mirabas, no sé qué es lo que te frena con ella, pero yo ya tengo una edad y te aseguro que las oportunidades no hay que dejarlas escapar cuando se presentan.


  Me acerco a donde esta él y le digo:


  —Esa mocosa, como así la llamo, bueno llamaba —me corrijo— me va a volver loca —digo poniéndome colorada por lo que le acabo de confesar.


  Ramón se ríe con lo que le digo, yo salgo de su despacho sin mirar atrás, me meto en el mío para terminar cosas que tengo pendientes y esperar a que Fernando se presente y pueda darme un poco de luz sobre todo esto.


  Antes de las diez ya tengo sentado en mi despacho a Fernando, le muestro el contrato que me ha dejado Leyre y él se pone a leer.


  —Entonces, según esto, la donación todavía no es efectiva, ya que no ha cumplido todos sus requisitos —me dice afirmando más que preguntando.


  —Fernando, ella está viviendo en esa vivienda ya —le indico.


  —Es todo demasiado raro Patricia, como tu bien me dices, esta última página —hace una mueca y sigue mirándola— es bastante rara. A ver, es claramente una donación, aunque le ponga estas cláusulas, terminar la carrera, trabajar y demás. No sé cómo esa chica pudo firmar esto.


  —Como ya te comenté, ella no sabía que firmaba lo de los cinco años esos, lo de los estudios sí, y en principio era solo eso.


  —Patricia, pero la notaría donde se registró esto, conozco al notario, es muy serio y más para algo como esto, te puedo asegurar que tuvo que leérselo y preguntarle si estaba entendiendo lo que firmaba.


  —Leyre dice que sí, que lo leyó. Joder Fernando, no sé cómo un padre le puede hacer eso a una hija —digo enfadada.


  —Te asombraría las cosas que he visto y oído.


  Fernando no levanta la vista del contrato que lee y relee una y otra vez.


  —Entonces realmente no se ha registrado todavía la donación, es decir, esa chica no la ha pasado por hacienda, se paga algo por una donación de este tamaño y más el edificio que es y donde está. Así que la casa legalmente todavía no es de esa chica —comenta para sí mismo.


  Fernando sigue mirando el documento y me mira.


  —¿Esto lo solicitaron o ya lo tenía ella en su poder? —pregunta.


  —No sé Fernando, me la dio Leyre, no sé dónde tenía ese documento, pero me estás poniendo nerviosa.


  —Joder, haberme dicho antes esto.


  —¿El qué? —digo casi desesperada, no lo estoy entendiendo.


  —Solicita una copia en la notaría donde se registró. Estoy casi seguro, bueno solicítala.


  —Casi seguro, ¿de qué? —le pregunto nerviosa.


  —No te voy a decir nada porque puede que me equivoque, pero si es lo que creo, esa chica podrá tener su piso sin prestar servicios a su padre.


  —No te entiendo, pero ¿cómo?


  —Patricia, hay que explicártelo todo. Pienso como tú, esta última página no me cuadra, creo que se puso después, pero después incluso de registrarlo, por eso la chica no se acuerda de esto. Pregúntale como tenía ese original.


  Cojo mi móvil y busco en el WhatsApp el número de Leyre, me sale una sonrisita cuando pongo pequeña mocosa y recuerdo cómo se enfadó el día que vio como la tenía grabada.


  —¿Y esa sonrisa? —me pregunta Fernando.


  Levanto la vista, lo miro y solo encojo los hombros ante su pregunta.


  Le escribo a Leyre.


  Yo: ¿Cómo conseguiste el contrato?


  Pequeña mocosa: Buenos días, a ti también.


  Yo: ¿?


  Pequeña mocosa: Borde, lo tenía en casa de mis padres, me lo dio mi padre cuando la notaría se lo dio.


  —Dice que se la dio su padre cuando la notaría se lo dio —le digo a Fernando.


  —El padre si tuvo acceso a esa copia, pudo cambiarla o añadir eso.


  —¿Cómo? ¿Qué su padre? —pregunto a Fernando. 


  —Es una suposición Patricia, como te dije, solicita la copia en la notaría.


  Siento que me vibra el móvil y lo miro.


  Pequeña mocosa: ¿Quiere algo más la señora o puedo seguir con mis cosas?


  Yo: Gracias, puedes seguir con tus cosas.


  Dejo el móvil en el escritorio y veo a Fernando mirándome.


  —¿Me vas a contar porque se te pone cara de gilipollas cada vez que lees algo de ese móvil?


  —Que me he enamorado —le respondo recostándome en la silla. 


  —Joder, ¿y Marcos?


  —Marcos ya no está, ahora hay una mocosa que me puso la vida del revés.


  —Oh joder, una chica, espera, ¿la del contrato?


  Miro a Fernando y asiento, él se pone las manos en la cabeza.


  —Quiero saber toda la historia sobre esto, pero por suerte para ti y desgracia para mí, tengo que salir pitando, he quedado y tengo que irme ya, pero me lo vas a contar.


  —Cuando quieras —le digo.


  Nos despedimos con dos besos y antes de salir se gira y me dice:


  —Saca esa copia, verás como tengo razón —me insiste.


  —Pediré a Ramón para ir ya a solicitarla.


  Vuelvo a coger el móvil y le vuelvo a escribir a Leyre.


  Yo: Necesito que pases por el despacho y firmes unas cosas para poder hacer unas gestiones sobre lo tuyo.


  Pequeña mocosa: Si ya sabía yo que querías verme, no busques excusas Patricia.


  Yo: No puedo contigo. Ven ya y firma, se lo dejaré a Rosa.


  P.M.: ¿No te veré?


  Yo: No.


  P.M.: Pues déjame decirte que no volveré a firmar nada sin la presencia de mi abogada.


  Al leer eso pongo los ojos en blanco.


  Yo: Leyre, yo soy tu abogada.


  P.M: Pues eso, que si tú no estás, no le firmaré nada a Rosa.


  Yo: No tienes remedio, date prisa y ven a firmar eso.


  P.M: Enseguida voy señora.


  Cierro la conversación y me recuesto en mi silla, miro al techo y una sonrisa se dibuja en mis labios recordando la conversación con Leyre, que no firma nada si no está su abogada.


  Redacto el documento para poder solicitar la copia del contrato, lo imprimo y aviso a Rosa que si viene Leyre Marín le pida el DNI, saque una fotocopia y se la dé para adjuntarla al documento que me tiene que firmar.


  Leyre entra a mi despacho y por poco me da un infarto, ni siquiera ha tocado al entrar.


  —Joder, que susto —digo poniendo mi mano en el pecho— ¿es qué no sabes llamar?


  —Tampoco es para tanto, mírame, si estoy tremenda —dice poniéndose de lado y tocando su cuerpo, a mi casi se me corta la respiración.


  Sigo mirando su cuerpo, lleva una camiseta con escote y unos mini pantalones, mis ojos ya no saben hacia dónde dirigirse.


  —Patricia —me dice poniendo su mano delante de mi cara.


  —¡Eh! Sí —intento tomar el control de mi cuerpo y de la situación— toma, firma esto y me imagino que Rosa te sacó fotocopia del DNI.


  —Sí, me dijo que la traía ahora. Pero esto, ¿para qué es? No es que desconfíe de ti, pero quiero saber.


  —Es para poder solicitar una copia del contrato que tiene el notario.


  —A ver Patricia, yo no tengo que explicarte como hacer tu trabajo, pero esa copia ya la tienes —me dice poniendo las manos en la mesa e inclinándose hacia donde estoy yo.


  —Firma, déjame hacer mi trabajo por favor —le digo deprisa.


  Como se vuelva a inclinar sobre la mesa poniéndome ese escote en la cara no respondo.


  —Ya está —y veo que se le dibuja una sonrisa en los labios.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —Parece que te gustan —dice mirando ahora a su escote.


  —No, no me gustan, pero es que al final miras, vas provocando.


  Mierda no debí decirle eso. Rodea la mesa y se pone enfrente de mí, con el culo apoyado en la mesa.


  —Hace calor Patricia, por eso voy así, estaba en casa, me dijiste que viniera rápido y eso es lo que hice.


  Me está poniendo nerviosa y a la vez muy cachonda, la tengo en frente y me sigue provocando con su cara de no haber roto un plato.


  —Si quisiera provocarte te darías cuenta —dice mordiéndose el labio inferior.


  Mi cuerpo ya no es mío y mis actos tampoco, así que me acerco a ella, le agarro el cuello y la beso, y el beso se intensifica, paso mi mano por debajo de esa camiseta que deja muy poco a la imaginación.


  —Me encantaría arrancártela ahora mismo —susurro en su oído.


  —Nadie te impide que lo hagas —dice acariciando mi mano.


  La vuelvo a atraer hasta mí y cuando casi le voy a quitar esa camiseta y poder hundir mi cara en ese escote, siento como se abre la puerta.


  —Lo siento señorita Patricia —dice Rosa girando la cara.


  Yo me separo rápidamente de Leyre y ella se levanta de la mesa.


  —No pasa nada Rosa. ¿Ya tiene la copia?


  —Sí, señorita.


  —Rosa, por favor. Patricia, me llamo Patricia.


  Rosa me da a mí la fotocopia y el original a su dueña, y esta según recoge el DNI dice:


  —Pues ya he terminado lo que venía hacer.


  Yo la miro y Rosa también, creo que no entiende nada al igual que yo. Leyre se gira y se va, se va dejando un rio entre mis piernas y una cara de susto en la de Rosa.


  —Señorita yo no quería molestar.


  —Tranquila Rosa, no debió pasar nada y menos en mi despacho, te ruego que seas discreta.


  —Claro, pero si me permite decirle algo.


  —Sí, dígame.


  —Es muy buena chica.


  —Lo sé Rosa, lo sé.


  Rosa sale del despacho y yo me siento en mi silla, esperando resolver lo antes posible todo este lío, y sobre todo buscar el modo de estar con ella, quiero estar con Leyre.
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  Patricia


  El miércoles al final me lío con otras cosas y es el jueves por la mañana temprano antes de ir a la oficina, cuando paso por la notaría y solicito la copia del contrato, donación o lo que sea ya ese documento.


  Al final tardo más de la cuenta y llego a la oficina cerca de las once de la mañana y Ramón me ve llegar.


  —Ven a mi despacho, tenemos que hablar —me ordena.


  Mi corazón casi se para al oír esas palabras, miro a Rosa y niega con la cabeza, queriéndome decir que ella no ha dicho nada.


  Cuando entro me pide que tome asiento, lo hago y espero a que me diga lo que quiere decirme.


  —Esther quiere al final llegar a un acuerdo, el de la libertad de poder trabajar sin que su marido ponga impedimento.


  Respiro, creo que llevaba sin respirar desde que entré por la puerta del despacho de Ramón, el hecho de que me pudiera despedir por estar liada con una clienta rondaba mi cabeza.


  —Pues perfecto, le enviaré el acuerdo, imagino que ya lo ha firmado.


  —Sí, así es.


  Voy a levantarme para marcharme cuando siento que me habla.


  —Lo de Leyre, ¿ya solicitaste lo que me dijiste?


  —Sí, vengo de allí, no sabe la cantidad de gente que mueve esa notaría, y mira que fui temprano. Me han dicho que en unos días la tendré.


  —Perfecto, espero que ese tal Fernando tenga razón —sentencia. 


  —Seguro que sí.


  Ahora sí, me levanto, pongo rumbo a la puerta para salir de allí, pero Ramón hoy está parlanchín.


  —Patricia —vuelve a llamarme.


  —¿Sí? —lo miro entrecerrando los ojos.


  —No soy nadie para meterme en tu vida, pero si en lo que se hace en estas oficinas, te rogaría que tuvieras cuidado, no es buena imagen verte en actitud cariñosa con una de nuestras clientas.


  Mi cara debe ser un poema ahora mismo, pero ¿cómo se ha enterado?


  —Cuando Rosa abrió la puerta yo iba pasando y miré hacía dentro —me dice Ramón.


  —Ramón yo no…


  —Tranquila, pero si puedes evitar esas cosas aquí, te lo agradecería.


  Ya estoy saliendo por la puerta cuando vuelve a decirme.


  —¿La quieres? —me pregunta.


  —Sí, la quiero —respondo de forma contundente.


  Ramón asiente con la cabeza y yo por fin termino de salir de ese despacho y voy directamente a la sala de descanso, vaya día llevo.


  Al entrar está Nuria con el baboso de Rodrigo, me quedo mirando. Rodrigo está intentando ligar con Nuria y es realmente divertido, no entiendo como Nuria le sigue el juego a ese baboso. Rodrigo me ve y se marcha de la sala de descanso con una sonrisa.


  —Sabes que le gustas, ¿verdad?


  —Patricia, a Rodrigo le gustan todas —me contesta riendo.


  —Bueno, también tienes razón.


  —Le he dejado claro que conmigo no va a tener nada, sobre todo porque soy lesbiana, pero el sigue insistiendo, cree que me convertirá. Ni que fuera un vampiro o algo parecido. Simplemente me gustan las mujeres.


  —¿Convertirte? ¿Un vampiro? —me rio de las ocurrencias de Nuria.


  —Yo que sé chica, las cosas de estos tíos, es que son demasiado simples. ¿Y tú qué?


  —¿Yo que, de qué?


  —Oh vamos Patricia, con Leyre, ya le has dicho que quieres estar con ella.


  —No —respondo avergonzada.


  —¿Y se puede saber a qué esperas? Patricia, que no va a esperar por ti eternamente.


  —Creo que está con alguien, hay una chica en su piso.


  —Pregúntale, espabila o al final la vas a perder.


  Nuria sale de la sala, yo me sirvo un café y me lo llevo a mi despacho, espero que el día pase rápido, muy rápido.


  Cuando llego a mi casa, solo tengo ganas de tumbarme y no despertar hasta el lunes, hace demasiado calor en la calle. Así que enciendo el aire acondicionado, me tiro en ese sofá enorme que tengo y que me regalaron mis padres. Cuanto los echo de menos.


  Se fueron a vivir a Asturias cuando mi padre se prejubiló, su sueño siempre fue tener su terrenito, cultivar algo y vivir tranquilamente en el campo. Yo le dije que había campo más cerca, pero ellos en un viaje se habían enamorado de Asturias. La primera vez que fui a verlos entendí por qué se habían enamorado de ese sitio, creo que no se podría describir lo hermoso que es Asturias con palabras. Porque cuando la ves, simplemente te enamora.


  Así que ahora cuando cojo vacaciones o algún puente largo, cojo mi coche y pongo rumbo a Asturias, tienen una finca cerca de Luanco.


  Estoy inmersa en mis pensamientos cuando siento escándalo proveniente de la terraza de Leyre. Salgo a la terraza y veo que es la amiguita de Leyre y me entran unos celos casi incontrolables, así que salgo de la casa dispuesta hablar con la pequeña mocosa.


  Toco el timbre y me abre su amiguita con una simple camiseta, ¿qué le pasará a esta gente con ponerse tan poca ropa?


  —Quiero hablar con Leyre —le digo nada más abrir la puerta.


  —Ella no está, si te puedo ayudar —me dice apoyando una mano en la puerta y poniendo su cuerpo en mi campo de visión para que no pueda ver el interior.


  —¿Ella no está?, la he oído —le digo poniéndome seria.


  Ella cierra un poco la puerta y me dice hablándome bajito:


  —Digamos que ahora mismo Leyre está indispuesta.


  La rabia se apodera de mí y me voy a mi casa. ¿Pero qué se habrá creído?, ayer llega mi despacho con sus encantos y hoy se está tirando a una tía. Cierro la puerta corredera que va a la terraza y me meto en la ducha para ver si se me quita el enfado y logro relajarme.


  Leyre


  —Gisela, ¿se puede saber qué le has dicho? —le pregunto. 


  —Nada.


  —¿Qué quería? —insisto.


  —No lo sé.


  —Vamos Gisela, ¿qué le has dicho joder?


  —Que ahora mismo estabas indispuesta —me responde encogiéndose de hombros.


  —Eres gilipollas —sentencio.


  —Mira Leyre, esa tía se muere por tus huesos, y aunque lo sospechaba, me he dado cuenta ahora, no vayas ahora corriendo, deja que se muera de celos, tenías que verle la cara cuando le he dicho que estabas indispuesta.


  Gisela se ríe y me vuelve a mirar.


  —Confía en mi Leyre, esa tía te quiere. Solo hay que molestarla un poquito para que espabile.


  —No quiero cagarla Gisi.


  —No lo vas hacer cariño, ahora pasamos a la siguiente fase —me dice con una sonrisa en los labios.


  Yo pongo mis manos en la cara y Gisi me cuenta cual es la siguiente fase de su plan. “Conquistar a Patricia” que según ella esta debe ser la última, ya que ha ido dejando creer a Patricia que estamos juntas.
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  Patricia


  Por fin es viernes, llamo a la notaría y me dicen que no tendrán el documento hasta el lunes, que al ser verano están bajo mínimos de personal, que tenga paciencia.


  No puedo tener paciencia, Leyre pidió una semana de vacaciones a su padre para intentar solucionar esto, me tocará hablar con ella y decirle que aguante un poco más.


  Llego a casa agotada, al final he tenido que ir a conciliaciones y se me ha hecho más tarde de lo que esperaba.


  Como algo y me meto en la ducha, cuando salgo oigo como suena el timbre de casa, inconscientemente se dibuja una sonrisa en mi rostro, sé que será Leyre y aunque pueda estar con la idiota esa, me alegra el día y hasta el fin de semana solo con poder verla.


  Abro la puerta y efectivamente es ella, y para mi desgracia tiene otra vez puesta una camiseta de tiros e imagino que estará en braguitas, porque no logro ver ya que la camiseta es algo larga.


  —Tengo los ojos aquí arriba Patricia.


  La miro y tiene una sonrisita de pillina que me vuelve loca.


  —Dime —logro decir.


  —¿Ya te han dado la copia?


  —No, todavía no, pasaré el lunes a recogerla, en cuanto la tenga te aviso.


  Leyre da un bufido, ya sabe que tendrá que ir a trabajar. La cojo de las manos y la miro fijamente.


  —Ten paciencia, si es lo que dice mi amigo, solo tendrás que trabajar el lunes.


  —¿Cuál es su teoría? —pregunta.


  —No voy a decirte mucho más, ni siquiera debí decirte eso, solo te pido un poco más de paciencia.


  Sigo hablando con Leyre del tema cuando veo que se abren las puertas del ascensor y las dos nos giramos, es la chica esa otra vez, veo como se le acerca, deja un beso en sus labios y le dice:


  —Te espero en casa, cariño.


  —Genial —digo en voz baja.


  —¿Decías algo? —me dice la chica.


  No le respondo y Leyre me mira con una sonrisa, ella se gira y se va a la casa.


  —¿De qué coño te ríes? —le digo.


  —¿Estás celosa? Gisela tenía razón.


  —Yo no estoy celosa. Me voy, creo que alguien te espera en tu casa.


  Veo que Leyre se pega a mí.


  —Nadie me espera en mi casa Patricia —susurra en mi oído.


  Me está poniendo más nerviosa de lo normal. Entre el enfado por la idiota esa y Leyre provocando, si de algo estoy segura es que mi corazón funciona demasiado bien, o ya me habría dado algún infarto.


  —Pues no parece eso —respondo claramente de mal humor. 


  Leyre me atrae hacía ella, me besa y yo por un momento me dejo llevar, hasta que la separo y le digo:


  —No soy segundo plato de nadie, así que vuelve con tu amiga, que seguro que ya está sin bragas —digo con rabia.


  Leyre me mira con cara de deseo y no entiendo que mierda está pasando, respiro demasiado agitada, si vuelve a besarme no podré controlarme.


  —Gisela es solo una amiga, no hay nada entre ella y yo.


  —Te ha besado y…


  —Lo ha hecho para ponerte celosa, y por lo que se ve, ha funcionado.


  No hablo, Leyre vuelve a lanzarse sobre mi boca y yo dejo que entre en ella con su lengua, cierro la puerta de mi casa y vamos quitándonos la ropa hasta llegar a mi habitación. Estoy ardiendo de deseo, ¿cómo esta cría puede causar tal excitación en mí? Necesito sus besos, sus caricias, lo necesito todo de Leyre.


  Intento tomar el control, siempre he dejado que Leyre me guie, pero ahora quiero ser yo la que lleve el control de lo que va a pasar, si es que puedo.


  Es ella quien pone un poco de calma a nuestros besos y veo que me mira con deseo.


  —Quiero hacer el amor, no quiero un polvo.


  Yo también quiero hacer el amor con esta niña de la que jamás pensé poderme enamorar. La atraigo hacia mí, seguimos besándonos mientras nuestras manos recorren nuestros cuerpos, rozo con mi mano su sexo y veo como se tensa, cuando la toco noto lo mojada que está, por las veces que he estado con Leyre sé que si sigo tocándola llegará al orgasmo en seguida. Así que lo que hago es ponerla boca arriba y subirme encima de ella dejando besos hasta llegar a su sexo, dudo si es lo correcto, pero cuando la miro y veo su cara de deseo, sé que es justo lo que debo hacer y hundo mi boca en su sexo haciéndola gemir de placer, a los pocos minutos de que mi lengua saboree su clítoris, Leyre gime de placer soltando un grito y dejando salir toda la tensión del momento, subo hasta ponerme a su altura.


  —Joder, ha sido increíble cariño —dice pasando una mano por mi cara.


  Me ha llamado cariño y me gusta oírlo de sus labios, quiero que siempre me llame así.


  Leyre se está recuperando del orgasmo cuando intenta ponerse encima de mí y la agarro. 


  —Espera.


  —¿Qué pasa? Yo también quiero probar un poquito de Patricia.


  —¿Seguro que no estás con nadie?


  —No, no estoy con Gisela, bueno ni con Gisela ni con ninguna otra mujer —dice Leyre poniendo los ojos en blanco.


  —Es lo correcto —afirmo.


  —¿El qué? —me pregunta Leyre confusa.


  —Lo nuestro.


  —¿En serio? —me dice.


  —Quiero que lo intentemos, ser una pareja, la vida es muy corta —respondo. 


  Leyre no dice nada, pero veo como una lagrima cae por su mejilla e intenta limpiársela y me abraza.


  Volvemos hacer el amor, esa tarde damos rienda suelta a nuestra pasión hasta bien entrada la noche.


  El fin de semana lo pasamos casi sin salir de la cama, había que recuperar el tiempo perdido y el domingo me dice:


  —Tengo que volver a mi casa, aunque no quiero.


  —Quédate, nadie te lo impide.


  —Si seguimos con este ritmo mañana no tendré fuerzas ni para levantarme e ir al trabajo, y me espera un día bastante jodido con mi padre.


  —Está bien —le digo dejando un beso en sus labios.


  Cuando va a salir por la puerta le agarró del brazo.


  —Leyre, me da vergüenza decir esto.


  —Venga dime —dice pegándose a mí.


  —Está bien hacer el amor contigo.


  —Ajá, pero… ¿hay algún, pero? —pregunta.


  —La otra vez cuando viniste con eso puesto y bueno, me follaste…—siento como los calores suben hasta mis mejillas —me preguntaba si podías, no sé.


  Leyre me mira con cara de saber perfectamente lo que quiero, pero no dice nada, sigue callada hasta que yo le diga lo que quiero.


  —¿Qué quieres Patricia?


  —Quiero que me vuelvas a follar, eso quiero —suelto lo más rápido que puedo.


  Leyre se pega a mí y me susurra.


  —Habrá tiempo para todo cariño. Te volveré a follar y haremos el amor las veces que quieras, pero ahora tengo que marcharme. Sí no, volveremos a tu cama y al final no saldré de allí.


  Deja un beso en mis labios y se va, dejándome otra vez con un río entre mis piernas.


  Leyre


  Entro en mi casa y veo a Gisela con los brazos cruzados.


  —Estará bonito no aparecer hasta ahora.


  Yo voy con paso ligero hasta dónde está mi amiga y la abrazo fuerte, muy fuerte, y ella corresponde mi abrazo y yo dejo caer un par de lágrimas.


  —¿Tan malo ha sido? —pregunta.


  —No, ha sido increíble. Tenías razón, se puso muy celosa y al final tuve que contarle quien eras. Quiere intentarlo Gisela. Quiere estar conmigo.


  —Claro que quiere cariño. Quien puede resistirse a Leyre Marín.


  —Idiota.


  Nos fundimos en un abrazo que a mí me reconforta, si no fuera por ella, quizás no estaría ahora mismo saliendo con Patricia García.
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  Leyre


  Es lunes y voy a trabajar a las oficinas de mi padre, aunque sea una putada tener que ir, estoy feliz, muy feliz. He pasado un fin de semana increíble con Patricia y lo mejor fue cuando me iba a ir y ha intentado decirme que le gustó lo que hice hace una semana, la hice sufrir para que me lo contara, pero es que ver su cara y lo colorada que se puso no tiene precio. Valió la pena verla así, hasta que al final dijo lo que realmente quería.


  Va pasando la mañana y no tengo noticias de Patricia, me dijo que fuera paciente, pero he intentado evitar durante toda la mañana a mi padre y al final tendré que ir a ver ese proyecto del que me habló antes de coger las vacaciones.


  Son casi las doce cuando veo entrar a Patricia por la oficina, solo me mira.


  —Acompáñame —me dice muy segura, lo cual reconozco que me vuelve loca.


  —¿Pasa algo? —pregunto extrañada por sus formas.


  —Déjame hablar y acompáñame por favor —insiste.


  Hago lo que me pide y la sigo hasta llegar al despacho de mi padre. No toca, entra sin permiso, noto como su enfado va en aumento y no entiendo el porqué.


  Mi padre se levante de su silla.


  —¿Se puede saber quién coño te crees para entrar así a mi despacho? —pregunta claramente enfadado.


  A decir verdad, me ha gusta que Patricia haya entrado sin tocar, mi padre se ha creído que es Dios, sobre todo estos últimos años, no sé porque creo que Patricia lo va a bajar del pedestal que el mismo se ha construido.


  —Eres un impresentable —empieza a decirle Patricia— intentar engañar a tu propia hija, que es tú hija, joder.


  —No sé de qué me hablas, haz el favor de salir de mi despacho y de mis oficinas inmediatamente —ordena señalando hacía la puerta.


  Patricia le tira un dosier, donde se puede leer claramente el sello de la notaría donde registramos la donación de la casa.


  —Eso ya lo tengo yo —dice mi padre.


  —Esta no es la que tienes tú cabrón, esta es la original, la que está en la notaría. Eres una basura Gerardo Marín, la mayor basura que he conocido en mi vida —le reprocha Patricia.


  Voy a hablar porque no entiendo nada ahora mismo. Veo a mi padre coger el dosier y tragar saliva. Lo veo nervioso, en ese dosier hay algo y no sé qué coño es, yo quiero saber qué pasa, pero Patricia despeja mis dudas.


  —Le hiciste creer a Leyre que tenía que trabajar para ti durante cinco años y que tenía que firmar una serie de proyectos.


  —¿Eso no es real? —pregunto confusa.


  —No le hagas caso Leyre, no es cierto lo que dice —me dice mi padre rompiendo el dosier que Patricia le acaba de dejar.


  —Cariño —me dice y se dirige hacia mí— tengo otra copia en mi despacho, no tienes que trabajar para tu padre, la casa ya es tuya.


  Estoy en shock, mi padre me ha hecho creer que tengo la obligación de trabajar para él, pero por qué.


  —Así que es eso, ya te estás follando a mi hija.


  Veo como Patricia respira profundamente, se gira y pone las manos en la mesa de mi padre.


  —Le voy a decir algo Gerardo Marín, tiene esta semana para hacer la donación de la casa, y usted es el que va a correr con todos esos gastos que le supondrán a Leyre o le juro que no podrá levantar cabeza de las inspecciones de trabajo que les mandaré, en algún momento lo pillarán con la guardia baja.


  —No tienes poder para eso —le dice mi padre.


  —Eso es lo que usted cree, no sabe a quién puedo conocer y le aseguro que conozco a mucha gente.


  Veo que mi padre está a punto de entrar en cólera, se levanta de la silla y va a por Patricia. Yo me meto en medio y le digo:


  —No solo vas a darme ya lo que me pertenece. Vas a firmar los papeles del divorcio con mamá y la vas a dejar trabajar en lo que ella quiera —mi padre me mira con los ojos muy abiertos, jamás me había enfrentado a él—. ¡Ah! Y si crees que no podemos hacer nada, te recuerdo que Gisela Miller sigue en mi casa y que su familia me adora, una llamada a su padre y todo lo que pida te lo harán.


  Se me acelera el pulso viendo a mi padre como trata a Patricia y como me ha engañado todo este tiempo.


  —Sois unas pu…—no llega a terminar de decir la palabra.


  Claramente mi padre ya no es el que era. Estoy bloqueada por la situación, desesperada porque un padre pueda llegar hacer esto a una hija.


  —Cuidado con lo que dice señor Marín, y recuerde, tiene esta semana. Le mandaré el acuerdo de su mujer con un mensajero, lo quiero firmado antes de terminar la semana.


  Patricia me coge del brazo y me saca del despacho de mi padre.


  —Espera, necesito hablar con él, tengo que entender porque ha hecho esto —paro a Patricia y suelto su agarre.


  —Cariño, lo ha hecho por codicia, pero ya hablarás más tarde con él, ahora no es bueno, deja que asuma lo que acaba de pasar, intentará algo para no dejar las cosas así, pero no tiene otra solución más que ceder.


  Estamos en el ascensor y yo sigo sin creer todavía lo que ha pasado con mi padre.


  —Necesito hablar con mi madre —digo casi de forma mecánica.


  —Tranquila, creo que ella ya está en mi despacho. Vamos anda —Patricia me agarra y yo me dejo guiar. 


  Ponemos rumbo a las oficinas donde trabaja Patricia, vamos en mi coche, ya que ella vino en taxi porque estaba segura de que me sacaría de las oficinas de mi padre.


  —Gracias —le digo en voz baja, intentando todavía asumir lo que ha pasado.


  —No tienes que darme las gracias, hacía mi trabajo —responde dejando un beso en mi mano. 


  —Bueno, tu trabajo llegaba hasta pedir la copia, lo de presentarte y enfrentarte a mi padre, eso no era tú trabajo.


  —Tenía que defender tus intereses —me dice poniendo una mano sobre mi muslo— ¿Más tranquila?


  —Bueno, algo mejor, pero necesito abrazar a mi madre.


  Llegamos a las oficinas y voy en busca de mi madre, Rosa le dice a Patricia que están en el despacho de Ramón, voy directamente hasta allí, abro la puerta y la veo sentada, ella se levanta, la abrazo y descargo las ganas de llorar que he ido conteniendo durante todo el trayecto.


  —¿Por qué mamá?, ¿por qué? —pregunto abrazando a mi madre.


  —No lo sé, mi niña.


  Sigo abrazada a mi madre, ella acaricia mi pelo y deja que descargue toda la rabia en forma de lágrimas.


  Patricia


  Ramón y yo salimos del despacho dejándole espacio para que hablen Leyre y su madre, sabemos que no es el lugar más indicado, pero Leyre está muy afectada y necesita a su madre ahora.


  —Buen trabajo —me dice.


  —Muchas gracias, sabes que siempre intento hacer lo mejor para mis clientes.


  —Ya, pero ella era especial.


  —Sí Ramón, es muy especial. Lo que no logro entender es por qué le hace eso a su propia hija.


  —La ambición Patricia, la ambición nos lleva por sitios que no imaginamos.


  Veo a Ramón preocupado al decir esas palabras, creo que esto le ha hecho reflexionar y me dice:


  —Creo que cambiaremos cosas en este despacho, no quiero a más gente como Gerardo Marín.


  —Me alegra oír eso Ramón.


  No sé porque, abrazo en ese momento a Ramón y el me devuelve el abrazo, creo que sabe que lo necesito ahora mismo.


  Todavía estamos abrazados cuando salen Leyre y Esther del despacho y mi chica dice:


  —¿Tengo que ponerme celosa por esta escenita?


  Nos separamos, ella está rodeando con los brazos a su madre, al escucharla resoplo, Ramón se ríe y le dice:


  —Tranquila, creo que no soy su tipo.


  La madre de Leyre estira su mano para acércame a ella.


  —Muchas gracias por todo Patricia, creo que no empezamos con buen pie, pero es que…


  —Tranquila señora Giménez, entiendo la preocupación por su hija. Yo también intentaría matar a la persona que condicionó tanto la vida de mi hija. Aunque debo aclarar que yo no sabía nada.


  —Llámame Esther, seguro que ahora nos veremos mucho más a menudo.


  Después de decirme eso, se deshace del agarre de su hija, me abraza y vuelve a susurrar en mi oído.


  —Gracias.


  Una lágrima se cae por mi mejilla e intento retirarla lo más rápido que puedo, pero Leyre se da cuenta y se le dibuja una sonrisa en los labios, y de esos mismos labios sale un “Te quiero”.


  —Bueno, esto hay que celebrarlo y ya es la hora de comer. Quiero invitaros a comer —dice Ramón.


  Yo me voy a ir a mi despacho cuando Ramón me dice:


  —¿A dónde vas?, te vienes con nosotros y no hay excusas, soy tu jefe.


  Salimos todos del edificio, yo voy en el coche con Leyre y su madre va con Ramón. Y tengo una duda que me ronda la cabeza, sé que la mujer de Ramón murió hace tres años.


  —¿Qué hay entre tú madre y mi jefe?


  Leyre me mira y se ríe.


  —Pues la verdad es que no lo sé, pero creo que Ramón está haciendo sentir muy bien a mi madre.


  —¿Tan bien como te sientes conmigo?


  —Joder Patri, imaginarme a mi madre y Ramón yaciendo en una cama no es una imagen que me apetezca tener ahora mismo.


  —No seas bruta, digo cómoda de compañía. No todo es sexo.


  —Cariño, el sexo es importante. Y eso tú y yo lo sabemos. En cuanto a mi madre y Ramón no sé lo que pasará entre ellos, pero espero que mi madre vuelva a ser feliz.


  Estamos aparcando y antes de bajar Leyre me retiene me mira y me dice:


  —¿Te puedo pedir un favor?


  —Claro, dime.


  —¿Puedo dormir contigo esta noche?, juro que solo dormir. Necesito que me abraces.


  —Claro que sí, cariño.


  Yo me acerco a ella, la beso y ella me devuelve el beso, necesito sus besos, sentir su lengua como se mueve dentro de mi boca. Estamos besándonos cuando sentimos golpear la ventanilla, es la madre de Leyre.


  —Venga pareja, que tenemos ganas de comer.


  Salimos del coche y pasamos una tarde muy bonita, comiendo y en compañía de Esther y Ramón. Ver reír y enfadarse a Leyre de las anécdotas que contaba su madre es algo que me alegra la vida, siempre ha sido muy intensa según cuenta su madre.
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  Patricia


  Cuando suena el despertador lo apago enseguida, me giro y veo a Leyre dormida, durante la noche le ha costado conciliar el sueño, la he sentido moverse mucho. Así que la dejo dormida, cojo algo de ropa y salgo para ducharme en el otro baño e ir al trabajo.


  Cuando ya estoy lista, cojo un juego de llaves que tengo extra y me dirijo a casa de Leyre, que sé que está Gisela, toco y sale ella.


  —Hola, Leyre está dormida ahora mismo después de una noche intensa —me dice alzando una ceja y con una sonrisa en sus labios. 


  Yo pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza.


  —Gisela, sé que eres una amiga, Leyre está dormida en mi casa, ayer fue un día duro para ella con los problemas de su padre, ve a mi casa —le digo extendiéndole las llaves— ahora necesita a una amiga.


  —Mierda, soy una amiga de mierda —dice tapándose la cara.


  —No eres una amiga de mierda, ayer al final salimos después de todo el lío e intentamos distraerla, pero le ha costado mucho dormir, y quiero que estés allí cuando despierte, ya que yo tengo que ir a trabajar.


  —Al final vas a ser buena tía y todo.


  —Ve a mi casa, por favor —le pido tras poner los ojos en blanco.


  Me voy a dirigir al ascensor cuando recuerdo que Leyre dijo algo de la familia de Gisela y quizás la pueda necesitar sin que intermedie Leyre, Gerardo no lo pondrá tan fácil. Así que me giro de nuevo hacia ella.


  —¿A qué se dedica tú padre? —le pregunto.


  —Es el cónsul de Inglaterra aquí en España —responde sorprendida por mi pregunta.


  —Quizás necesite la influencia de tu padre para hacer entender a Gerardo que no tiene mucho que hacer.


  —Cuenta con ello —me asegura.


  Ahora sí que me dirijo al ascensor y me voy a trabajar.


  A media mañana, ya que no tengo noticias de Gerardo, decido llamar a una amiga que tengo en la inspección de trabajo, estudiamos juntas, y aunque hace tiempo que no hablamos, y pese a que sé que no es demasiado ético, necesito que Gerardo cumpla con su palabra y deje de inventarse cláusulas, tendríamos que ir a juicio y sería muy duro para Leyre.


  Con lo fácil que sería que le dé a su hija lo que le corresponde el muy rastrero. Al final opto por enviarle un correo. Es mejor que ignore mi email, que ponerla en un compromiso con una llamada de teléfono.


  Sigo con mi mañana de mierda y sin saber nada de Leyre cuando recibo una llamada a mi despacho y cojo el teléfono.


  —Sí —contesto.


  —Señorita Patricia, tiene una llamada de Carmen Ramírez, dice que es muy importante.


  —Sí Rosa, pásame la llamada.


  Carmen Ramírez, es ella, ha leído el email y me ha llamado, pienso con una sonrisa triunfal. Patricia 1 – Gerardo 0.


  —Sí —Vuelvo a decir.


  —Patricia García, cuanto tiempo, ¿estabas perdida? —me recrimina con razón.


  —Carmen, pues sí, ya sabes, el trabajo.


  —No hay excusas, ni para ti ni para mí.


  —También es verdad.


  —Bueno, perdona que vaya al grano, he leído tu email y déjame decirte que hemos recibido varias denuncias sobre esa empresa en la cotización de sus trabajadores, tenemos abierto un expediente y esta semana ya iban a ir a sus oficinas y solicitar la documentación pertinente. Pero he pensado que después de lo que me has dicho lo adelantaremos a mañana.


  —Muchas gracias, Carmen.


  —No tienes que dármelas Patri, ya íbamos a ir de todos modos. Esta gente que hace tantos engaños, no solo para las arcas públicas, sino para pagar menos a sus empleados, me enerva. A parte de que he alucinado un poco con lo que me cuentas que le ha hecho a su hija.


  —Queremos evitar denunciarlo y que le done ya la casa a su hija, así debía ser desde que terminó la carrera.


  —Tranquila adelantaré todo a mañana, la sorpresa le va a gustar —dice Carmen riendo por la línea.


  —Gracias, avísame cuando vayan a pasar, seguro que recibiré una llamada de ese indeseable.


  —Claro, te aviso antes. Por cierto, jamás me has pedido un favor de estos. ¿Qué tiene esa chica para que Patricia García haya tirado de contactos para ayudarla? —pregunta con curiosidad.


  —Ella —suspiro— estoy enamorada Carmen, enamorada hasta las trancas de una mujer.


  —Vaya —dice sorprendida— ya podía haberlo sabido en la universidad y hubiéramos pasado buenos ratos juntas.


  —Joder, Carmen —le digo, y solo escucho su risa a través del teléfono.


  —Es broma, me alegro de que seas feliz. Bueno, voy a programar esto, mañana te mando un WhatsApp. ¿Sigues teniendo el mismo número?


  —Sí, el mismo número. Muchas gracias Carmen, te debo una.


  —Ya te he dicho que no tienes que dármelas, bueno Patri, tenemos que quedar y me cuentas que tiene esa chica para haberte conquistado de esta manera. Mañana te aviso.


  —Vale, hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Cuelgo el teléfono y apoyo la espalda en el respaldo de la silla, Gerardo Marín, mañana va a ser un día muy interesante.


  Miro el teléfono, no tengo ni un mensaje de Leyre y eso me preocupa, y mucho, ¿le habrá pasado algo? Encima soy tan gilipollas que no le dejé mi número a Gisela.


  Cuando llega la hora salgo y veo a una mujer bastante atractiva en la sala de espera, mierda, ¿desde cuándo me fijo tanto en las mujeres? Veo que Nuria sale del despacho con otra chica, cuando se despide se acerca a ella, le pregunta algo y la hace pasar. Nuria me mira con una sonrisa, alza la ceja y me guiña un ojo. Será cabrona.


  Llego a casa, entro rápido y veo a Leyre y Gisela riendo sentadas en el sofá, mi cara debe ser de desesperación, porque cuando me miran, Leyre se levanta rápido, viene a donde estoy yo y me abraza, respondo a ese abrazo porque lo llevo deseando todo el día, pero en cuanto tengo una buena dosis, lo deshago y la aparto enfadada. 


  —¿Se puede saber por qué no me has dicho que estás bien?, joder, llevo un día de mierda y vosotras dos aquí riendo.


  —Lo siento Patri, no sé dónde he dejado el móvil. Creo que lo dejé en la oficina de mi padre. Y la verdad, no tengo ganas de ir.


  —Podías haberme llamado a la oficina, estaba preocupada.


  —Es culpa mía, se levantó tarde y la he acaparado —me dice Gisela.


  —Bueno, solo estaba preocupada, pero veo que estás bien.


  Leyre me atrae hacia ella, me besa haciendo que el enfado desaparezca y yo correspondo a ese beso de forma más intensa, hasta que sentimos a Gisela.


  —Oye, que estoy aquí, cortaros un poco.


  Nos separamos y miramos a Gisela.


  —Yo no he comido nada y seguro que vosotras tampoco —las dos niegan con la cabeza— pediré algo del italiano de abajo para comer.


  Cuando Leyre se va al baño me quedo a solas con Gisela y le pregunto qué tal todo.


  —Está mejor Patricia, pero lo de su padre no tiene nombre, sobra decirte que me tienes aquí para lo que necesites, Leyre es como una hermana para mí. Desde que llegó a Londres y entramos en la misma universidad nos hicimos casi inseparables.


  —¿También eres arquitecta? —le pregunto con cara de asombro.


  —Sí, está loca que casi no para en casa es también arquitecta, pero no soy tan buena como ella, tiene una imaginación brutal. Es increíble lo que hace, tendrías que verlo.


  Escucho a Gisela hablar sobre Leyre y me siento orgullosa de ella, pero también de mí, gracias a haber dejado atrás mis prejuicios ahora puedo disfrutar libremente de mi amor por ella. Leyre entra en la sala donde estamos hablando y yo intento cambiar de tema.


  —Gisela, quiero disculparme por si en algún momento he sido borde.


  —Tranquila Patricia, entiendo que estuvieras celosa de este cuerpo —dice Gisela y es Leyre quien toca su cuerpo.


  —Vosotras dos no tenéis remedio —digo poniendo las manos en la cara.


  Ahora las dos ríen y Leyre se lanza a donde estoy sentada.


  —Sabes que solo quiero estar contigo. Además, Gisela tiene un amiguito.


  —Bueno, nos estamos conociendo —dice Gisela.


  —Gisi, no paras quieta en casa, estás siempre fuera y ahora sé que se llama Alfonso.


  Pasamos la tarde hablando y viendo como Leyre por fin está algo mejor, intentamos no mencionar nada del tema del padre, para que se olvide por unas horas, no quiero imaginarme lo que debe estar sintiendo por dentro, pero espero que mañana todo acabe. 


  


  
    Capítulo 24

  


  
    

  


  Patricia


  Sobre las nueve y media de la mañana recibo un WhatsApp de Carmen.


  Carmen: Ya estamos en las oficinas.


  Yo: Gracias.


  Voy a la oficina de Ramón, toco antes de entrar y él me hace pasar.


  —Solo era para decirte que ya están en las oficinas. Así que recibiré o recibirás una llamada de Gerardo.


  —Vale, a ver que dice ese impresentable.


  Cierro la puerta y me voy a la sala de descanso, allí me encuentro a Nuria.


  —Hola —le digo al entrar.


  —Hola, ¿Qué tal Leyre?


  —Mejor, espero que hoy todo acabe y por fin su padre le dé lo que le corresponde. Y también firme el divorcio y te sea sencilla la separación.


  —Ojalá y solo sea ratificar ante el juez y ya está.


  —Por cierto, ¿qué tal ayer?


  —¿Ayer con qué? —pregunta entornando los ojos.


  —Oh vamos Nuria, la mujer que entraba a tu despacho cuando yo salía.


  Nuria no puede esconder la sonrisa que se dibuja en sus labios, se sienta en una silla y se deja caer hacia atrás, apoyando la espalda en el respaldo.


  —Se está separando. Tenía una relación bastante complicada con su mujer por lo poco que me contó. 


  —Vaya.


  —Por cierto, se llama Patricia —dice elevando las cejas.


  —¿En serio? —pregunto sorprendida— parece que al final puede haber una Patricia en tu vida.


  Nuria se levanta de la silla y se acerca hasta donde yo estoy.


  —Bueno, la Patricia que yo quería está con otra —me dice acercándose a mí peligrosamente.


  —Nuria, por favor —le digo poniendo una mano en su pecho.


  —Sí, ya sé que no tengo nada que hacer contigo. Pero ver tu cara de apuro cada vez que me acerco, joder, esa cara me da la vida —me dice riendo.


  —Eres…—digo negando con la cabeza.


  —La verdad es que me ha caído bastante bien, pero no quiero precipitar las cosas, además se está separando —insiste.


  —Vamos Nuria, mira tu cara al hablar de ella.


  —Joder —dice poniéndose las manos en la cabeza y comenzando a dar vueltas— a ver, que yo eso de flechazos creía que era la mayor chorrada, pero esa mujer, es…


  —Nuria Ledesma se ha quedado sin palabras, una mujer que conoces desde hace apenas unas horas y te deja muda, vaya —le digo con una sonrisa.


  —¡Cállate! —Me ordena mientras se apoya en la pared y me vuelve a mirar— esa mujer es increíble, al menos por lo poco que he hablado con ella. Joder Patri, que he tenido que concentrarme mucho para que no se me cayera la baba cuando me hablaba.


  Yo solo puedo reírme ante lo mal que lo tuvo que pasar Nuria ante semejante mujer.


  —Pues no le veo la gracia —dice Nuria enfadada— que tengo que tramitar su divorcio.


  —Plantéatelo como un reto —le digo intentando no volver a reírme al ver la cara de Nuria.


  —Un reto va a ser volver a verla y no tirarme a su boca para besarla. ¿Pero tú vistes esos labios? ¿Y ese cuerpo?


  —Eres bastante profesional, soluciona lo de su divorcio y después ya tendrás tiempo para conocerla mejor.


  Nuria me mira y suelta un bufido, después mira al techo de la sala donde estamos.


  Mi teléfono empieza a sonar y veo en la pantalla el número de las oficinas de Gerardo Marín. Le hago una seña a Nuria como que tengo que contestar y que vea el nombre que figura en la pantalla. Salgo de la sala para dirigirme a mi despacho mientras descuelgo.


  —Eres una puta —es lo primero que oigo tras descolgar el teléfono, que maravilla de lenguaje el de Gerardo Marín.


  —Buenos días señor Marín. Veo que no ha tenido una buena mañana.


  —¿No te basta con follarte a mi hija, que tienes que estar jodiendo?


  —Vamos Gerardo, somos adultos. Usted hace lo que tiene que hacer y yo no insistiré en que le sigan molestando.


  —No voy a firmar nada, zorra —me dice demasiado alterado.


  —Gerardo, no creo que le interese que hable tanto con Leyre como con Esther y soliciten una auditoria de la empresa. Sería demasiado fácil convencer a sus socios de que está haciendo algo mal. Ese Maserati que vi aparcado en su plaza de garaje no se paga solito.


  Solo siento su respiración tras la línea y como maldice, yo no digo nada, solo dejo que suelte toda su ira y al final me dice:


  —Llamaré a mi hija para hacer la donación hoy mismo. No quiero volver a verte Patricia García, ni saber nada más de ti.


  —Recuerde que también está lo de su mujer. Vamos Gerardo, pórtese bien.


  —La dejaré que trabaje donde quiera sin que interfiera que sea socia de una constructora, pero no le daré ni un duro. Que se quede con la casa que tiene, los edificios siguen todos a nombre de la constructora y seguirán así. Yo me quedo en la casa donde hemos vivido y eso no es negociable.


  —Sabe que eso no es justo Gerardo, no querrá…


  —Maldita sea, que se quede también con la casa que tenemos en Mallorca.


  —Vamos bien Gerardo, pero van a necesitar unas oficinas, usted sabe cómo funciona esto.


  —Que diga cual quiere y se las cederé. Ya basta Patricia, no quiero volver a verla más.


  —Hablaré con Nuria para que gestione su parte. Gracias por su colaboración señor Gerardo Marín —digo con una sonrisa triunfal.


  —Maldita zorra, no sé qué vio mi hija en ti.


  No contesto a sus provocaciones, cuelgo el teléfono sin decir nada más.


  Estoy feliz, Leyre por fin tendrá lo que le corresponde, ya que ha luchado tanto por tenerlo, y su madre la carta de libertad que necesita para hacer su nueva vida.


  Dos horas después, recibo un WhatsApp de Leyre.


  



  Pequeña Mocosa: Estoy con mi padre en el notario, por fin va a ser mía cariño.


  Yo: Te dije que firmaría.


  P.M: Te quiero Patricia.


  Yo: Y yo a ti cariño.


  Cuando termino de hablar, abro los contactos, busco el de “Pequeña Mocosa” y pico en modificar. Borro lo de Mocosa y dejo “Mi pequeña”


  Cuando llego a casa Leyre está en el salón, la veo venir, solo está con unas bragas y mis ojos se abren, se acerca hasta donde estoy.


  —Creo que ha sido muy mala señorita García.


  Necesito una ducha urgente, este calor me está matando y ahora mismo no estoy como para tener nada, y así se lo hago saber.


  —Primero necesito una ducha.


  —Sssshhh.


  Ignora lo que le digo y sigue su recorrido de besos, tira de mi blusa saltando los botones, a este paso me quedo sin blusas.


  —Joder —le digo.


  —Eso es lo que quiero Patricia, quiero follarte hasta que grites de placer, ahora vamos a ir a la habitación, me voy a colocar el arnés y te voy a follar, y después de follarte me lo vas a comer.


  Joder, escuchar eso de la boca de Leyre tan pegada a mí mientras va pasando su lengua por mis labios, hace que me ponga muy cachonda, así que tiro de ella y vamos a la habitación, si quiere follarme que lo haga, pero ya.


  Llegamos a la habitación y Leyre se coloca el arnés, sube mi falda, sujeta mis bragas y tira de ellas, la blusa y el sujetador hace rato que no los tengo puestos. Con un pequeño empujón, me tira a la cama y me ordena:


  —¡Abre las piernas!


  Obedezco y abro mis piernas, ella sube a la cama de rodillas, me agarra por las caderas y me penetra haciendo que un jadeo salga de mi boca. Va entrando y saliendo de mí, sus embestidas hacen que mi excitación crezca y que quiera más, y así se lo pido.


  —Más rápido —le exijo.


  Leyre hace caso y me agarra con más fuerza, haciendo que, entre el movimiento de sus caderas juntos con sus manos, me enloquezca de tal forma que solo aguanto esas embestidas unos minutos hasta llegar al orgasmo y explotar con un gran gemido que se oye en la habitación.


  Leyre suelta mis caderas, yo estoy con los ojos cerrados, lo que me acaba de hacer me ha dejado agotada, pero para mi sorpresa, Leyre se coloca encima de mi poniendo una pierna a cada lado de mi cabeza, me agarra del pelo y me dice:


  —Ahora vas hacer que me corra yo. Saca la lengua.


  Hago lo que me pide, saco la lengua y ella pone su sexo en mi boca, haciendo que mueva la lengua bajo su clítoris, noto su humedad en mi barbilla y como se mueve cada vez que mi lengua roza su clítoris.


  Agarro sus muslos e intensifico los movimientos de mi lengua, haciendo que Leyre comience a jadear, sigo notando como me moja la barbilla debido a la excitación que tiene y que le queda poco, ya que se tensa, yo agarro con más fuerza sus muslos y hundo todavía más mi cara en su sexo, haciendo que el orgasmo llegue rápido y tenga que apoyarse en la pared para poder controlar los espasmos de su cuerpo.


  Cuando logra reponerse, se coloca a mi lado y deja un beso en mis labios.


  —Ha sido increíble —me dice abrazada a mí.


  —Esto hay que repetirlo más veces —le digo dejando un beso en su cabeza.


  Cuando pasa un tiempo prudente y noto que nuestras pulsaciones ya han bajado le digo:


  —¿Me dejarás ducharme y comer algo?


  —¿Quieres comer más? —me pregunta con una sonrisa pícara.


  —No tienes remedio —le digo dejando un suave beso en su cabeza para levantarme e ir a la ducha.


  Me meto en la ducha con una sonrisa en la boca y muy satisfecha con lo que acaba de pasar. Con Leyre es todo tan explosivo, mientras que con Marcos era todo muy planificado. Era todo tan, no sé cómo decirlo, bueno sí, como diría Leyre, ¡era todo tan soso!


  


  
    Capítulo 25

  


  
    

  


  Leyre


  Ya es viernes, quiero darle una sorpresa a Patricia llevándola a la Sierra, estas dos semanas han sido bastante complicadas, pero al final, gracias a su insistencia y su profesionalidad, mi padre ha cedido no solo a darme lo que me pertenece, sino a dejar a mi madre tranquila y darle el divorcio y algunas de las propiedades que tiene a su nombre.


  Llevo en casa de Patricia desde que me dijo de intentarlo y me encanta estar a su lado, también es cierto que Gisela casi se ha apoderado de mi casa, ahora dudo que vuelva a irse a Londres. Sus padres y hermanos están aquí, ella estaba allí con su abuela paterna, pero la señora falleció hace un año y medio, al final vino para pasar unos días y creo que se quedará, sigue conociendo a ese chico y estoy muy feliz por ella, aunque tengo que hablar sobre mi casa.


  Suena el timbre y cuando abro la puerta es ella.


  —Hola perdida —me dice.


  —La perdida eres tú señorita —le digo dándole un abrazo.


  —¿Qué tal con ella?


  —Genial, es un amor. Me tiene en una nube, me cuida y me quiere.


  Gisela me abraza de nuevo y deja un beso en mi mejilla.


  —Te lo mereces cariño, mereces ser feliz.


  —¿Y tú? ¿Cómo vas con Alfonso?


  Gisela tiene una sonrisa de oreja a oreja al escuchar el nombre de Alfonso. Se muerde un labio y dice:


  —Es increíble Leyre, ese chico es… Lo tiene todo —sentencia.


  —Vaya, así que te has enamorado.


  —Perdidamente —afirma.


  Las dos reímos, Gisela, la que iba de flor en flor en la universidad, se ha enamorado y de un español, increíble.


  —Entonces ¿te quedas? —le pregunto.


  —Sí, todavía tengo que traerme cosas. Pero me quedo, ahora tengo que buscar casa y dejar la tuya, que ya es demasiada cara la que estoy teniendo.


  —Espera Gisi, puedes quedarte el tiempo que quieras, esta ciudad es cara, muy cara, y más una zona así. Quédate ahí, cuando consigas trabajo y una estabilidad económica puedes marcharte, mientras no te dejo.


  —Cariño, sabes que económicamente soy solvente. Y encontrar trabajo, la cosa está difícil, aunque ya he mandado currículum, solo espero encontrar algo pronto, necesito estar activa y coger experiencia.


  Yo me quedo pensando un rato y antes de decirle nada, cojo el teléfono y le digo que me perdone, que tengo que hacer una llamada. Me voy a la habitación que Patricia tiene como un pequeño despacho y llamo a mi madre. Hablo con ella sobre la posibilidad de contratar a Gisela y si es un poco locura tres arquitectas, pero Gisela quiere coger experiencia como yo, así que cobraremos como en prácticas hasta que sigamos mejorando, aunque en Londres hemos realizados infinitas prácticas y proyectos.


  Salgo de la habitación y voy directa al salón donde está Gisela.


  —¿Trabajarías con nosotras?


  —¿Cómo? —pregunta sorprendida.


  —Con mi madre y conmigo. Bueno, sería en prácticas ya sabes, estamos empezando, yo también estaré en prácticas y cuando la cosa vaya mejor pues vamos viendo. No sé, hasta que te salga algo.


  —Genial, me parece genial, ¿sabes lo que puedo aprender de tu madre? Me encantaría.


  —Pues ya tienes trabajo. Bueno, todavía tenemos que arreglar las oficinas, están a dos calles de aquí, es bastante céntrico.


  Gisela y yo pasamos la mañana poniéndonos al día. La relación que tiene con Alfonso y yo como estoy con Patricia y que quiero decirle de vivir juntas, que sé que es demasiado pronto, pero es que no puedo llegar a casa y sentir que no voy a dormir con ella, la necesito y mucho.


  Antes de que llegue Patricia, Gisela se va, ha quedado para comer con Alfonso y me ha pedido permiso para traerlo a casa, ya le dije que sí, mientras no entraran a mi habitación, esa zona está vetada, bueno, le he dicho que toda la casa está vetada para follar excepto su habitación, después de decirme que intento controlar sus fantasías sexuales, me abraza, me da las gracias  por todo y se marcha.


  Escucho la puerta de casa y es Patricia.


  —Cariño, ya he llegado.


  Al ver que no contesto me vuelve a decir.


  —No me esperaras desnuda para follarme ¿verdad?


  Yo salgo de la cocina riendo.


  —Tus ganas, preciosa —me acerco y dejo un beso en sus labios.


  —Por fin es viernes, necesito descansar y desconectar de estas dos semanas tan intensas.


  —He pensado que podemos irnos a la Sierra, si comemos y salimos ya no llegaremos muy tarde.


  Patricia se acerca y me rodea con sus brazos.


  —Me parece un plan perfecto —me dice dejando un suave beso en mis labios.


  Nos ponemos a comer, luego cogemos algo de ropa y salimos en dirección a la Sierra, para pasar un fin de semana de descanso, nos lo merecemos.


  Patricia


  Llegamos a la casa que tiene la madre de Leyre, bajamos la maleta y las bolsas que trajimos con comida para poder pasar el fin de semana y entramos, Leyre se abraza a mí dejando suaves besos por mi cara y mi boca.


  Yo me dejo llevar por los besos de una mujer que hace que el mundo se pare cada vez que estoy a su lado.


  Subimos a la habitación, nos hemos ido quitando la ropa por el camino, Leyre intenta tomar el mando de la situación, pero esta vez no la voy a dejar. Así que la coloco de espalda contra el colchón y con mis manos hago que se siente, me subo a horcajadas encima de ella y comienzo a besarla, no sé cómo ahora me encuentro acostada en la cama y Leyre dejando besos por mi cuerpo.


  Hacemos el amor una y otra vez hasta saciarnos la una a la otra y caemos rendidas en un largo y profundo sueño.


  A la mañana siguiente soy la primera en despertar, me giro y observo a Leyre dormir, no entiendo la capacidad que tiene para dormir tanto. Acaricio su rostro y veo que empieza a abrir los ojos poco a poco.


  —Buenos días —le digo.


  —Buenos días, Dios ¿qué hora es?


  —Las ocho y media.


  —Es muy temprano —dice girándose boca abajo y poniendo la almohada encima de su cabeza.


  —Eres demasiado dormilona —le digo dándole una torta en el culo.


  —Au —se queja— que me acabo de despertar y estoy sensible.


  —Exagerada —le digo.


  Saca la cabeza de debajo de la almohada y coge su teléfono.


  —¿Qué haces? —le pregunto.


  —Tengo una duda que me ronda desde anoche —dice cogiendo su teléfono móvil.


  Yo no entiendo nada, hasta que mi teléfono suena y cuando lo cojo veo con sorpresa que es ella.


  —¿Qué haces? —vuelvo a preguntarle.


  —Enséñame el teléfono —me pide.


  Le hago caso y giro el teléfono hacia donde está ella para que pueda leer en la pantalla “Mi pequeña”, veo como se le dibuja una sonrisa en los labios.


  —Es demasiado cursi hasta para ti Patricia.


  —Eres mi pequeña. ¿Tú cómo me tienes?


  —Eso es alto secreto —me dice.


  —Venga anda.


  Niega con la cabeza y yo hago lo mismo que ha hecho ella, comienzo a llamarla. Ella, al ver que soy yo la que la llama gira la pantalla y me enseña lo que pone, pone “Ella”.


  No sé porque, pero me gusta que me tenga así. “Ella”


  Me pongo encima de ella, le dejo un beso en sus labios y le digo:


  —Leyre, no sé cómo abordar esto, sé que te ha costado llegar a tener tu casa, pero no quiero que te vayas de mi lado, quiero que te quedes en mi casa.


  —¿Me estás proponiendo vivir juntas Patricia? —me pregunta.


  —Sí, Leyre Marín. ¿Quieres seguir viviendo conmigo?


  Leyre me mira y se resiste un poco a darme una respuesta, pero al final dice:


  —Claro que quiero. Quiero vivir contigo el resto de mi vida Patricia García.


  Nos abrazamos, nos besamos, hasta que me separo de ella y le digo:


  —Te quiero Leyre Marín, como jamás pensé querer a nadie.


  Y nos volvemos a fundir en un abrazo. Sé que puede ser demasiado pronto para vivir juntas, pero quiero esto y lo quiero ya, quiero que sea lo primero que veo al despertarme y lo último que vea antes de dormirme.
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